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REPARTO 


PERSONAJfeb  AOTOHIES 

EUGENIA   Aurora  Redondo. 

TEODOSTA   Carmen  Andrés. 

MADAME  D'ESPARTE   Teodora  Moreno. 

TECLA   Carmen  Saris. 

APOLONIO     Váieriano  León. 

DALMACJO   Jesús  Tordesilla 

FERNANDEZ   Manuel  Feriales 

ESPENCER.  ,.  ...  A  Gin  Bernat, 

LEONIDAS   Andrés  Tobías. 

SARASASOLA   Federico»  Gorrrz. 

MEDINA   Carlos  Díaz. 


Acto  primero 


Lujoso  gabinete  en  casa  de  don  Apolonio.  Puerta  de 
entrada  en  el  ¡oro  y  otra  en  cada  lateral.  En  el  centro  de 
la  escena,  un  poco  hacia  la  izquierda,  un  amplio  sofá, 
único  sitio  donde  pueden  sentarse  los  personajes,  pues  las 
sillas  y  sillines  restantes  están  llenos  de  libros,  ca¡as  y 
paquetes.  Es  de  día.  La  acción,  en  Madrid,  en  invierno. 
Epoca  actual. 
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Leónidas 
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Leónidas 
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(Al  levantarse  el  telón  están  en  escend,  en 
plena  limpieza,  TECLA  y  LEONIDAS,  cria- 
dos de  la  casa.  Ambos  son  jóvenes.) 
¿Y  estas,  stillas?... 

(Aterrado,  imponiéndole  si¡lencio.)  ¡¡Chist!!... 

¡Maldita  sea  tu  cara! 

¿Eh? 

¡Que  te  calles!...  (Se  acerca  a  la  puerta  del 
¡oro  y  mira  disimuladamente.)  Menos  mal, 
creí  que... 

(A  media  voz.)  Pero  escucha,  tú,  Leónidas. 
(Aterrado,  como  antes.)  ¡No  me  tutees,  mal- 
haya, sea,,  que  te  pego  un  silletazo ! . . . 
Pues  hijo,  si  que... 

¡Chist!...  No  alces  la  voz  que  está  la  señorita 
en  sus  habitaciones.  (Indica  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

¿Y  para,  esto  me  has.  traído  a,  tu  lado? 
¿No  r  agrá  da  que  vivamos)  junte? 
Claro  que  m'agrada;  como  que  pa  eso  me  casé 
contigo;  pero  esto  es  vivir  juntos-  sin  disfru- 
tar de  la  juntara.  Nos  pasamos  el  día  sin  ha- 
hlarnos  y  como  si  no  tuviéramos  na,  que  ver 
el  uno  con  el  otro,  y  eso  no  tiene:  gracia.  Se 
pué  dedir  que  no  somos  marido  y  mujer  na 
más  que  de  once  de  la  noche  en  adelante. 
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Leónidas  ¿Y  te  quejáis,  maldita'  sea  tu  estampa?  An- 
tes no  nos  veíamos  más.  que:  los  domingos. 

Tecla  Sí,  sí;  ¡pero...  No  padece  sino  que  es  un  cri- 

men el  que  estemos  casaos. 

Leónidas  No  es  un  crimen,  Tétela.;  pero  clon  Apólonio 
no  quiere  en  su  casa  criaos  casaos  ni  combi- 
naos, y  si  se  entera  de  que  a,  nosotros  nos 
une  el  indisoluble,  nos  planta  en  la  del  Rey, 
y  a  ver  dónde  me  gano  yo  el  sueldazo  que 
me  dan  en  esta  casa;  que  hay  que  ver:  cin- 
cuenta duros  mensuales  y  comido,  vestido, 
calza  o,  fumao  y  propinao. 

Tecla  Claro,  como  además  de  criao  ere®  el  hombre 

de  confianza  del  señor  y  espías  a  la  señora... 

Leónidas  Oye,  tú;  eso  del  eispiaje  no  me  lo  digas  con 
retintín,  porque  te  arrimo  una  torta  que  te 
pongo  las  dos  orejas  en  el  mismo  lao. 

Tecla         ¿Vas  a  negar  que  espías  a  la  señora?... 

Leónidas  No  lo  niego;  pero  yo  no  le  voy  ail  amo  con 
cuentos  y  con  chismes  como  otros.  Yo  veot 
callo,  antoto  y  luego  le  digoi  a  don  Apoloniio 
lo  que  debo  decirle  y  ná  más. 

Tecla  Pero,  escucha.,  ¿es  que  alguna-  vez  has  visto 

algo  que  no  debas  decir1? 

Leónidas  En  jamás.  La  señorita  es!  buena,  y  honra  don- 
de las  haiga,.  (Jurando'.)  ¡Míalas!  No  tiene 
motivos  don  Apolonio  pa  pasarse  el  día  y  la 
noche  rabiando  de  celos'. 

Tecla  Como  es  tan  feísimo;  se  mil  rara  ail  espejo  y 
pensará:  «con  esta  pinta  que  me  gasto,  si  no 
me  la  pega  mi  señora,  es  que  no  hay  justicia 
en  el  munido.»  ¡Porque  mira  que)  es  feo! 

Leónidas  Y  eso  que  tú  no  le  has  visto  en  elástica.  ¡Cha- 
vó! Empaña  las  lunas. 

Tecla  Es  de  los  ¡que  reúnen,  las  cinco  «ches». 

Leónidas  ¿Cómo? 

Tecla  Que  es  chico,  chato,  chinchoso,  chismoso  y 

chiguato. 

Leónidas  Y  lo  ¡peor  de  todo  es  que  tiene  menos  talento 
que  un  ladrillo,  poique  hace  falta  ser  corto 
de  alcances  pa  creer  en  las  buenaventuras  y 
en  las  paparruchas  que  dicen  las)  gitanas. 

Tecla'         ¿Pero  cree  en  esas  tonterías? 

Leónidas  Como  que  ai  eso  se  deben  sus  celos.  Resulta 
que  hace  veinte  años1,  estando  él  en  el  Perú, 
en  Acá  cota  ,  una  gitana  le  pronjosticó  que  s  i 
se  casaba  se  ¡la  pegaría  su  mujer  y  él  lleva 
esa  espinita  clava  en  el  corazón.  ¡Que  es  una 


esjpinita!  Por  eso  ha  tardao  tanto  en¡  casarse 
y  por  eso  hace  las  cosas  que  hace  ,pa  vigilar' 
a  la  ¡señora.  ¿No  has  visto  ahí  en  la  esquina 
a  uno  quie  pide  limosna  con  unas  gafas  ne- 
gras1 y  un  letrero  que  dice  «Ciego*  por  cansa 
de  la  Tabacalera»? 
Tecla.  Sí. 

Leónidas  Pues:  ese  es  Ignacio  Talavera,  uno  encargado 
por  él  de  ver  quién  entra,  y  quién  sale  de  su 
casa. 

Tecla  ¡Ay  que  primavera!  Ayer  le  he  dao;  yo  una 

perra  gorda. 

Leónidas  Si  ¡recoge  la  mar  de  dinero.  Y  ahora  va  a  ha- 
cer el  gran  negocio,  porque  al  del  estanco  de 
enfrente  le  está  disminuyendo!  la  clientela  y 
le  va  a  dar  cien  diuros  pa  quíe  se!  quite  el  le- 
trerito. 

Tecla  ¿Pero  él,  cuando  le  preguntan  dice  que  per- 

dió la  vista  de1  fumar? 

Leónidas  No;  él  cuenta  que  la  perdió  porJ  darse  de  pu- 
ñetazos con  uno  a  la  puerta  de  un  estanco 
cuando  la  escasez  de  cajetillas,  y  todo  el  mun- 
do lo  cree.  Como  hubo  tantos  que  pegaron 
haciendo  cola...  A  mí  me  tienie  aquí  don  Apo- 
Ionio  pa  que  le  diga  quién  viene  de  visita  y 
como»  no  se  fía  ni  de  la.  elástica  que  lleva 
puesta,  ha-  ideado  esto  del  sofá,  que  no  deja 
de  tener  gracia. 

Tecla  ¿Eh?  ¿Qué  es  lo  del  sofá,  tú? 

Leónidas  Que  este  sofá  tiene  dentro  una  básenla  eléc- 
trica qUe  es  una  maravilla.  Te  sienta  sí  y  en 
seguida  sel  graba  tu  peso  en  un  aparato  que 
tiene  aquí  detrás  y  que  marca  hasta,  la  hora 
en  que  te  has  sentad.  Repara,...  (Le  enseña 
por  detrás  del  sofá.) 

Tecla  ¡Mi  madre! 

Leónidas  Claro,  él  inutiliza,  como  ves,  todas  las  sillas 
pa  obligar  a  las  visita©  a  sentarse  en  el  sofá, 
se  va  a  la  calle,  cuando  vuelve  mira  el  apar 
rato  con  ídisimulío,  ve  los  kilos  que  arroja 
cada  sentada,  y  como  tiene  apunta  o  en  un 
lübro  el  peso  de  todas  las  personas  que  le 
visitan,  pUes  lee,  por  ejemplo»,  ciento  treinta 
kilos  y  dice:  mi  mujer  pesa  cincuenta.,  de  cm* 
cuenta  a  ciento^  treinta  van  ochenta...  A  ver 
un  amigo  de  ochenta  kilos1...  Ramírez:  Aquí 
ha  estado  Ramírez  y  claro  que  ha!  elstado  Ra- 
mírez, como  qUe  no  falla. 
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¿Y  la  señorita  no  sabe?... 
Ni  la,  señorita  ni  nadie. 

Escucha,  ¿y  cuando  algún  amigo  engorda  o 
adelgaza,?... 

Gállate,  mujer;  cuando  no  le  sale  bien  la  cuen- 
ta, m  arma  aquí  cada  bronca  que  las  paredes 
echan  humo.  (Rumor  de  voces  dentro.)  ¡La 
señorita,! ...    ¡Rompan   fila!...  Hasta  luego. 
(Mutis  por  la  puerta  del  foro ) 
(Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) Pues  como  ella  quiera,  aunque  le  pon- 
ga una  báscula  en...  las  narices...  (Vase.) 
(Tras  una,  breve  pausa,  entra  en  escena,  por 
la  izguierdas:  EUGENIA,  en  traje  de  casa, 
seguida  de  TEODOSIA,  ■errada,  cuarentona 
que  conduce  un  enorme  libro.  Eugenia  es 
¡oven  y  tan  guapa  como  elegante.) 
¿Dice  la  señorita  que  la  fotografía  se  publicó 
en  «La  Esfera»? 

Sí;  no  sé  si  fué  en  diciembre  del  veintidós  o 
en  enero  del  veintitrés. 

Pues  aquí  están  encuadernados  esos  dos  años 
y  hasta  ahora...  (Se  sienta  en  el  sofá  y  co- 
mienza a  buscar  en  el  libro.) 
El  baile  fué  en  casa  de  la  de  Pareent  y  el  traje 
de  aldeana  que  yo  quiero  copfcar  lo  llevó  la 
marquesa  de  Salamanca,.  (Sentándose  -¡unto 
a  Teodosia.)  Vamos  a  buscar  bien. 
¿Cree  la  señorita  que  el  señor  la  dejará  ir  a 
esa  fiesta?... 

¡Que  sé  yo!  Ya  veremos.  Por  si  acaso  voy  a 
prepararlo  todo.  Lo  que  sí  quiero  es  que  no 
s  e  entere  de  mis  profl  j&itos  hasta  última  hora, 
para  que  no  empiece  a  darme  la  lata... 
Ya,  ya.  Está  cada  día  más  insoportable,  y 
usted  perdonje.  Lo  que  toca  yo  es  que  no  le 
puledo  tragar,  y  usted  perdone. 
Por  Dios,  Teodosia,  más  respeto. 
Por  eso  le  digo  a  la  señorita  que  perdone. 
Pero-,  vamos,  es  que  no  lo  puedo  remediar, 
cuando  se  pone  ch'inche,  que  es  cada  cinco 
minutos...  le  daba  con  un  lingote. 
(Levantándose,  muy  seria.}  ¡¡Teodosia,!!... 
Y  usted  perdone.  (Rumor  de  voces  dentro.) 
Ahí  está. 

Sí,  señora.  ¡Hasta  la  voz  la.  tiene  fea! 

Bien,  bien,  vete,  llévate  eil  hbro  y  continúa 

buscando  ahí  dentro.  Como  todo  le  choca... 


—  9  — 


Teodcsia 
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Sí,  señorita:...  (Haciendo  mutis  por  la  izquier- 
da con  el  libro.)  (¡Lástima  de  flor  para,  ese 
sapo!...)  (Vase.) 

(Suspirando.)  ¡Ay!...  (Se  acerca  a  una  silla 
que  pstá  llena  de  Ubros,  coge  uno  y  lee.) 
Fray  Pedro  Sarasqueta.  Cómo  se  castiga  en 
i  a  otra  vida  a  la  mujer  que  engaña  a  su  mar 
rido...  ¡Jesús!  (Deja  el  libro  y  coge  otro.) 
Luis  de  Z  arria  rrain.  El  infierno  de  las  adúl- 
teras. (Sueili  el  libro.)  Hay  que  ver  los  li- 
bras que  me  deja  aquí  Apolonio...  (Tomando 
otro  libro  de  ctra  silla.)  Los  peligros  de  un 
flirt!...  De  Gil  de  Escalante...  Este  debe  ser 
divertido'.  (Se  recuesta  indolentemente  en  el 
sofá,y  se  dispone  a  leer.  Breve  pausa.  Por  la 
puerta  del  ¡oro  entra  en  escena  APOLONIO. 
Como  se  ha  indicado*  en\  el  diálogo.,  es  fea  y 
cincuentón.  Viste  con  elegancia.) 
Holai,  vidita. 
Hola, 

(Después  de  oler  por  la  escena.)  ¿Qué  hay? 
Ya  ve,s;  nada  nuevo. 

¿No  lia  venido  nadie?  (Hace  sonar  un  tim- 
bre.) 

Nbi,  no  ha  venido  nadie. 

Muy  bien.  (Vuelve  a  oler.) 

(Por  la  puerta  dé  la  derecha.)  ¿Llamaba  el 

señor? 

No  era  a  usted  sino  a  Leónidas.;  pero,  en  fin, 
lo  mismo  rae  da.  Tome.  (Le  da  el  gabán  y  el 
sombrero.)  ¿No  ha.  venido  nadie? 
No,  señor;  no  ha  venjido  nadie. 
Perfectamente.  (Tecla  se  va  por  la  derecha, 
llevándose  el  gabán  y  el  sombrero.  Apolonio 
vuelve  a  oler.) 

(Precipitadamente,  por  la  puerta,  del  foro.) 
Perdone  el  señor1,  perdí  estaba  dando  un  re- 
cado por  teléfono...  ¿Había  llamado  el  se- 
ñor?... 

Sí;  pero  ya  no  te  necesito.  Puedeis!  ..retirarte! 

Está  muy  bien. 

No  ha  venido  nadie,  ¿eh? 

Nadie,  señor. 

Bien,  muy  bien.  (Se  va  Leónidas  por  el  fo- 
ro. Tarareando.)  Tururú...  tururú...  (Huele.) 
Leyendo,  ¿eh? 
(Sin  mirarle.)  Sí... 

(Como  antes.)  Madrileña   soy...  (Se  coloca 
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detrás  del  sofá,  levanta  un  trocito  de  la  tela 
del  respaldo  y  mira  disimuladamente.)  (Cien- 
to treinta  y  cuatro  kilos...)  Soy  de  Madrid... 
(Saca  un  librito  4el  bolsillo  y  comienza  a 
hacer  cuentas.)  (De  cincuenta  a  ciento  trein- 
ta y  cuatro  van  ochenta  y  cuatro;. . .  A  ver  quién 
pesa  ochenta  y  cuatro  kilos...)  (Repasando 
unas  notas.)  Madrileña  soy...  ( ¡  ¡  Nadie  ! ! ...  La 
que  más  pesa  es  Teodosia,  y  no  pasa,  de  los 
ochenta  y  uno...  Me  faltan  tires  kilos...)  Soy 
de  Madrid...  (Escamadísimo.)  (Y  ella  disimula 
leyendo...  ¡Aquí  hay  gato!)  Tururú,  tururú... 
¿De  modo,  vi  dita.,  que...  no  ha  venido  na- 
die? 

Eugenia  Nadie,  hombre,  nadie;  ya  te  lo  he  dicho  quin- 
ce veces. 

Apolonio  es  que...  (¡Aquí  hay  gato!)  (Hace  sonar  un 
timbre,  vuelve  a  mirar  el  aparato  del  sofá 
con  disimulo  y  hasta  le  da  unos  gólpecitos 
también  disimuladamente  a  compás  de  lo  que 
tararea.)  (Nada  ;  ciento  treinta  y  cuatro.) 

Tecla  ^       (Por  la  derecha.)  ¿Señor?... 

Apolonio  ¿Quién  era  ese  señor  que  ha  estado  aquí  du- 
rante mi  ausencia?  ¿Un  señor  guapa,  grue^ 
so...  como  de  ochenta  y  cuatro  kilos?... 

Eugenia  (Levantándose  furiosa.)  ¡¡Apolonio!!  ¿Ya 
vas  a  empezar? 

Apolonio     Na,  mujer,  si  es  que... 

Eugenia  (a  Tecla,  airadamente.)  ¡Retírese!  (Vase  Te- 
cla por  la  derecha.)  ¡Pues  hasta  ahí  podían 
llegar  las  cosas  !  Reflexiona,  que  tüs¡  descon- 
fianzas son  una  ofensa,  y  que  me  estás  fal- 
tando). 

Apolonio     Es  que  también  a,  mí  me  faltan!...  e¡s  decir, 

me  sobran... 
Leónidas      (Por  la  puertq  del  foro.)  ¿Señor?... 
Apolonio      ¿Qufén  ha  estQ,do  aquí,  Leónidas? 
Leónidas  ¿Eh? 

Apolonio  (Acercándose  a  él  y  a  media  voz.)  Hay  una 
diferencia  de  tres1  kilos... 

Leónidas      (¡Atiza!)  Pues  yo  le  juro,  señor... 

Eugenia  ¿Pero  todavía?...  (A  Leónidas,  imperiosa- 
mente.) ¡ Márjchese! ...  (Leónidas  se  inólina 
con  respeto  y  se  va  por  el  foro.) 

Apolonio  (Muy  enérgico.)  Yo  te  suplico,  Eugenia,  que 
me  digas  quién  se  ha  sentado  contigo  en  ese 
sofá  hace;  un  momento? 

Eugenia  Teodosia. 
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Apoloiiio  ¿Eh?  ¿L.a  doncella  sentada  con  la  señora,  ma- 
no a  mano?... 

Eugenia  Es  que  estábamos  bascando  una  fotografía 
en  la  colección  de  «Esferas»,  y  como  no  hay 
otro  sitio  donde  sentarse... 

Apolonio  (Viendo  el  cielo  abierto.)  ¡Ah!  ¿En  ese  libro 
muy  grande?...  Hola,  hola;  ya  eso  es  otra 
cosa...  (Tarareando.)  Tururú,  tururú...  ¿Está 
Teodosia.  ahí?... 

Eugenia  Sí... 

Apolonio  (Acercándose  al  lateral  izquierda  y  hablando 
fiada  el  interior  del  mismo.)  Teodosia,.. 
traiga  la  colección  dle  «Esferas»...  (Cantan- 
do'.) Nena...  me  decía  loco  de  pasión...  Nena... 

Teodosia  (Con  el  libro.)  Es  que  estaba  buscando  la  fo- 
tografía de  una,  obra  que  estrenó  la  compa- 
ñía argentina  de  Moñigo-Alipi...  Aquella  del 
título  tan  largo>... 

AjÜP'lo¡nio      ¡Ah!  Sí;  la  de  la  hacienda  de  su  «agüela))... 

que  cae  el  jagüel  con  la  fulana  de  la  seca  de 
la  porra...  ¿A  ver?  (Toma  el  libro  en  peso.) 
Ya  lo  creo;  tres  kilos...  (Devolviéndole  el  li- 
bro.) Bien,  lléveselo;  retírese.  (Gesto  de  ex- 
Iraficza  en  Eugenia.) 

Teodosia  ¿Pero?... 

Apolonio  ¡¡Retírese!! 

Teodosia      (Mirándole  con  las  del  beri.)  Sí,  señor,  y... 

usted  perdone!.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
Eugenia      (Yo  creo  que  este  hombre  se  ha,  vuelto  loco.) 
Apolonio      (Haciéndole  una  caricia  a  Eugenia.)  Sultana... 

í  Tararea.) 

Eugenia  Mira,  Apolonio,  aprovecho  que  estás  de  buen 
humor  para  decirte  por  última  vez  que  es 
preciso  que  acaben  para  siempre  estas  esce- 
nas de  celos. 

Apolonio  Pero  <si  no  son  celos,  vidita;  yo  sé  que  tú 
eréis  buena  y...  no  son  celos.  Son  preeanciot- 
nes,  ¿sabes?  Tú  eres  joven'  y  guapa  y  apeti- 
tosa. . . 

Eugenia      Muchas  gracias. 

Apolonio  Y  como  ya  sabes  lo  que  me  auguró  la  gitana 
de  Acá  cota... 

Eugenia      ¿Y  voy  a  ser  víctima  do  las  patrañas  de  una 

embancadoira?... 
Apolonio     ¿Embaucadora,?  ¿Acaso  no  crees  tú  también 

en  lo»  vaticinios? 
Eugenia      Cuando  los'  hace  una  adivinadora,  de  verdad, 

sí. 
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Apolcnío  Sí,  ¿en?...  Pues...  (Cerciorándose  de  que  na- 
die le  escucha  y  bajando  la  voz.)  óyeme, 
Eugenia  :  En  Génova,  hace  nueve  años-,  una 
presciente  de  renombre  universal,  la,  sibila 
Aniña  Corbatoni,  la  misma  que  auguró  que 
cuando  estuviera  al  borde  de  la  ruina  encon- 
traría un  socio  capitalista,  que  me  pondría  a 
flote...  me  auguró  también,  después  de  mi- 
rarme de  frente  y  de  perfil,  que  si  me  casa- 
ba, ¡ay  de  mí! 

Eugenia      ¿Cómo?  ¿Qué? 

Apolonio      Eso,  que  me  dijo:  «¡Si  te  casas,  ay  de  ti!» 

Eugenia      Eso  no  quiero  decir  nada. 

Apolonio  Y  como  lo  del  socio  me  ha  resultado  verdad, 
porque  cuando  me  disponía  a  cerrar  la  fá- 
brica de  jabones  y  perfumes  y  a  suspender 
pagos,  encontré  a,  Dalmacio,  que  ha  sido  una 
Providencia  para  nosotros,  pues  .estaba  que 
el  ¡ay  de  ti!  no  se  me  cae  de  la  imaginación. 

Eugenia  Sí,  y  me  tienes  hecha  una  mártir,  metida  en 
un  rincón,  aburrida,  sin  amigos... 

Apolonio  ¿Sin  anfgos?  ¿No  viene  por  aquí  Dalmacio 
casi  diariamente? 

Eugenia  ¿Y  he  de  reducirme  a  no  tratar  con  otra  per» 
sona?  Además,  que  la  conversación  con  Dal- 
macio... Un  tabernero  enriquecido;  un  nuevo 
rico  sin  educación  ni  buen  gusto... 

Apolonio  Pero  un  hombre  honrado  y  un  hombre  de  co- 
razón. Claro,  a  ti  te  gustaría  tener  amigos 
jóvenes,  como  ese  Fernández,,  tu  recomenda- 
da-do; el  enjcargado  de  la  correspondencia... 

Eugenia  ¿Vas  a  empezar  otra  vez,  Apolonio?  Te  juro 
que  no  conozco  a  ese  Fernández  ni  de  vista, 
Sé  que  es  joven  porque  tú  me  lo  dices  ahora 
y  se  lo  recomendé  a  Dalmacio  por  complacer 
a  la  de  San  Marcial,  que  me  lo  había  reco-- 
mendado  a  mí. 

Apolonio  ¡Pues  buena  calamidad  ,se  nos  ha  metido  en 
¡a  oficina!  Muy  fino,  muy  atento,  pero  no  sabe 
nada  de  nada,.  Le  pusimos  en  contabilidad  y 
no  tiene  ni  idea  de  cómo  se  resta:  cree  que 
el  minuendo  es  una  figura  del  nt'nué.  Ahora 
lleva  la  correspondencia  y  puede  que  al  co- 
rreo la  lleve  bien.,  pero  nada  más.  Hay  que 
ver  las  cartas  que  escribe.  No  sabe  lo  que 
es  una  carta  comercial.  Ayer  le  dije  que  con„ 
testara  cariñosamente  dos  cartas  de  pedidos 
por  tratarse  de  clientes  de  primera,  y  hubie- 


ras  visto  las  cartas  que  escribió,  preguntando 
por  los  niños,  acosijando  que  no  tomaran  frío 
y  hasta  invitándoles  a  tomar  una  taza  de  té. 
Vamos,  ni  idea  de  las  cosas. 
(Cariñosamente. )  Bueno,  Apolonito,  ¿me  lie» 
vas  esta  tarde  a  las  carreras!  de  caballo? 
No,  no  puedo.  Estoy  citado  aquí  com  Dalma- 
cio  y  con  un  señor  Espencer,  agente  de  pu- 
blicidad... Creo  que  es  un  hombre  extraordi- 
nario, de  grandes  iniciativas...  Queremos  ver 
si'  anunciando  nuestros  jabotaes  y  nuestros 
perfumes  de  un  modo  Original  vendemos  un 
poco  más,  porque  tenemos  los  almacenes  aba- 
rrotados.  Claro^  la  Casa  Gal  y  la  Casa  Flora- 
lia  nos  hacen  una  competencici.  terrible... 
(Contrariadisima,)  De  manera  que  tengo  que 
quedarme  en  casa. 

Sí,  mujer;  es  donde  mejor  estás.  Además,  que 
eso  de  las  carreras  de  caballos  es  una  ton- 
tería;  los  caballos  que  salen,  los  cahallos  que 
corren,  uno  que  llega  antes,  otro  que  llegn 
después...  y  una.  hoi"a  esperando  para  que 
vuelvan'  a  salir...  ¡Bah! 
¡Resignada.)  Está  bien. 
Voy  al  despachos  que  tengo  que  hacer  unas 
cAsiülas...  ;Ah!  No  dejes  de  leer  feste  Uibro 
que  traje  ayer  y  que  dicen  que  es  interesan- 
lísimo.  (Toma,  un  libit)  de  un  sillón  i¡  se  lo 
da.)  Hasta  luego.  (Se  va  por  la  derecha.) 
(Leyendo.)  uLos1  horrores  del  adulterio'. »  (Ti- 
rando el  libro.)  ¡Y  dale'  ¿Pero  quién  se  lia 
creído  que  soy  yo?...  (Sentándose  y  secán- 
dose unas  lágrimas.)  ¡Qué  desgraciada 
soy!... 

(Entrando  en  escena  y  acudiendo  a  ella.)  ¡Se- 
ñorita ! . . . 

(Abrazándola.)  ¡Ay,  T-uk^ia!...  No  sé  lo 
que  sería  de  mí  si  no  tuviera  el  consuelo  de 
tu  cariño. 

Conmigo  puedo  contar  siempre  la  señorita- 
de.^  hoguese  la  señorita. 
¡Qué  tragedia  la  mía.,  Teodosia;  porque  tú  sa- 
bes algo,  pero  no  senes  todo  efl  horror  de 
lo  que  me  sucedo! 
¿Eh? 

Soy  Ja  mujer  más  desgranada  de  la  tierra. 
¡Bk^iT  estoy  penando  mi  pecadp  de  ambición, 
mi  deseo  de  vivir  holgadamente!!.^. 
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Teodosia     Claro,  se  casaría  usted  par  el  interés... 

Eugenia  Sí,  hija,  isí,  y  al  ver  que  mi  marido  ajo  solo 
no  tenía  dinero,  sino  que  estaba,  a,  punto  do 
quebrar  fraudulentamente,  como  Dalmacio 
me  cortejaba  y  no  hacía  más  que  decirme 
que  al  yo  le  correspondía  alguna  vez  él  sal- 
varía a  Apolonio... 

Teodosia     Usted  se  dejó  querer... 

Eugenia  Sí;  hice  ese  disparate.  Pero  yo  te  juro  que 
soy  una  mujer  honrada,;  que  entre  él  y  yo... 

Teodosia     ¡Por  Dios,  señorita!  ¿Quién  piensa  en  eso?... 

Eugenia  Entre  ambos  no  hay  más  que...  eso;  la  espe- 
ranza que  yo  le  he  dado  de  que  algún  día... 
Y,  claro,  por  mi  culpa  le  cuesta  todos  los 
años  el  negocio  de  Apolonio  veinte  mil  duros; 
diez  mil  que  se  pierden  en  la  fábrica  y  otros 
diez  m'l  que  él  hace  creer  que  se  ganan,  pa- 
ra que  yo  pueda  vivir  con  holgura.  Ahora  que 
yo,  directamente  de  él,  no  he  recibido  na  un 
solo  céntimo.  ¡Eso  nunca!  Yo  soy  una  señora 
y  lo  seré  siempre.  Ni  por  él  ni  por  nadie  he 
de  faltar  jamás  a  mis  deberes. 

Teodosia  Y  así  debe  ser,  señorita  Claro  que  tendrá 
usted  que  animarle  de  cuando  en  cuando  pa- 
ra que  él  siga  aflojando... 

Eugenia  Naturalmente 

Teodosia  Pues  aurtqua  no  sea  más  que  para  castigarle, 
hace  usted  büen. 

Eugenia  si,  sí;  pero  tú  no  sabes  el  sufrimiento  que 
me  cuesta.  Tú  no  tienes  idea  de  lo  que  es  lu- 
char al  mismo  tiempo  con  los  celos  de  Apo- 
lonio y  con  los  de  Dalmacio;  ¡porque  Dalmacio 
es  más  celoso  aún  que  mi  marido  y  se  eme 
con  tanto  derecho  a  martirizarme  como  él. 

Teodosia      Procure  la  señorita  asustarle... 

Eugenia  Si  eso  es  lo  que  hago.  No  le  hablo  más  que 
áe  las  sospechas  de  mi  marido,  a  quien  le 
pinto  dispuesto  a  matarle  si  las  confirmara. 
Asá  procuro  sacudírmelo  un,  poca;  peroi  está 
tan  ciego,  que  casi  no  le  importa :  y  como 
da  la  picara  casualidad  de  que  Apolonio  tie- 
ne celos  de  todo  el  mundo  menos  de  él... 

Teodosia      Gomo  que  es  idiota...  y  usted  perdone. 

Eugenia  ¡Calla! 

Teodosia      Se  me  escapó... 

Eugenia      Digo  que  calle»,  que  me  parece  que  es  él. 

(Quedan  escachando.)  Sí.  ¡Ay,  no  me  dejes 
sola  con  él ! 
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Teodosia  Descuidé  la  señorita.  También!  a,  este  tío  lo 
tengo)  yo  aquí.  (Por  la  garganta.)  Sinvergüen- 
za, que  primero  vendiendo  vino  aguao,  y  des- 
pués' con  cuatro:  barcos  indecentes,  ha  he- 
cho una  dj©  millones...  Ahora  que  es  tan  or- 
dinario, que  aunque  se  compre  seis  levitas 
más  y  lo  hagan  senador  vitalieid,  se  le  ve 
siempre  layando  vasos  y  despachando'  me- 
dios chicos. 

Eugenia       ¡Calla!...  (Afectan  la  mayor  indiferencia.) 

(Por  la  puerta  del  foro  entra  en  escena  DAL- 
MACIO, hombre  rayano  en  los  cincuenta 
arios,  simpático,  de  buena  facha,  bien  alha- 
jado y  vestido  de  levita;  pero  como  dice  Teo- 
dosia, con  levita  y  todo  se  le  ve  lavando  los 
vasos  de  la  taberna.  Está  muy  pagado*  de  su 
figura,  de  su  ropa  y  de  su  riqueza.) 

Dalmacio     (Desde  la  puerta.)  ¿Puede  ser? 

Eugenia      Adelante,  señor  Gayo. 

Dalmacio     Buenos  días. 

Teodosia      Buenos  días. 

Dalmacio  (Besándole  la  mano.)  ¿Cómo  se  ha  pasaot  la 
noche? 

Eugenia      Bien,  gracias,  ¿y  usted?... 

Dalmacio     ¡Ay!...  Muy  mal,  Eugenita,  Mis- noches  son 

siempre  negras...  (Escamado  y  olfateando.) 

¿Quién  lia,  estao  aquí  antes  que  yo? 
Eugenia  Apolonio... 
Dalmacio     ¡  Ah ! . . . 
Eugenia      ¿p0r  qué  lo  decía? 

Dalmacio     Porque  entré  ahí  enfrente,  en  el  café,  y  me 

pareció  que  había  salido  de  aquí  un... 
Eugenia  Teodosia... 
Teodosia  Señora... 

Eugenia      Tome,  ponga  ahí  ese  libro...  (Le  da  el  Mbro 

que  tenía  en<  el  sofá.) 
Teodosia      Sí,  señora. 

Dalmacio  ¡Ah!  Teodosia...  (Sacando  unos  papeles  y 
dándoselos.)  Haga  el  favor  de  bajar  a  la  ofi- 
cina y  entregue  estas  notas  al  señor  Fernán- 
dez... 

Eugenia  No  será,  puñalada  de  picaro,  ¿verdad?  Lue- 
go bajará... 

Dalmacio  Ño,  no;  ahora,  «Ugenita».  Están  espejando 
esos  papeles... 

Eugenia  En  ese  caso...  (Mira  a  Teodosia  con  resigna- 
ción y  ésta  hace  mutis  por  la  puerta  del  fo- 
ro como  diciendo :  «Todo  sea   por  Di0s». 
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Pausa.)  Es  una  imprudencia  despedir  con 
tan  poco  disimulo  a  Teodosia,  para  que  com- 
prenda que  lo  que  desea  usted  es  quedarse 
a  sodas  conmigo. 
Me  importa  una,  higa. 

Eso:  muy  bonito;  y  mi  reputación,  mi  buen 
nombre,  mi  marido... 

Todo  eso  no  es  más  que  un  pretexto  para, 
que  yo  no  le  pregunte  qué  hacía  usted  ayer 
tarde  a  las  siete  y  media  en  la  esquina  de 
Barquillo  y  San  Marcos. 
Y  usted,  ¿con  qué  derecho  me  pregunta?... 


Joroba ! . . .  j  ¡  Mi  madre ! ! . . , 


Dalmac 


o 


¿Fh?  ¿Qué? 
¿Peiio  es  que  hasta  cierto  punto  no  tengo 
yo  derecho?...  ¡Ay,  qué  rica!  ¿De  manera 
que  tres  años  a  veinte  mil  duros  y  viendo 
volar  las  moscas?...  ¡¡Pa...  chasco!!... 
Vamos,  cálmese,  por  Dio®,  Dalmacio...  (Muy 
dulcemente.)  ¿Pori  qué  ha  de  ser  usted  tan 
violento?  Ya  sabe  que  le  profeso  un  afecto 
muy  hondo. 

¡Recanelo!  Tan  hondo,  que  no  sale  a  la  su- 
perficie aunque  lo  empujen. 
No  es  por  eso,  Dalmtacio;  es  que  lo  que  ha- 
cemos es  verdaderamente  temeraria  Apolo- 
nio  le  encuentra  a  cada  instante  hablando 
conmigo,  y  con  los  celos1  que  tiene... 
¿Qué?  ¿Sigue  con  la  mosca  etn  la  oreja?... 
¡Uf!  Da  miedo  cómo  esta. 
Es  fcarjísimo,  porque   a  mi  frne  demuestra 
siempre  un  cariño... 

Polrque  sabe  fingir  como  nadie:  pero  es  as- 
fcutjpí  como  un  chacal  y*  sería  sanguinario 
como  un  Nerón. 

¿Usted  cree,  Ugenita,  que  él  sospecha  que 
yo?... 

Algo  debe  sospechar,  porque  la  otra  noche, 
ya.  dormido,  le  oí  decir  entre  dientes,  y  cotí 
una  ira  sorda  que  me  heló  la  sangre :  «Dal- 
macio: si  lo  compruebo,  ¡ay,  de  ti!...  Un 
veneno  lento  para  aniquilarte  las;  fuerzas,  y 
luego»  mi  puñal,  el  de  los  nueve  filos». 
•Caray;  sí  que  es  un  programa! 
Yo  creo  que  por  si  acaso,  y  para  tranquili- 
zarle del  todo,  debía  usted  alejarse  de  Ma<- 
drid  durante  un  par  de  meses. 
No  es  preciso,  Ugenita.  Tengo  yo  una  pu- 
pila como  pa  un  oixservatolrio,  y  he  echao 


man  oí  de  un  medio  eficacísimo  pa  disiparle 
las  celos  y  pa  convencerle  de  que  usted  no 
ha  de  engañarle  jamás. 

Eugenia      ¿En?  ¿Cómo  puede  conseguirse  eso?... 

Dalmacio  Usted,  sabe  'que  Apolonio  cree,  como  en  los 
Evangelios'  en<  las  adivinaciones  de  las  sibi- 
las, y  usted  sabe  que  está  ahora  en  Madrid 
una  tal  madama  de  Esparte,  discípula,  se- 
gún dicen,  ele  otra  que  se  llamaba  madama 
de  Thebes. 

Eugenia  Sí. 

Dalmacio  El  estaba  deseando  consultar  con  esta  seño- 
ra., y  al  mismo  tiempo  no  se  determinaba 
a  hacerlo  porque,  vamos,  es  que  las  tiene 
fe,  y  por  otro  lao,  las  teme.  Bueno,  pues 
yo  voy  a  resolverle  el  conflicto  dándole  a  él 
una  «sastisfación»  y  aprovechándome  yo  de 
la  cosa.  (Maliciosa  y  achuladamente.)  ¡Pár- 
pado y  de  lo  otro!... 

Eugenia      No  comprendo. 

Dalmacio  La  madama  de  Esparta  va  a  venir  aquí  es- 
ta, tarde,  y  desde  'hoy  Apolonio  va  a  dejar  ele 
jorobarla  a  usted  con  sus  celos,  porque  va 
a  oír  de  boca  de  esa  señora  que  usted,  en 
punto  de  fidelidad,  va,  a  ser:  toda  su  vida 
una  perra  de  agua. 

Eugenia       ¡Cómo!  ¿Pero  usted?... 

Dalmacio  Me  he  puesto  ele  acuerdo  con  ella,,  untán- 
dola bien,  lo  que  se  dice  bien,  y  viva  la 
vida.  No  crea  usted  que  no  me  ha.  costeo 
trabajo  convencerla,  ¡  caray !  ;  se  conoce 
que  toma,  muy  en  serio  su  oficio. 

Eugenia  Como  debe  ser.  Ya  usted  sabe  que  yo  no 
echo!  a  broma  eso  de  las  predicciones ;  al 
con  tira  rio.,  Hasta  me  .inspiran  un  íüoco  'dej 
miedo,  y  en  este  caso,  tratándose  de  mí... 
(Rumor  de  voces  dentro.)  ¿Eh?  ¿Con  quién 
discute  Apoilonio?...  Parece  que  está  furio- 
so... 

Dalmacio     (Temeroso.)  ¡Joroba!... 

Leónidas  (Dentro.)  La  señora  no  lia  salido  del  gabi- 
nete. 

Apolonio  (Entrando  como  un  rayo  por  la  puerta  del 
foro,  seguido  de  Leónidas.)  ¿Que  na  ha  sa- 
lí...? (Tranquilizándose.)  ¡Ahí  ¿Est&bag 
aquí?... 

Dalmacio     (Un  poco  indeciso.)  Sí... 
Apolonio     ¿Llevas  mucho!  rato? 
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mucho,  no...  Ahí,  unos  cincoi  minu- 


Dalmao.o  No. 

tos. . . 

Apolonio      Entonces...  sí,  clarq...  (Mirando  disimulada- 
mente el  aparato  del  sofá.)  No  hay  duda. 
Eugenia  ¿Qué? 

Apolonio     Nada,  que  no  eras  tú...  Pero  entonces-,  ¿a 

quién  le  hace'  señas  ese  pollo?... 
Eugenia       ¿Qué  dices? 

Apolonio  Nada,  que  desde  el  balcón  del  despacho  he 
visto  en  la  acera  de  enfrente  a  un  pollito 
hablando  por  señas  con  alguien  de  esta  ca- 
sa, Le  decía  dedeando  :  «A  ver  si  mañana 
le  damos  otro-  recorte  al  congrio  de  tu  es- 
poso.» 

Leónidas      (Riendo.)  (¡Las  hay  de  abrigo!) 
Eugenia      Y  tú  pensaste  :  ese  congrio  soy  yo. 
Apolonio      No,  mujer;  pero,  vamos,  como  está  uno  tan 

escamado... 
Eugenia       ¿Y  desde  qué  balcón  era?... 
Apolonio      Aguarda,  voy  a  ver,  porque  a.  lo  mejor  está 

aún  con  el  «dedégrafo»  sin  hilo®...  (Se  va  por 

la  derecha.) 
Leónidas      (Hay  que  tumbarse  de  risa.) 
Dalmacio     De  seguro  que  será  alguna  sirvienta,  áe>  la 

casa, 

Eugenia  La  que  admitimos  días  pasados,  conH>  si  lo 
Viera;  una  que  se  llama,  Tecla  y  que,  según 
Teodosia,  es  de  la  cascara  amarga. 

Leónidas      (¡Mi  madre!) 

Eugenia  (A  Teodosia,  que  entra  en  escena  por  la 
puerta  del  foro.)  ¿Verdad,  Teodosia? 

Teodosia      ¿Qué  manda  la  señorita? 

Eugenia  Digo  que  esa  Tecla,  la  nueva  criada,,  que 
es  una  mujer  algo  alegre,  ¿no? 

Teodosia  ¡Jesús!  Un  carnaval.  ¡Se  trae  una  con  los 
ordenanzas  y  con  Román  el  cartero  y  con 
todo  el  mundo. 

Leónidas      (¡Su  madre!) 

Teodosia      Y  eso  que  tiene  novio. 

Leónidas     (Sin  poder  contenerse.)  ¿Que  tiene  novio?... 

(A  un  gesto  de  Eugenia.)  Usted  me  dispen- 
se, señorita;  pero  como  yo  ta.  recomendé... 

Teoiosia  Sí;  le  habla  a  un  muchacho  carpintero,  que 
Manzanoi,  que  está  de  acomodador  en  la 
viene  a,  verla  todas  lasi  mañanas,  un  tal 
Princesa.,  en  »1  Paraíso1... 

Leónidas  (Queriendo  recordar.)  ¿Manzano  y  en  el  Pa- 
raíso?... 
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Apolonio      (Por  la  derecha,  muy  contento.)    Ya  está. 

¿Sabes  quién  es  la  del  pollo?...  Tecla.  ¡Qué 
poca  vergüenza.!  (A  Leónidas.)  ¿Y  decías  tú 
que  esa  Tecla  era  tecla,  de  pianola,  de  las 
que  no  hay  que  tocarlas  para  que  suenen?... 
¡Sí,  sí!...  ¡Buena  fresca  está!  Y,  además, 
por  lo  que  se  ve,  no  es  soltera 

Leónidas  Sí,  señor;  es  decir,  el  que  es  soltero  es  el 
marido;  mejor  dicho,  el  marido  es  viudo; 
viudo  de  ella,  porque...  Bueno,  yo  me  en- 
tiendo. 

Apolonio      Tú  dile  de  mi  parte  que  en  mi  casa  no  quieb 

ro  flirteos  ni  coqueteos  ni  dedeos. 
Leónidas     Sí,  señor. 
Apolonio     Y  habíale  fuerte,  ¿en? 

Leónidas  Descuide  el  señor  que  eso  corre  de  mi  cuen- 
ta. (Mutis  por  el  foro.) 

Eugenia  Yo,  con  el  permiso  de  ustedes!  voy  a  conti- 
nuar mi  labor...  Vamos,  Teodosia.  (Hace 
mutis  Teodosia  por  la  izquierda.) 

Apolonio  Me  parece  muy  bien,  monina.  (Le  toma  la 
cara-  y  Dalmacio  se  extremece.)  No  hay  na,- 
da  tan  distraído  como  el  crochet.,  ¿Verdad, 
Dalmacio?  Se  cuentan  los  puntos,  se  cuen- 
tan las  vueltas...  ¡Divertidísimo!  ¿Qué  es- 
tás haciendo  ahora? 

Eugenia      Un  chaleco, 

Apolonio      ¿Para  mí? 

Eugenia       ¡Quisieras!...  Ni  para  ti...  (A  Dalmacio.)  ni 

para  usted.  (Se  va  por  la  izquierda,  dejan- 
do a  los  dos  de  una  pieza.) 
Apolonio      ¡  ¡  Dalmacio !  ! 

Dalmacio.  ¡Bah!  No  hay  que  hacer  una  montaña  de 
un  grano'  de  arena;  el  chaleco  no  es  para  ti 
ni  para  mí  porque  será  para  ella  misma. 

Apolonio     Es  que  ahora  que  caigo... 

Dalmacio     (Intrigadísimo.)  ¿Eh?... 

Apolonio  (Rabiando  de  celos.)  Sí;  ella  estuvo  hablan- 
do con  él  la  otra  tarde  en  la  fiesta  del  Pala,- 
ce...  y  hablaron  de!  chalecos  precisamente... 

Dalmacio  (Idem.)  ¿Pero  qué  dices,  maldita  sea  mi 
vida?... 

Apolonio  ¡Ay, .-Dalmacio!...  Hay  un  mequetrefe  que 
quiere  entrar  a  saco  en  el  corazón  de  Euge- 
nia. 

Dalmacio     ¿Eh?...  ¿Quién  es?...  ¡Pronto! 

Apolonio      ¡Ah!  ¡Pero  no  ha  de  seir! 

Dalmacio     ¡Eso  te  lo  juro  yo!  Dime  su  nombre  y  yo 
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mismo,  maldita  sea  su  existencia,  le  voy  a 
dar...  que  permita  Dios... 
Apolonio     (Extrañado.)  ¿Eli? 

Dalmacio  (¡Caray!)  (Recogiendo  velas.)  Caray,  de  ver- 
te tan  nervioso  me  pongo  yo  también  que 
parece  que  me  importa...  Bueno,  y  sí  me 
importa,  porque,  claro,  a  uno  le  importa  ^ 
¿en?  Pero,  vamos,  ya  tú  me  entiende.-.  Ade- 
más, no  hay  que  tomar  las  cosas  tan  a  lo 
vivo.  Ugenia  es  una,  mujer  de  bien  y  no  es 
capaz... 

Apolonio     Así  lo  creo;  pero  hay  hombres  así  otos  que 

saben  penetrar  en  el  corazón  de  la  mujer, 

arteramente,  ladinamente. . . 
Dalmacio     (Que  está  sentado  en  el  sofá,  de  espaldas  a 

Apolonio.)  (No  me  atrevo  a  mirarle.) 
Apolonio      Ahora,  que  para,  esos  ladrones;  de  honras 

tengo  yo  un  puñal  de  nuevo  filos  y  punta 

intoxicada... 

Dalmacio     (Como  antes.)  (¿Lo  dirá  por  mí?...) 
Apolonio      (Dando  un  puñetazo  en.  el  respaldo  del  sofá.) 
¡¡Ahü 

Dalmacio     (Medio  cayéndose  del  susto.)  (¡Ya!)  (Pausa.) 

Apolonio  (Fijándose  en  el  aparatito  del  so¡á.)  ¿Sabes 
que  estás  engordando',  Dalmacio?...  Es  ra- 
ro :  yo  creí  que  adelgazabas... 

Dalmacio     (¿Estará  ya  con  el  veneno?...  j 

Apolonio  ¡Ay,  Dalmacio  de  mi  alma!...  ¡Que  vida  tan 
triste  la  del  hombre  celoso! 

Dalmacio     ¿A  quién  se  lo  cuentas? 

Apolonio  ¿Eh? 

Dalmacio  Quiero  decir  que  haciéndome  cargo  de  10 
que  sufres  y  para,  que  esos  sufrimientos1  se 
rematen  de  una  vez,  he  conseguido  que  ma- 
dama de  Esparta,  venga  a  verte  esta  tarde. 

Apolonio      ¡  ¡  Dalmacio !  ! 

Dalmacio     Dentro  de  un  rato  la  tienes  aquí. 

Apolonio      (Abrazándole.)  ¡Querido  Dalmacio!... 

Dalmacio  Sí,  hombre ;  porra  dentro  o  porra  fuera ;  ai 
vado  o  a  la  fuente,  como  dijo  aquél.  Puesto 
que  tú  crees  en  estas  cosas,  que  te  digan  de 
una  vez  lo  que  sea  para  que  vivas  ya.  trian- 
quilo  o  te  tires  por  el  hueco  de  la  escalera. 
Lo  de  las  medias  tintas  es  lo  que  no  pué 
ser,  Apolonio. 

Apolonio  Nunca  te  agradeceré  bastante  el  favor  que 
vas  a  hacerme,  porque  tienes  razón :  esto  no 
es  vivir. 
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(Por  el  fondo,  con  una  tarjeta  en  la  mano. 
Trae  un  ojo  morado.)  ¿Señor?...  Este  caba- 
llero,.. (Le  da  la  tarjeta.) 
¿Eh?  ¿Qué  es  eso  del  ojo,  Leónidas? 
Nada,  señor. 

¿Nada  y  parece  que  te  lo  han  tapiado?... 
{Leyendo  la  tarjeta.)  Solón  Espencer...  ¡Ah! 
El  dei  los  anuncio©...  (A  Leónidas.)  Que1  pa- 
se en  seguida...  (Vase  Leónidas  por  el  foro.) 
¿Quién  es? 

Ese  agente  de  publicidad  tan  activo!  e  inge- 
nioso. Ya  verás,  una  verdadera  adquisición. 
Este  nos  va  a  vender  todo  lo  que  tenemos 
almacenado. 
Así  sea,. 

(Anunciando*  desde  la  puerta  del  foro.)  El 
señor  Espencer.  (Vase.) 
(Entra  en  escena  por  el  foro  SOLON  ESPEN- 
CER, un  tipo  tan  simpático  como  estrafala- 
rio, pero  con  cierta  elegancia.) 
¿Señores?...  Amiga  Ros...  ¿Cómo  va?  ¿Va 
bien? 

¿Bien  y  usted? 
Voy  bien» 

(Presentando.)  El  señor  Gayo,  mi  socio... 
¿Cómo  va?  ¿Va,  bien? 
Bien4  ¿y  usted? 
Voy  bien. 

Siéntese...  siéntate,  Dalmacio...  Yo  no..,  (Se 
sientan  em  el  sofá  Daimacio  y  Espencer.) 
Muchas  gracias. 

(Mirando  con  disimulo  el  aparatito  del  sofá 
y  haciendo  sus  cuentas.)  (Quitando  el  peso 
de  Dalmacio...  Sesenta,  y  cinco  cuatrocientos 
con  jfliilis  en  las  botas1.)  (Anota,  en  su  li- 
bro.) De  manera,,  señor  Espencer,  que  us- 
ted, mediante  una  comisión  determinada,  se 
compromete  a,  triplicar'  nuestra  venta  tanto 
en  España  como  en  América,  ¿no?  (Se  sien- 
ta sobre  los  libros  y  los  cacharros  que  haya 
en  una  silla.) 

Exacto.  Y  si  no, lo  consigo  pierdo  mis  comi- 
siones. ¡Oh!  Lo  de  América,,  por  razónete  par- 
ticulares, espero!  que  sea  un  río  de  oro*. 
¿Y  de  qué  medios  se  ¿vale  uste»d?... 
Son  infinitos,  señorl;  pero  especialmente  míe 
valgo  del  anuncio,  del  reclamos  pero  de1  re- 
clamó caprichoso,  arbitrario  a  veces.  ¡Oh!  Yo 
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he  hecho  cosas  formidables.  ¿Y  en  perfume- 
ría? ¡(Ufl!  Justamente  es  mi  ramo  favorito, 
porque  yo  comencé  mi  carrera  de  reclamista 
«sui-generis»,  en  Sevilla  y  anunciando  preci- 
samente el  conocido  jabón  Heno  de  Pravüi. 
Me  iba  a  cualquier  sitio  céntrico  y  de  pronto 
me  dejaba  caer  al  suelo  cora  un  ataque  de 
epilepsia,  retorciéndome  como  uin  poseído  y 
lanzando  espumarajos  por  la  boca*.  Claro,  la 
gente,  compadecida,  me  rodeaba  especiante, 
y  cuando  había  reunida©  unas  ochenta  per- 
sonas me  levantaba  yo  sonriente  y  decía  : 
((Señoras  y  señores  :  esta  blanquísima  es- 
puma que  he  tenido  el  honor  de  arrojar  a 
vuestros  pies,  la  he  producido  introducién- 
dome en  la  boca,  un  miligramo  del  perfuma- 
do jabón  Heno  de  Pravia,  De  venta  en  tedas 
las  perfumerías.)) 

Apolonio      ¡  Admirable ! 

Dalmacio     Lo  que  se  dice  superior. 

Espencer  Nada,  recursos  de  primer  año.  Ahora  hago 
cosas  enormes. 

Apolonio      ¡A  ver,  a  ver!  Diga... 

Espencer  Perdóneme,  pero  sin  haber  firmado  el  com- 
promiso de  que  hablamos  ayer,  no  debo  re- 
velar mis  trucos... 

Apclonio  Me  parece  muy  puesto  en  razón  y  si  lo  cree 
oportuno  redactaremos  las  bases  del  con- 
trato. 

Espencer     No  deseo  otra  cosa. 

Apolonio     Pues  pasemos  al  despacho... 

Espencer  Desde  luego,  vais  a  tener  que  variar  el  enun- 
ciado de  vuestra  sociedad.  Eso  de  Apolonio 
Ros  y  Dalmacio  Gayo  no  me  convence,  no. 
me  dice  nada,  no  me  entra  por  Tos  ojos,  ca- 
rece de  atractivo  y  de  novedad...  Desde 
ahora,  utilizaremos  solamente  la.  inicial  de 
vuestros  nombres  y  haremos  grandes  anun- 
cios que  digan:  «A.  Ros  y  D.  Gayo...))  ¿Eh? 
¿Eh  ?"  (Ríen.) 

Apolonio  Está  muy  bien;  ya  lo  creo.  (Haciendo  mutis 
por  la  derecha  con  Espencer  y  Dalmacio.) 
Eso  ya  a  chocar  mucho.  A.  Ros  y  D.  Gayo... 
Ahora  que  nos  va  a  costar  un  pico.  (Mutis.) 
(Tras  una  breve  pausa,  entra  TECLA  por  la 
puerta  del  foro.  Trae  varios  periódicos  de 
moda  y  trae  un  ojo  completamente  acarde- 
nalado.) 
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Tecla  En  esta  escaramuza  me  ha  podido.  ¡Chavó! 

Me  ha  hecho  mu  cardenal  como  pa  besarle  el 
anillo...  (Tocándose  el  ojo.)  ¡  ¡Su  corazón! !... 
Pues  no  me  falta  más  sino  que  principie  aho- 
ra con  celos,  a  los  nueve  años  de  casaos  y 
cuando  una  tié  ya  sus1  compromisos  adqui- 
ridos. ¡¡Su  alma!!...-  (Acercándose  a  la 
puerta  de\  la  izquierda.)  ¡Señorita!...  Aquí 
tiene  usted  «Elegancias»  y  «La.  Moda  elegan- 
te» y  «La  última  moda»,  y  la  otra  moda... 
(Deja  los  periódicos  sobre  la  mesa  y  se  dis- 
pone a  hacer  mutis  por  el  ¡oro.)  ¡  ¡Su  vida! ! 

Femdz.  (Por  el  foro.  Es  un  muchacho  muy  simpático 
y  muy  bien  vestido.  Trae  unos  papeles.) 
¡Anda!  ¿Pero  o  o  está  aquí  el  señor  Ros? 

Tecla  (De  mal  talante.)  Ya  usted  k>  ve. 

Ferndz.  Es  que  me  dijo  el  criado  que  estaba  aquí, 
con  su  socio  y  otro  señor... 

Tecla  ¡El  criado!...  (Iniciando  el  mutis.)  ¡  ¡  ¡Su  al- 

ma y  su  vida !  !  ! . . . 

Ferndz.       Caramba  y  qué  genio. 

Tecla  ¿Le  importa  a  usted  mucho? 

Ferndz.  No;  es  que  me  extraña  que  tenga  usted  tan 
mal  carácter  teniendo  tan  buenos  golpes. 

Tecla  ¡  ¡Maldita  sea! !...  (Al  ver  a  EUGENIA  que 

entra  en  escena  por  la  izquierdea,  se  contiene 
y  se  va  por  el  foro.) 

Femdz.  (Saludando  a  Eugenia  muy  rever  encías  o.)  Se- 
ñora... 

Eugenia  Buenas  tardes...  (Recogiendo  los  periódicos 
de  modas.)  (Debe  ser  ese  agente  de  publici- 
dad...) 

Ferndz.       Venía  en  busca  del  señor  Ros... 
Eugenia      Sí,  ya  supongo...  Espere  un  momento;  volve- 
rá en  seguida. 
Ferndz.       Acaso  la  moleste... 

Eugenia  Usted  es  quien  tiene  que  molestarse  esperán- 
dole... (Se  sienta.) 

Ferndz.  Cuando  se  está  en  tan  buena,  compañía,  la 
espera  no  es  molestia,  sino  placer. 

Eugenia  Muchas  gracias,  ^Es  muy  simpático.)  (Hojea 
un  periódico.) 

Ferndz.  (Es  monísima.)  (Ordena  las  notas  que  trae. 
Pausa.) 

Eugenia      A  mí  me  parece  haberme  encontrado  con  us- 
ted antes  de  hoy. 
Ferndz.       Sí,  señora,. 
Eugenia      ¿  Recientemente  ? 
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No;  hace  tiempo.  Yo  aliona  no  voy  a  ningu- 
na parte.  Nos  vimos  hace  dos  años,  en  San 
Sebastian,  en  las  carreras.  Tuve  el  gusto  de 
ofrecerle  a  usted  una  silla. 
Aquí  yo  no  puedo  ofrecerle  ninguna,  porque 
están  todas  ocupadas;  pero  si  quiere  usted... 
(Le  indica  el  sofá.) 
(Sentándose.)  Muchas  gracias. 
Pues  no  recordaba  ese  detalle... 
No  me  extraña  que;  lo  haya  usted  olvidado, 
como  a  usted  no  debe  extrañarle  que  3^0  lo  re- 
cuerde. ¡Va  tanta,  diferencia!...  Un  hombre 
como  yo  puede  pasar  inadvertido,  mientras 
que  una,  mujer  como  usted,  tiene  que  dejar 
una.  huella  imborrable. 
Muy  galante. 

Podría  decirle  a  usted  hasta  el  vestido  que 
llevaba  aquella  taiide;. 
¿De  veras? 

Una  combinación  de  negro  y  rojo  encantado- 
ras ;  un  sombrero  de  grandes  alas,  con  una 
pluma  roja,  también  y  al  cuello  un  boa  deli- 
cioso. . . 

(Riendo.)  ¡Jesús,  qué  descripción!...  Se  ve 
que  es  usted  inteligente  en  la  materia.  Yo 
creía  que  los  hombres  de  negocios-  no  enten- 
dían ustedes  de  esas  cosas1... 
Yo  soy  hombre  de  negocios  forzado  por  la  ne- 
cesidad ;  pero  mis  aficiones  no  han  ido  nunca 
hacia  los  números,  sino  más  bien  hacia,  lo.  que 
la  gente  llama,  frivolidades  ;  las  fiestas,  ios 
bailes-,  los  deportes... 

Veo>  que:  tenemos»  los  mismos  gustos.  Yo  no 
me  ocuparía,  de  otra  cosa.  Desgraciadamente 
na  puedo  satisfacer  mis  deseos,  porque  mi 
marido  no  participa  de  esas  aficiones. 
Pero  una,  mujer  como  usted  debe  tener  una 
influencia  sin  límites  sobre  su  esposo. 
¡Jesús!... 

Además,  que  el  señor  Ros.  parece  una,  perso- 
na muy  complaciente. 

Para,  los  que  le  ven,  desde  lejos.  Si  tuviera  us- 
ted que  vivir  a  su  lado... 
¿Y  (no  vivo  a,  sai  lado  desde  hace  quince 
días? 

¿Usted?...  ¿Pero  no  es  usted  un  agente1  de 
publicidad?... 

No,  señora,;  yo  soy  Fernández,  el  jefe  actual- 
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mente  de  la,  correspondencia,  su  recomenda- 
do de  usted. 

¿Cómoi?  ¿Pero  es  usted?... 
A  usted  debo  mi  colocación,  y  nunca  sabré 
agradecérselo  lo  bastante. 
Yoi  influí,  en  efecto,  para  que  fuera  usted  ad- 
mitido, por  complacer  a  la,  de  San  Marcial, 
pero  ignorando  que  se  tratase  de  una  perso- 
na tan  agradable... 
Mil  gracias. 

¡  Vaya  con  Fernández ! . . . 
Sí... 

¡Y  decía  mi  marido!... 
¿Qué? 

No,  nada.  Quiero  decir  que  puesto  que  ha  en- 
trado usted  en  la,  casa  por  mediación  mía  y 
sin  que  yo  tuviese  el  gusto  de  conocerle,  es- 
pero que  ahora  que  nos  conocemos,  seremos 
buenos  amigos... 

No  podrá  usted  ofrecerme  nada  que  me  hala- 
gue tanto  como  su  amistad. 
Charlaremos  frecuentemente  de  nuestros  gus- 
tos comunes...  Usted  debe  ser  aficionado'  al 
tennis,  ¿verdad? 

Llegué  a  ser  campeón.  También  en  el  golf  he 
sido  punto  fuerte,  pero  mi  debilidad  cuando 
me  ocupaba  de  esas  cosas  era  el  baile. 
Como  la  mía...  Ahora  que  yo  no  bailo  nada 
bien!. 

Yo  sí,  modestia  aparte.  Llegué  a  ser  casi  un 
virtuoso.  Para  mí,  lanzarme  en  un  salón  a 
compás  de  la  música,  llevando  entro  loa  bra- 
zos a  una  mujer  bella,  era  un  goce  casi  so- 
brenatural. Me  hacía  la  ilusión  de  que  tenía 
alas  y  volaba  huyendo  del  mundo  y  remon- 
tándome al  cielo. 

(Entusiasmada.)  ¡Pinta  usted  las  cosas  con 
una  poesía ! . . .  A  mí  también  cuando  bailo  me 
parece  que  una  fuerza  interior  me  eleva  a  re- 
giones más  venturosas... 

Veo  que  congeniamos  hasta  en  esto. 
Sí... 

Pues  si  usted  quiere  bailaremos  frecuente- 
mente... 

¡Ohf  Eso  sería  difícil...  Mi  marido  no  me 
deja  bailar.  Desde  que  me  casé  no  he  vuelto  a 
bailar.*  Debo  haberlo  olvidado. 
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Eso  no  ,se  olvida  nunca.  ¿Quiere:  usted  que 
hagamos  la  prueba? 
Por  Dios,  sin  música... 

Es  verdad;  qué  tontería:  no  había  caído... 
(Pequeña  pausa.) 

(Asomando^  la  cabeza  por  la  puerta  de  ta  iz- 
quierda.) ¿Quiere  la  señorita  que  ponga  un 
fox  en  la  pianola? 

(Agradablemente  asustada.)  ¡Jesús!... 

¡  Ah,  que  es  doña  Teodosia ! . . .  Buenas  tardes, 

doña  Teodosia, 

(Teodosia  le  hace  un  saludo  grotescamente 

rever  endoso.) 

¿Se  conocen  ustedes? 

Sí;  colmo  doña  Teodosia  baja  algunas  vece* 
a  la  oficina... 
Qué,  ¿pongo  el  rollo?... 
Póngalo  usted,  doña  Teodosia. 
Ahora  mismo.  (Haciendo  mutis  por  la  iz- 
quierda.) (Es  muy  simpático...  Y  es  el  único 
que  me  llama  doña  Teodosia.)  (Mutis.) 
Bueno,  sobre  usted  va  toda  la  responsabili- 
dad. 

¿Responsabilidad  de  qué?  ¿Acaso  el  baile, 
cuando  se  baila  con  lo.  corrección,  necesaria, 
no  es  la  más  honesta  á&  las  expansiones? 
(Suena  dentro  la  música  de  la  pianola.)  Qué, 
¿vamos?... 

Vamos,  sí.  (Bailan  un  rato.) 

(Por  la  derecha,  seguido  de  DALMACIO.) 


En?. 


i  i  i 


Eugenia !  !  ! 


!  I 


¡  ¡  ¡Ugenia 

(De¡ando  de  bailar,  y  separándose  de  Fernán- 
dez.) ¡Jesús! 

Pero...  ¡¡Maldita  sea!!...  Con  tu  permiso, 
Apolonio.    (A   Fernández.)    ¿Qué  significa 

esto? 

(A  Fernández.)  ¡Fuera,  de  aquí! 
¿Eh?... 

¡Fuera  de  aquí  y  de  allá!...  Con  tu  permi- 
so, Apolonio...  A  la  calle  inmediatamente. 
¿Pero?... 

Ya  lo  ha  oído...  ¡Inmediatamente!...  (Mira 
disimuladamente  el  aparato  del  sofá  y  hace 
sus  cuentas  mentalmente.)  (¡Sesenta  kilos!) 
Pero  por  Dios,  Apolonio>,  mira  que  el  mu- 
chacho. . 

(Digno.)  Señor  mío,  yo  le  suplico... 
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(Cogiendo  un  cacharro  para  tirárselo.)  ¡Mal- 
dita sea!...  Con  tu  permiso,  Apolonio... 
(Sujetándote.)  ¡No,  que  es"  de  Sevres! 
¡ Largo  de  aquí !... 

(A  Eugenia,  muy  serenamente,  despidiéndose 
de  ella  y  besándole  la  mano.)  A  los  pies  de 
usted,  señora.  (Mutis  por  el  foro.) 
Sujétame,  Dalmacio,  porque  me  busco  una 
ruina,. 

¡Ese  tío!...  ¡  ¡Que  se  calle  esa  música!  !... 
Lo  que  han  hecho  ustedes  con  ese  muchacho 
es  una  iniquidad. 

(Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 
I  ¡  Que  se  calle  esa  música !  ! . . .  ( Cesa  la  mú- 
sica, A  Eugenia.)  Conque  no  conocías  a  Fer- 
nández, ¿en?...  ¡Está  bien,  mujer!...  ¡Está 
muy  bien!...  (Saca  un  cuaderno  y  escribe.) 
«Fernández  :  sesenta  kilos»».. 
(Por  la  puerta  del  foro.  Además  defojo  acar- 
denalado trae  dos  arañazos  profundos  y  un 
chirlq^en  la  frente.  Viene  tambaleándose  y 
con  una  tarjeta  en  la  mano.)  (¡Valiente  golpe 
me  ha  dao  con  la  plancha!...  M'ha  dejao  que 
no  coordino...  Tras  de  capicúa  apaleao.) 
¿Qué  quieres,  Leónidas? 
Pues...  no  sé...  es  decir...  sí,  señora...  mejor 
dicho,  esta  señora.  (Le  alarga  la  tarjeta.) 
(Leyendo.)  ¡Madame  d'Esparte ! ... 
No  podía,  llegar;  más  oportunamente. 
¡Que  pase,  en  seguida! 
Sí,  señor.  (Mutis  por  el  foro.) 
Era  lo  único  que  me  faltaba  :  este  insulto. 
Porque  esto  es  para  mí  un  insulta, 
(A  Dalmacio.)  ¿En?  ¿Sabe  Eugenia?... 
Sí ;  y  O'  le  he  dicho  antes,  para  que  no  la,  sor- 
prendiera, que  he  tenido  el  capricho'...  Que 
ha  sido»  cosa  mía,  ¿eh?  Una  broma;  porque, 
claro,  ¿eh? 

¡  Claro! ...  (Aparte  y  disimuladamente.)  ¡  ¡  Gra- 
cias! ! 

(Por  el  foro.)  Bon  soir.  (Es  una  mujer  extra- 
ña. Muy  elegante,  muy  atractiva,  pero  un 
tipo  raro.  Viste  traje  de  calle;  un  traje  que 
deberá  llamar  la  atención  por  su  atrevimien- 
to y  su  buen  gusto.  Habla  con  marcado  acen- 
to francés.) 

Buenas  tardes,  madama.. 
Monsieur  Gayó...  (Saluda.) 
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Balmac'.o  (Presentando.)  Misi  Mimos;  amigos  don  Apo- 
lonio Ros  y  señora...  Doña...  madama  de  Es- 
parta, conocida  en  todo  el  mundo...  (Saludos 
ceremoniosos.) 

Apolonio  Crea  usted,  señora,  que  tengo  un  gran  ho- 
nor... (Por  el  sofá.)  Siéntese.  , 

Madama      Prefiro  una,  silla... 

Apolonio  Una  silla,  a  \er  una  silla,..  (Tira  todos  los 
libros  que  hay  en  una  de  las  sillas  y  se  la 

ofrece.) 

Dalmac'o     (Haciendo  lo  propio.)  Una  silla... 
Eugenia      (Idem  de  ídem.)  Tome  usted... 
Madaine      (Sentándose  en,  la  silla  que  le  ofrece  Euge- 
nia.) Gracias. 

Apolonio  Me  satisface  muchísimo  el  ver  a  usted  en 
mi  humilde  casa... 

Madama  Lo  creo.  Yo  no  estoy  habituada,  a  celebrar 
consultaciones  a  domicilio:  ésta  es  una.  cosa 
(.excepcionalle»  que  yo  hago  por  ser  agradar 
ble  a,  monsieur  Gayó  y  porque  yo  sé  que  us- 
tedes tienen  gran  fe  en  mi  poder  de  adivi- 
nanza del  «©venir». 

Apolonio  ¡Oh!  Sí,  señora:  yo  tengo  una  fe  ciega.,  ab- 
soluta... Yo  estoy  seguro  de  que  hay  perso- 
nas que  han  recibido  de  la  Naturaleza  el  don 
sobrenatural  de  leer  en  lo  futuro. 

Madama      Bien,  muy  bien...  (Exlremeciéndose.)  ¡Oh!... 

Pronto,  porque  estoy  sintiendo  la  inspira- 
ción... ¿Qué  es  lo  que*  desean  saber? 

Apolonio  Pues...  Sí...  Vera  usted...  Carfamba,  no  é;9 
fácil  delante  de  Eugenia... 

Dalmacio  (A  madarne.)  Ya  le  indiqué  yo  a  usted,  así, 
por  encima...  que  lo  que  aquí,  mi  amigo  Apo- 
loniio,  desea;  averiguar... 

Madama      Oui,  oui...  Lol  de  muchos  maridos.  LlevoL. 

evacuadas  «beaueoup»  de  consultacionesi  de 
la  tímeme  chosse».  ¡Oh!  Es  mi  especialidad. 

Apolonio      ¿Y  no  se  ha  equivocada  nunca? 

Madama      ¡  Nunca ! 

Apolonio  Pues  vamos  al  momento...  ¿Necesita  usted 
algo?... 

Madama      Me  estorba,  un  poco  tanta,  luz... 

Apolmio  Cerrando  esta,  puerta...  (Lo  hace  y  disminu- 
ye algo  la  luz.) 

Dalmac'o     (¡Vaya  una  tía  graciosa!) 

l&adarcofi  Sí,  así  está  mejor...  Agora  denme  ustedes  las 
manos ;  los  dos. 

Apolamo      ¿Cómo  los  dos? 


—  29  — 


Madame 

Apolonio 

Eugenia 

Madame 


Apolonio 
Madame 
Dalmacio 
Madame 


Apolonio 
Madame 
Dalmac:o 

Madame 

Apolonio 
Dalmacio 

Madame 

Apolonio 

Madame 

Apolonio 

Madame 

Apolonio 

Dalmacio 

Eugenia 

Apolonio 

Madame 

Apolonio 

Madame 

Dalmacio 
Madame 


Apolonio 
Madame 


Apolonio 
Madame 
Apolonio 
Madame 


«Voüs»  0  madame),  «voutre»  esposa...  (Coge 
las  manos  de  Apolonio  y  de  Eugenia.) 
(¡Tiemblo  como  un  niña!,..) 
( ¡  Me  da  miedo  esta,  mujer! ...) 
Así...  Un  instante:  de  recogimiento)...  Aprie- 
ten ustedes  suavemente1  mi  manoi...  (Pausa.) 
Sí...  No,  no...  Sí,  sí... 
¿En  qué  quedamos? 
¡  ¡Silence! ! ... 
¡  Cállate,  hombre  ! 

¡Ah!...  (Gran  silencio.)  Más  presión  en  los 

dedos,  más  presión...  (Casi  en  un  grito.) 

1  ¡Ah!!...  ¡Ya  está! 

¿Qué  e;s  lo  quo  está? 

¡  El  porvenir ! . . .  ¡  Acabo  de  verlo ! . . . 

(¡Las  cosas  que  hace  una  francesa  por  seis 

mil  reales!) 

Acato  de  verlo  con  «clerté»,  con  claridad  ab- 
soluta. 

¿Y  qué  es  lo  que  ha,  visto?... 

¿Esta  señora  nos  será  fiel?...  Es  decir,  ¿será 

fiel  a  su  esposo?... 

Sí;  será  fiel.  (Suelta  las  manos  de  ambos.) 
(Respirando  a  sas  anchas.)  ¡Ah! 
Será  fiel... 

(Abrazando  a  Dalmacio.)  ¡Dalmacio!... 
Será  fiel,  a  menos  que... 

¿Eh? 

¿Hay  alguna  salvedad? 
Una...  problemática. 
¡  Caracoles ! 

Madame  Ros  no  corre  peligro  de  caer  en  nin- 
guna mala  tentación  más  que  en  un  caso. 
¿Qué  caso  es  ese?... 

El  que  se  cruzase  en  su  camino  un  caJ/allerO 
cuyo  nombre  correspondiera  a  unas  inicia- 
les misteriosas". 
¿A  qué  iniciales? 

(Recogiendo  el  pensamiento  de  nuevo.)  Un 
momento...  Si;  no  me  equivoco!.  Es...  es... 
es... 

(Impaciente.)  ¿Pero  quién  es?... 
En  castellano  ese,  ese,  ese... 
¿Este? 

Un  caballero  quei  ha  de»  llamarse  cojv  tres 
eses. 
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¿Y  si  se  tropieza  con  esc  hombre? 
La  caída  es  inevitable, 
j  ¡ Oiga  usted,  señora ! ! ... 
Lo  he  visto  claro. 
(¡Nos  hemos  divertido! 


¿Cómo  voy  yo*  ai  vi^ 
Caramba!  ¿A  quién 


vir  con  esta  zozobra? 
conozco  yo  con  tres  eses?...  (Recordando.) 
Simeón  Solano...  No:  ese  es  Solano  y  Gar- 
cía... ¡Sánchez  Suárez!...  Sí...  ¡No!  Ese  es 
Bartolomé.   Sánchez   Toca...   Sánchez  Gue- 
rra... Bueno;  yo¡  acabo-  loco.  (Queda  repa- 
sando su  libro  de  notas.) 
(Que  habla  con  Eugenia  ij  la  Madame.)  ¿Qué 
lia  hecho  usted,  señora?  Yo  traté  con  usted 
que  le  tranquilizaría  usted  por  completo. 
¡Oh!...  Pero  yo  no  puedo  ir  contra  mi  con- 
ciencia «profesionelle». 
(Inquieta.)  ¿Entonces  lo  que  ña  dicho?... 
Es  la  pura*ve.rdad.  Si  encuentra  a  un  hombre 
que  se  llame  así  caerá  sin  remedio, 
j  ¡Maldita  sea! !...  ¿A  quién  conozco  yo¡  con 
tres  eses?...  (Queda  recordando.) 
(Haciendo  memoria.)  (¿Con  tres  eses?...  Fer  • 
nández  no  tiene  ninguna...) 
¡Por  vida  de  mi  suerte!...  ¡Me  la  he  busca- 
do !  Yo  encuentro  a  un  tío>  con  tres  esesi  y  le 
pego  un  tiro. 

Bueno,  a  mí  me  salei  un  borracho  haciendo 
eses  y  le  abro  la  cabeza,.. 
(Viéndolos  tan  absortos  )  ¡Oh!  Les  preocu- 
pa la  verdad. 

(Por  el  foro.)  (Caray;  m'ha  dejao,  que,  no, 

que  no  coordino.)  Señor... 

¿Eh? 

Ahí  está...  ese... 
¿Quién? 

(Que  no  da  con  el  nombre.)  Ese...  ese...  ese... 
(Casi  llorosa.)  Que  pase... 
(Echando  mano  a  una  silla.)  ¡¡Ah!!  ¿Pero 
quién  es? 

Paco  Ramos,  el  peluquero. 

(Dejándose  caer  en  el  sofá.)  ¡  ¡Ay  qué  susto 

tan  grande! !  (Todos  acuden  a  ella.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


m  m  m  ™  ™  ™  ™  m  mu 


Acto  segundo 


Jardín  de  un  hotelito  en  Las  Rozas.  En  el  /oro,  tapia 
de  ladrillos,  no  muy  alta.  Tras  de  la  tapia,  frondoso  ar- 
bolado. En  el  lateral  izquierda,  primero  y  segundo  tér- 
mino, la  linda  fachada  del  hotel,  con  puerta  practicable. 
En  el  tercer  término,  paso  que  simula  conducir  a  las 
dependencias  de  la  casa.  En  el  lateral  derecho,  primero  y 
segundo  término*,  un  artístico  cenador  que  avanza  hasta 
la  mitad  d&l  escenario.  En  último  término,  el  arranque 
del  camino  que  lleva  a  la  carretera.  Como  estamos  a  fines1 
de  Mayo,  el  jardín  ostenta  la  frondosidad  propia  de  la 
primavera.  Es  de  día. 

Ante  la  casa  habrá  un  par  de  butacas,  y  en  el  cenador 
una  mesa  y  varias  sillas,  lodo  ello  propio  del  lugar  y  del 
mejor  gusto. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  EU- 
GENIA, TEODOS1A  y  LEONIDAS.  Eugenia, 
sentada  en  una  de  las  butacas  y  con  un  libro, 
que  no  lee,  en  la,  mano.  Teodosia  y  Leónidas 
tienden  un  mantelillo  sobre  la  mesa  del  ce- 
nador y  colocan  vasos  y  platos.  Dentro,  le- 
jos, suena  la  música  de  un  pianillo  de  ma~ 
nubrio.) 

Eugenia      Ese  piano)  noi  deja  de  sonar  ni  un  instante. 

Se  conoce  que  están  bailando  todo  el  santo 
día. 

Teodosia  Claro,  para  eso  se  han  inventado  los  resto- 
ranes al  aire  libre,  señorita,;  y  el  de  ahí  jun- 
to, como  es  nuevo,  está,  siempre  muy  concu- 
rrida Además1,  creo  que  sirven  muy  bien,  y 
que  tiene  muy  buenos  géneros. 

Leónidas  A  mí  lo  que  me  hace  gracia  es  el  nombre 
con  que  le  ha  bautizado  su  dueño:  «Eso». 
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¿Qué  nombre? 
«Eso». 

¿Pero  qué  nombre? 

Ese,  señorita :  ((Eso» ;  el  nombre  de  «Eso». 

¡Qué  raro! 

Barísimo. 

Es  que  dice  el  propietario  que  así  lo®  juer- 
guistas engañan  con  la  verdad;  porque  sale 
un  tío  «pirandón))  de  su  casa  diciéndole  a  la 
familia...)  «Bueno,/  hasta  luego,  que  voy  a 
«Esa», «y  todo  el  mundo  supone  que  va.  a  un 
recao  y  no  a  un  merendero  a  juerguearse  y 
a  bailar. 

¿Cuántos  cubiertos  se  ponen,  señorita? 
(Echando  sus  cuentas.)  Dalmacio...  Espencer 
y  su  señora...  nosotros...  Cinco  nada  más. 
Puede  que  no  seamos  más  que  cuatro,  por- 
que la  señora  de  Espencer  andaba  ayer  ma- 
lucha... 

¡Malucha!...  Buenos  males  nos  dé  Dios. 
¿Eh?... 

¡Qué  poco  me  gusta,  a  mí  esa  señora,  seño- 
rita!... Pobre  señor  Espencer;  después  de  ca- 
torce años  de  relaciones... 
Vaya  unas  relaciones';  él  en  Madrid  y  ella 
en  Chile.  Hasta,  se  han  casado  por  poder. 
Lo  cierto  es  que  ella,  a  los  cuatro  meses  de 
casada,  hace  unas  cosas...  ¡Y  él  está  más 
escamado!... 

Pues  con  una  estaca  se  arreglan  esas  cosas. 
¿Usted  cree? 

Acuérdese  la  señorita  de  mi  mujer.  Gracias 
a  los  señores!  descubrí  yo  tós  los  coqueteos 
que  se  traía.  Pues...  (Acción  de  pegar.)  Pim, 
pam,  pim,  pam...  y  ahí  la  tiene  usted  que 
ahora,  es  hasta  beata.  Es»  otra,.  Seria,  calla- 
da, con  la,  vista  siempre  en  el  suelo...  Parece 
una  «esfinge»  de  Santa  Ménica.  Crea  usted 
que  pa  la  que  sale...  «p  espire  ta» — por  no  de- 
cir otra  cosa — t¡a  hay  como  el  golpe  a  tiem- 
po y  la  costancia  en  el  golpe. 
a  Sigue  en  El  Escorial? 

Sí,  señora  ;  per'o  pronto  volverá  a  Madrid, 
porque  ya  su  madre  está  mejor.  Luego  la  ten- 
go* que  escribir  diciéndola  que  estamos  acá, 
en  Las  Rozas. 

Ponga,  usted  aquí  las  gambas  y  vaya  usted 
abriendo  las  ostra». 
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Sí,  señora,  (A  Eugenia,  por  las  gambas.)  ¿Se 
sirven  primero  éstasf  o  la$  ostras? 
La^  osiíira®. 

Muy  bien.  (Inicia  el  mutis  por  la  puerta  de 

la  casa.) 

¡Ah!  Leónidas... 

Señorita, . . 

Tenga  cerradas  las  puertas  de  la  terraza  y 
la  de  la  cocina,  no  sea,  cosa,  que  también  hoy 
nos  roben  algo. 

Con  el  sargento!  de  la  Guardia  civil  he  eBtíao 
yo  hablando  esta  mañana.  Me  dijo  que  luego 
vendría  el  capitán  a  examinar  el  local  y  a  to- 
mar las  medidas  que  sean  necesarias.  El  erfee 
que  como  esa  tapia  na  es  muy  alta,  entran 
aquí  a  robar  lo®  que  vienen  a  «Eso». 
Naturalmente. 

Quiero»  decir  los  que  vienen  al  merendero. 
¡Ah!...  (Vase  Leónidas  por  la  izquierda.  Ce- 
sa de  sonar  el  manubrio.)  Gracias  a  Dios  que 
ha  dejado  dei  sonar  el  piano'.  Se  conoce  que 
ya  se  han  cansado  de  bailar.  (Suspirando.) 
¡AyL..  ¡Felices  los  que  se  divierten!... 
Pero,  señorita,,  ¿es  posible  que  se  aburra 
usted  en  uní  hotel  tan  lindo  y  con  un  tiempo 
tan  hermosa?...  Porque1,  vamos,  es  que  está 
hacienda  un  mes  de  Maya  que  no  se  pinta,  de 
bonito. 

Cuando  se  vive  en  el  campa  con  libertadl  y  se 
entra  y  se  sale  y  se  pasea  y  se:  hacen  excur- 
siones y  se  tienen  amigos,  etc.,  etc.,  la  vida, 
campestre'  es)  una  delicia;  pero  yo  no  soy  aquí 
más  que  una  prisionera,  ya  la  sabe's;  me  han 
traído'  al  campa,  porque  hace  seis  días  apa- 
reció frente1  a  nuestros  bal  coinés  una  gran 
muestra  que  decía  :  «Saturnino  Sarabia  Suá- 
rez. — Sastrería-...  No  eran  ya  tres  eses',  erran; 
cuatro,  y  creí  que  Apolonio  perdía  la  razón. 
Claro,  si  lee  en  las  cartas  «su  seguro  servi- 
do1!"» y  pega  un  brinco).  ¡Como  todos  habéis 
dada  en  creer  en  esa  paparrucha ! ...  Parque 
usted  misma... 

Sí,  Teodosia,  sí;  estoy  convencida  de  que 
Madame  d'Esparte  leyó  en  mi  porvenir;  es- 
toy segura  de  que  en  mi  vida  ha  de  ejercen 
una  influencia  terrible  un  hombre  cuyas  ini- 
ciales seas  «S.  S.  S.»  Ahora,  que  en  este  ca- 
so del  sastre,  sé  que  eso  de  la  muestra  ha 
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sido  una  estratagema  de  Dalmacio  para 
asustar'  a  mi  marido  y  traerme;  a  esta  finca 
suya,,  donde  cree  tenerme  más  segura  y  me- 
nos expuesta  a,  los  peligros  que  él  vé  en  to- 
dos lados;  porque  tlel  advierto  que  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  está  más  celoso  que  mi 
marido. 
¡  Qué  horror ! 

Por  fortuna  pienso1  librarme  muy  pronto  de 
él.  Desde1  haoe  unos  meses  y  gracias  a  las 
iniciativas  de  Espencer,  las  pérdidas  de  nues- 
tra fábrica  de  jabones  y  perfumes  se  han 
convertido  en  ganancias  fabulosas.  No  tengo 
nada  que  temer  por  el  porvenir  de  una  So- 
ciedad cuyos  beneficios  le  alcanzan  a  él  tan- 
to como  a  nosotros  y  no  expongo  nada  por 
consiguiente,  mandándole  a  paseo.  No  lo  he 
hecho  ya  porque  Apolonio  está  ciego  por1  él. 
¡Parece  mentara!  Nada,  que  duda  de  toda 
el  mundo  menos  de  ese  sinvergüenza,.  ( Oyen~ 
do  pasos.)  ¿Eh?  ¿Quién  viene,  Teodosia? 
(Mirando  hacia  la  derecha.)  Pues...  ¡Jesús, 
qué  barba!... 

¿Eh?...  (Mira,  también.)  ¡Ah!  Es  el  capitán 
de  la  Guardia  civil.  Ayer  pasó  de  uniforme 
por  la  carretera  y  es  claro,  con  esa  barba 
tan  poblada  y  tan  teñida  no  es  fácil  que  se 
olvide  una  de  su  cara. 

Tiene  usted  razón,  y  tan  teñida,.  Este  hombre 
se  gasta  la  paga  en  brillantina  India 
(Por  la  derecha.)  Buenas  tardes.  (En  efecto, 
gasta  una  barba  muy  poblada,  muy  rizada, 
muy  cuidada  y  de  un  negro  que  daña  a  la 
vista.  Frisa  en  los  cuarenta  y  cinco  años. 
Viste  de  paisano,  con  elegancia  y  presume  de 
tipo.) 

Buenas  tardes,  señor  Capitán. 

(Halagado.)  Veo  que  tengo  el  honor;  de  ser 

conocido^  por  usted. 

Sí,  señor.  Le  he  visto  una  sola  vez,  de  uni- 
forme, y  me  dije  :  es  muy  difícil  que  este1  se- 
ñor se  despinte... 
(Escamado.)  ¿Eh? 
Porque  quedan  tan  pocas  barbas... 
En  efecto,  sí;  tiene  usted  razón;  el  hombre 
moderno  es  antipiloiso. 
Pues  hace  mal,  ¿verdad? 
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(Acercándose  a  ella  tendidamente  y  atusán- 
dose la  barba.)  ¿Usted  cree?... 
Sabía  que  iba  usted  a,  venir;  me  lo  anunció 
Leónidas,  el  criado... 

Sí,  señora ;  me,  preocupan  loa  robos  efectua- 
dos en  este  hotel  durante  estos  días. 
¡Oh!  Se  lo  llevan  todo:  gallinas,  ropa»,  has- 
ta el  plomo  de  las  cañerías. 
Pues  hay  que  poner  coló  al  escándalo.  Voy 
a  inspeccionar  el  lugar,  para,  tomar  mis  me- 
didas... Ha  venido  de  paisano  precisamente 
para  pasar]  inadvertido...  Yo  le  aseguit»  que 
no,  volverán  a  robarle  nada.  Es  necesario  que 
viva  usted  aquí  tranquila,  completamente 
tranquila,  para  que:  no  no©  abandone  en  mu- 
cho tiempo...  ( Bajando  la  voz  y  piropeándola.) 
Capullo  de  Las  Rozas. 
(Pitorreándose.)  ¡  Oh ! . . . 
Con  su  perlmiso  voy  a  recorrer  la,  finca... 
¡PorJ  Dios!...  Acompáñele,  Teodosia. 
No  es  necesario. 
No  faltaría  más. 

(Desde  el  último  término  de   la  izquierda, 
recreándose  en  ella  y  muy  pausadamente.) 
Hasta  luego,  señora, 
Hasta  luego1. 

(Como  antes.)  A  los  pies  de  usted. 
Beso  a  usted  la  mana 

(Haciendo  mutis,   hinchadísimo.)  (Le  gusto 
más  que  el  agua  fresca.)  (Vase.) 
(Viéndole  ir.)  (Lo  que  presume  el  hombre.) 
(Haciendo  mutis  tras  Saras  asóla.)  (¡Hay  cada 
tío  tonto  en  este  mundo!...)  (Vase.) 
(Sentándose  y  abriendo  el  libro  que  dejó  en 
el  sillón.)  Bueno,  a  ver  si  leo  algo  de  esto  del 
adulterio  en  el  Japón.  (Se  dispone  a  leer.) 
(Dentro.)  Eso  se  arregla  en  seguida.  Con  le- 
vantar un  poco  la  rueda... 
¿En?...  (Mira  hacia  la  derecha.) 
(Dentro.)  Sí;  aquí  me  lo  ciarán... 
Estos  chófers  creen  que  todo  el  monte  es  oré- 
gano. 

(Por  la  derecha.  Viene  vestido  de  chófer.) 

Buenas  tardes. 

(Casi  sin  mirarle.)  Buenas. 

¿Tendrían  ustedes  un  gatoi,  por  casualidad? 

Sí,  señor;  uno  precioso. 

-¿ Podrían  prestármelo? 
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Eugenia      Temo  que  extrañe  y  que  le  arañe1. 
Ferndz.       Por  lo  que  veo,  la  señora  no¡  sabe  lo  que  es 
un  gato. 

Eugenia      Lo  sé  desde  que  estudié  Historia  Natural. 

Ferndz.       (Reconociéndola.)  ¿En?...  ¿Pero?... 

Eugenia      (Idem.)  ¿Esa  cara?... 

Ferndz.        (Quitándose  la  gorra.)  ¡Señora!... 

Eugenia       (Levantándose. )  ¡  Fernández ! . . .  ¡  j  Usted !  ! . . . 

Ferndz.       Para  servirla  siempre,  señora,  (Besándole  la 

mano.)  ¿Cómo  va? 
Eugenia      (Asombrada.)  ¿Pero  usted  en  ese  traje?... 
Ferndz.       Es  el  ele  mi  actual  ocupación. 
Eugenia      ¿Es  usted  chófer? 

Ferndz.  No  he  encontrado  otra  cosa  en  qué  ocupar- 
me, y  como  en  mis  tiempos  de  esplendor:  tu- 
ve automóviles  y  conozco»  el  oficio... 

Eugenia  ¡Dios  mío!  ¿Y  ha  aceptado  una  posición  tan 
subalterna? 

Ferndz.  La  pobreza  no  escoge,  señora,  Y  cuando  se 
tiene  madre  y  hermanos..;  Como  su  mando 
de  usted  me  plantó  aquella  tarde  en  la,  calle, 
por  haber  cometido  el  crimen  de  bailar  con 
usted... 

Eugenia  ¡Ah!  ¿Pero  fué  él?...  Si  él  me  dijo  que  era 
usted  quien  se  había  despedido. 

No»,  señora,. 

¡Qué  espanto!  Y  todo  por  aquella  tontería; 
por  aquel  capricho  inocente.  Porque  no  pudo 
ser  más  inocente.  ¡Qué  pena  me  da!  ¡Des- 
cender de  ese  modo!... 

Y  no  sabe  usted  lo  humillante  que  resulta 
servir,  para  quien  está  acostumbrado  u,  ser 
servido.  Aquí  me  tiene  usted  buscando  un 
gato  para  arreglar  una  rueda,  y  esperando  a 
la  puerta  de  un  ventorro  a  que  merienden 
mis  señores,  unos  nuevos  ricos  que  ni  Siguie- 
ra han  tenido  la  atención  de  encargat  que 
me  den  una  taza  de  té. 
(Como  obedeciendo  a  algo  que  piensa.},  Sí, 
sí...  estoy  decidida:  esto  no  pued^  quedar 
así... 

¿Decía  usted?... 

Que  voy  a  tratar  de  reparar  el  mal  que  invo- 
luntariamente le  he  causa  do. 
¿Peroi  qué  intenta?... 

Volver  a  reponerle  en  su  puesto.  Haré  que 
Solón  Espencer,  que  es  hoy  el  alma,  oe  los 
negocios  de  mi  marido,  acepte  este  deseo  mío 
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oomol  suyo-.  A  él  no  pueden  decirle  que  no. 
No  sé  cómo  agradecerle  tantos  favores.  Es 
usted  mi  providencia. 
Soy  su  amiga  solamente. 
Mi  amiga  de  una  hora,  y,  sin  embargo',  me 
parece  que¡  lo  ha  sido  de  toda  la  vida. 
Las  amistades  no  se  miden  por  la  antigüe- 
dad. Algunas  necesitan  años  para  echar  raí- 
ces y  otras  arraigan  desde  el  primer  día. 
Tiene  usted  razón,  señora.  Nosotros...  (De- 
teniéndose.) Perdone  el  plural ;  he  querido  de- 
cir yo...  ' 

No,  no;  diga,  nosotros.  Nuestra  simpatía  es 
recíproca,  ¿ponqué  hemos  de  ocultarla,  sino 
hay  en  ella  la  menor  malicia?  Es  preciso 
estar  loco  o  ciego,  como  lo  está  mi  marido, 
para  haberle  dado  importancia  a,  la,  broma 
de  aquel  día,  cuando  nos  sorprendió... 
¡Ah!  Sí...  (Continúan  hablando  muy  amarte- 
lados.) 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  SARASA- 
SOLA  y  TEODOSIA.) 
¿En? 

¡Caramba! 

¡  Pero  si  es  el  señor;  Fernández! 
(¡Y  con  un  chófer  i...  Aquí  hay  gato.) 
(Entrando  en  escena  por  la  derecha.) 
abuela!  ! ... 
( ¡  Atiza ! ) 

Pero  que  muy  bonitísimo. 
(A  Dalmacio.)  Buenas  tardes,  señor  Gayo. 
¡  Anda ! . . .  ¡  Pero  si  es  Fernández !  ¡  Y  disfra- 
za© de  chófer! 
¿Disfrazado?... 

No  es  un  disfraz,  señor!  Gayo.  Y  si  he  entra- 
do aquí,  es  porque  necesitaba... 
[Digna.)  No  debe  usted  dar  explicacioniesi  a 
quien  no  tiene  derecho  a,  exigírselas.  Teodo- 
sia, entra  en  el  garaje  y  traele  el  gato)  al  se- 
ñor Fernández. 

Sí,  señora.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

(Guando  yo  decía  que  había  gato...) 

Conque  el  gatillo,  ¿eih?...  Cenador  adornao, 

gambas  a  granel  y  el  galito...  Bueno,  pues  pa 

el  gato. 

¿Cómo? 

¡Maldita  sea!...  (Por  Sarasasola.)  ¿Y  este 
don  Jaime  el?... 


i  i 
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¿Qué?... 

Es  el  capitán'  de  la  Guardia  civil... 
¡Ah!  (Recogiendo  velas.)  Tantísimo  gusto... 
(Entrando  en  escena  con  el  gato.)  Hay  aül 
dos  gatos,  uno  grande  y  éste  más  chico<. 
(Cogiéndole.)  Sí;  este  chico  dará,  más  juego. 
Muchas  gracias.  Hasta  luego,  buenas  tardes.- 
Adiós,  doña  Teodosia. 

(Derretidísima.)  Vaya  usted  con  Dios.  (A  Sa- 
rasasola.)  Si  quiere  usted  subir  ala  terraza... 
Sí,  vamos.  (Entran  en  la  casa.) 
¡Ea  !  Ahora  va  usted  a  explicarme  qué  sig- 
nifica este  lío  del  chófer,  del  gato  y  del  ca- 
pitán. 

¿Yo  a  usted?  ¿Pero  es  que  acaso  le  pertenez- 
co? ¿Con  qué  derecho  se  permite  interro- 
garme?... 

Con  el  que  usted  me  ha  concedido',  hija  mía. 
¿Yo? 

Usted  lleva  mucho  tiempo  dándome  alas.  Us* 

ted  me  ha  dejao  \dslumbrjar  que  al  fin  y  a 

la  postre  me  correspondería... 

Pues  si  lo  he  hecho,  he  hecho  muy  mal. 

¡Ay,  qué  rica! 

Mejor  dicho,  he  mentido. 

¿Eh? 

Mire  usted,  Dalmaeioi  Yo  estoy  decidida  a 
ser  siempre  una,  mujer  honrada.  Conque  ya 
lo  sabe  y  haga  el  favor  de  dejarme  en  paz. 
A  partir  de  este!  momento  no  ha  de  haber  de 
común  entre  nosotros  ni  siquiera  la,  farsa,  que 
he  venido  haciendo  contra  mi  voluntad.  Le 
prohibo  que  desde  hoy  en  adelante  me  vigile 
y  siga  mis  pasos  y  rn«  mortifique  con  xus 
sospechas.  Para  celos,  basta  con  los  de  mi 
marido.  Sé  que  estoy  aquí  aislada  del  mun- 
do, sin  comunicación  con  nadie  por  culpa  de 
usted;  porque  lo  de  ese  sastre  Sarabia  Suá- 
rez  ha  sido  una  invención  de  usted. 
Yo  le  aseguro... 

Sé  que  trata  usted,  so  pretexto  del  negocio, 

de  alejar  de  aquí  a  mi  marido. 

¿Yo?... 

Y  sepa  usted  que  todo  ha  dé  ser  en  balde, 
porque  estoy  dispuesta  a  ser  honrada,  cues- 
te lo  que  cueste. 
Hasta  que  surja  ese,  ese,  ese... 
¿Eh?... 
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Poirquei  entonces1... 
Entonce s»,  ¿qué? 
¡  ¡  Maldita  sea  mi  vicia ! ! . . . 
Crea  usted,  que  si  a  pesar  de  mis  buenos1  pro- 
pósitos sie  cumple  la  profecía  y  llego  a  caer 
en  una,  mala  tentación,  ni  usted  ni  mi  ¿mari- 
da tendrán  derecho  a  quejarse,  porque  serán 
ustedes  leus  que  me  habrán  arrastrada  a  ha- 
cerla; los  que  lo  habrán  querido!. 
¿En?... 

Sí,  sí...  ¡Ustedes!  Pasarse  la  vida  entera  su- 
friendo la  persecución  de  dote  carceleros,  de 
dos  espías,  es  demasiado,  y  ya  no  puedo  más, 
na  pueda  más...  ¡  ¡No  puedo  más! !...  (Entra 
en  la  casa.) 

Está  mosca,  pero  que  de  lo  más  mosca,  Bue- 
no, y  a  mí  cada  vez  que  me  larga  un  sofión 
de  estos  se  me  pone  el  an  or  propio  de  punta 
y  me  enfria  un  coraje  de  que  no  sea,  mía  espt 
mujer,  que...  (Pegándose.)  ¡¡Maldita  sea  mi 
existencia,,  que  por  culpa  suya  me  tengo  da- 
das más  bofetás!  !...  (Se  pega.) 
(Con  ESPENCER,  por  la  derecha.)  Ya  está 
Dalmacio  con  los  me -quitos...  Quema  Zampi- 
roni,  hombre:  zampironi. 
(Contrariado.)  Hola,.. 
Buenas:  tardes,  amigo  Gayo!. 
¿Qué  es  eso?  ¿No  viene  su  señoría?... 
No,  señor;  a  última  hora  dijo  que  estaba,  in- 
dispuesta... (Amargado.)  ¡  Qué  sé  yo!  ¡Estoy 
más  achicharrado',  amigo  mío!...  ¡Esa  Qui- 
teria!...  ¡Ay,  si  se  pareciese  a,  su  esposa  de 
usted! ...  Esa  sí  que  es'  dulce  y  discreta  y  re- 
catada*... ¡Me  gusta  extraordinariamenie! ... 
(Apoíonio  y  Dalmacio  se  estremecen.)  ¡No 
hay  en  el  mundo  oitra  mujer!  comió  Eugenia ; 
porque  es  que  Eugenia... 
(Nervioso  e  inquieto,  interrumpiéndole. )  Bue- 
no, bueno ;  vamos  a  lo  que  interesa...  Sabrás, 
querido  Dalmacio,  que  siguiendo  tus  consejos 
he  decidido  embarcar  inmediatamente,  para 
Méjico. 

(Sin  poder  ocultar  su  alegría.)  ¿Qué  me  di- 
ces? 

Espencer  Id  crjee  también  indispensable... 
Absolutamente  indispensable.  Y  dentro  de 
muy.  poco  no  habrá  en  Méjico  más  productos 
de  perfumería  que  los  nuestras.  Allí  no  quie^ 
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rea  nada  del  Norteamérica,  y  con  las1  nuevas 
marcas  que  vamos  a  lanzar  podamos  reimos 
de  Gal  y  de  Galo  y  de  Coty  y  de  Violet,  de 
Hubigan  y  de  Guerlen  y  de  Rigó  y  de  Luben. 
Dalniac'o     Eso'  está  bien. 

Apoionro  Vamos  a,  llevar  allí,  desde  el  jabón  ordinario 
para  lavar,  que  lleva  tu  nombre,  el  jabón  Ga- 
yo, que  dice  Espeneer1  que  hace  muy  buen 
ojo,  hasta  el  jabón  «Perfumes  de  Acapala,- 
pa  y  Heno  de  Trubia»,  que  nos  han  resulta- 
do mucho  más  finos  que  el  «Espuma  de  gar 
lerna  de  Peele».  Además.,  como  Espeneer  ex- 
plota siempre  la  actualidad,  desea,  que  haga- 
mos uní  jabón  con  el  nombre  del  Presidente 
de  la,  República,. 

EspeRcor  Como  que  el  nombre  d©  los  productos  es  lo 
más  importante. 

Apolctn.o  Dígamela  usted  a,  mí.  Cu  anda  yo  fabriqué 
mis  primeros  polvos:  de  arroz  parla  darme 
importancia,  se  me  ocurrió  poner  los  letre- 
ros eii  francés,  y,  es  claro,  en  vez  de  polvos 
ponía  «pudre»  bueno,  pues  en  cuanto  la.  gen- 
te leía  «pudre»  tiraba,  la  caja. 

Esp&ncar  Voy,  coin  el  permiso  de  ustedes',  a,  saludar; 
a  Eugenita. 

Apolonío     (Deteniéndole.)  No,  no...  ahora  saldrá...  Yo 

le  avisaré. 
Espsncar  ¿Pero?... 

Apelólo  Temo  hablar  hoy  con  ella,  amigo  Espen- 
cer. Tengo  que  anunciarle  lo  d©  mi  viaje  a 
Méji'co...  El  golpe  va  a  ser  terrible.  ¡Gomo 
nunca  nos  hemos  separado!... 

Espmcor      ¡Bah!  Se  trata  de  un  viaje  de  pocos  meses... 

Apolonio  Yo  la  llevaría,  conmigo  si  noi  ofreciera,  tantas 
dificultades... 

Dalmacio  ¡Quita.,  hombre!  Menudo1  disparate.  Con  la 
vida  que  vas  a,  tener  que  hacer  allí,  dejarla 
sola  ©ni  las  fondas  días  enteros... 

Apolcnio      Calla,,  calla. 

Dalmacio  Ya  te  he  dicho  yo*  que  aquí,  en  esta,  casa  de 
campo,  y  con  mi  hermana  que  haré  qu©  s© 
Instale  aquí  con  ella,  para  el  buen  parecer 
y  para,  el  que  dirán... 

Apolismo  Gracias,  Dalmacio);  en  ti  deposito'!  toda  mi 
confianza. 

Dalmacio     Ahora  que... 

Apolomo  ¿Qué? 

Dalmacio     Que...  Yo  creo  que  a,  ella  no  le  va  a  gustar 
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eso  de  que  la  dejes  aquí,  bajo1  mi  custodia. 
Temo  que,  ciega  por  el  despecho,  tríate  de 
desunirnos,  de  separarnos,  de  acabar;  con 
muestra  amistad. 
Apotaaio     Eso  no  es  pasible. 

Dalmacio     Ella  te1  conoce,  sabe  lo  celoso  que  eres...  y 

si  le  da  por  apelar  a  la  calumnia,.. 
Apolonio     No  comprendo. 

Dalmacio  Figúrate  que  te  coge  un  día  y  te  dice  al  oí- 
do :  «Apolonio  mío, :  Dalmacio,  tu  amigo  Dal- 
macio, me  hace  el  amor...))  ¿En?  ¿Me  quie- 
res decir  qué  harías  tú? 

Apolonio  Soltar  una,  carcajada  que  iban  a  retemblar 
los  muebles'. 

Dalmac'o     (Afectando  conmoverse.)  ¡Gracias,  Apolonio! 

Apolonio  Yo  dudaría  hasta  de  mi  sombra ;  pero  de  ti, 
Dalmacio...  de  ti,  nunca, 

Dalmacio     ¡  ¡  Gracias ! ! . . .  (Se  abrazan. ) 

Apolonio  Mucha  vigilancia,  Dalmacio,  y,  sobre  todo, 
que  aquí  no  entre  más1  hombre  que  tu, 

Dalmacio     ¿Qué  me  vas  a  decir,  Apolonio? 

Apolonio  No  crea  usted  que  ha  sido  fácil ;  pero  he  lle- 
gado a  lograr  que  en  mi  casa,  no  entrie  hom- 
bre alguno;  ni  el  panadero. 

Espencer      ¡  Caramba ! 

Apolonio  Sí,  señor.  (Queda  de  una  pieza  al  ver  que 
sale  del  holelito  muy  pausadamente  y  sil- 
bando una  mus-iquilla  popular,  Sarasasota.) 
(¿En?...)  Pero,  ¿qué  asi  esto?... 

Sarasas.  (A  Eugenia,  que  entra  en  escena  tras  él) 
Pues  nada,  sin  que  nadie  se  entere  dormiré 
aquí  esta  noche... 

Apolonio  (Saltando  en  seca  y  medio  cayéndose.)  ¡¡Jo- 
roba! !... 

Eugenia      ¿En?...  ¡Ah!  ¿Pero  están  ustedes  ahí? 
Apolonio      ¡  ¡Sí,  señor!!...  . 

Eugenia  Apolonio  :  aquí  tienes  al  capitán  de  ía  Guar- 
dia civil... 

Apokmio  ¡Ah!  ¿Pero?...  ¡Claro!  Sí...  Porque...  ¡Va- 
ya!... ¿Cómo  va?...  (Saludos.) 

Eugenia  ¿Perol  qué  es  eso,  amigo  Espencer1?  ¿No  ha 
venido  Quiteria? 

Espsncar  No,  señora.  ¡Los  dichosos  nervios!...  (Muy 
rendidamente.)  No  todas  las  mujeres  son  tan 
equilibradas,  tan  perfectas  como  usted...  (El 
tono  de  Espencer  molesta  a  Dalmacio  y  hace 
volver  la  cabeza  a  Apó¡lonio.) 
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Apolonio  (A  Sarasasola,  pero  sin  quitar  ojo  de  Euge- 
nia.)  ¿De  manera  que  usted  cree?... 

Sarasas.      Sí,  señor;  escalan,  la  tapia  por  el  gallinero; 

las  huellas  están  clarísimas;  Vengan  uste- 
des y  las!  verán. 

Apolcnio  Sí,  sí;  vayan  ustedes...  Anda,,  Dalmacio,  y 
usted,  amigo  Solón...  Dice  que  las  huellas 
están  clarísimas...  En  seguida  vamos  nos- 
otros. Tengo  que  decirle  a  Eugenia  lo  de-  mi 
viaje... 

Eugenia       ¿En?  ¿Un  viaje?... 

Espencer  (Tomándole  a  Eugenia  una  mano.)  Sí,  ami- 
ga mía;  un  viaja  Es  necesario...  Hay  que 
resignarse... 

AdoIcuío  (Separándole  de  Eugenia.)  ¡Bah!  Ella,  es  ra- 
zonable... Vaya,  vayan  a,  lo1  de  las  hueHas... 

Eugenia  (A  Sarasasola.)  Merendará  usted  con  nos- 
otros... 

Sarasas.      Encantado,  señora...  muchísimas  gracias... 

(Le  estrecha  la  mano  y  se  dispone  a  besár- 
sela.) 

Apolcnio  (Impidiéndolo  y  separándolo  de  Eugenia.)  Y 
no  da.  de  cumplidos,  ¿eh?  Está  usted  en  su 
casa,  en  su  casa... 

Sarasas.  Gracias, 

Apolonio     Dalmacio*,  acompáñales... 

Dalmacio  Ni  que  hablar...  (Se  van  por  la  izquierda  úl- 
timos términos,  Espencer,  Sarasasola  y  Dal- 
macio.) 

Eugenia      Bueno-,  dime  :  ¿qué  viaje  es  ese? 

Apolcnio  Pues  mira,  Eugenita,  ya.  verás...  Como  la 
fuente  principal  de  nuestros  beneficios  está 
en  América,  sobre  todo  en  Méjico,  donde 
nuestros  productos  han  tenido  un  éxito  enor- 
me, sobrie1  todo  el  extracto'  de  «Porfirio  a  ca- 
ballo)) y  el  jabón  «Poncho1  Villar  para,  adel- 
gazar son  una  locura,  •  pues  hemos  decidido 
montar  allí  una  sucursal  que  será,  sin  du- 
da, un  río  de  oro. 

Eugenia      ¿Y  te  han  designado  a,  ti  para  que  vayas?... 

Apolcnio  El  próximo!  miércoles  embarco  ;  es  cosa  re- 
suelta. 

Eugenia  Si  el  negocio  promete'  ser!  tan  brillante  como 
esperas,  me  parece  muy  bien  que  te  hayas 
decidido... 

Apolcnio  Ya  comprenderás  que  mi  única  pena  es  pen- 
sar en  la,  que  voy  a  causarte  con  la  separa- 
ción... 
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Eugenia  (Muy  tranquila.)  Dete'dei  luego  que  esi  muy 
doloroso... ;  pero  tratándose  de  1q  que  se  tra- 
ta, na  tengo  más  remedio  que  resignarme... 
Puesto  que  te  marchas  el  miércoles,  regre- 
saremos cuanto  ames  a  Madrid... 

Apoionir  Bueno-,  sí;  lo  que  quieras;  te  agradezco  e-I 
que  me  acompañes  para  arreglar  mi  equi- 
paje... pero,  vamos,  tú  en  Madrid  no  te  que- 
das durante  mi  ausencia. 

Eugenia       ¿En?  ¿Pues  en  dónde  quieres  que  me  quede? 

Apolonío      Aquí,  al  cuidado  de  Dalmacio. 

Eugenia  ¿Eh?... 

Apolonío  Bueno,  al  cuidado  de  Dalmacio  y  de  sU  her- 
mana, Metodia,  que  se  vendrá  a  yiv^r  a  tu 
lado. 

Eugenia  ¡Qué  disparate!  Yo  no  acepto  eso.  Llévame 
contigo. 

Apolonío  ¿Estás  loca?  Eso  es  imposible.  Con  la  vida 
que  me  veré  obligado  a  hacer  allí  tendría 
que  dejarte  sola  constantemente,  y..:  ¡quita, 
quita!  Después  de  lo  pronosticado  por  mada- 
me  d'Esparte,  sería  temerario... 

Eugenia  Y  por  eso  quieres  confiarme  a  Dalmacio, 
¿no? 

Apolonío      Por  eso. 

Eugenia  Pues  mira,,  no!  puede*  tlenértteld  dcíulto  por 
más  tiempo.  Ya  que  léstá^  ciego,  sábelo: 
Dalmacio  es  el  único  enemigo  a  quien  debes 
temer. 

Apolonio     No  tiene  ninguna  ese  en  sus  apellidos:. 
Eugenia      Ni  tiene  eses,  ni  tiene  vergüenza. 
Apcianic  ¿Eh? 

Eugenia      Hace  mucho  tiempo  que  me  haoe  el  amor. 

Apolonio  ¿Qué?... 

Eugenia      Que  me  hace   el  amor. 

Que  me  hace  el  amor... 

Apolonío     (Soltando  el  trapo.)  ¡Ja, 

Eugenia      (Asombrada.)  ¿Te  ríes? 

Apolonío  BueSnoi,  es  un  homjbre  de  una  penetración 
que  me  río  de  los  psicólogos.  Eso  es  conocer 
el  corazón  humano  y  lo  demás  es  tontería. 

Eugenia       ¿Eh?  ¿Pero  no  me  crees?  (Muy  decidida.) 

Aguarda.  ( Llamando  hacia  la  izquierda.) 
¡¡Dalmacio!!...  Haga  usted  el  favor..  (A 
Apolonio.)  A  ver  si  ahorfc  te  ríes  tamLi; 

Apolonío  Ahora,  y  antes  y  luego.  ¡Mira,  tú  que  Dal- 
macio!... 

Eugenia      (Desesperada.)   Bueno,  merecías  que  yo... 


¿Te  enteras  bien? 
ja,  ja!... 


_  M  — 


(Conteniéndose.)  (Jesús  ;  noi  sé  ya  ni  lo¡  que 

pienso.) 

Dalmacio     (Por  la  izquierda.)  ¿Qué  ocurrte? 
Eugenia      Ocurre  lo  que  usted  no  espera.  Acato  de  de- 
cirle a  mi  marido  la  verdad. 
Dalmacio     ¿La  verdad? 

Eugenia  Sí;  que  usted,  el  deposite  rio  de  su  confian- 
za., la  perla  de  los  amigos,  m  precisamente 
quien  conspira,  contra  su  honor. 

Dalmacio  ¿Yo?...  (Mira  a  Apolonio  y  los  dos  rompen 
a  reír.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Eugenia       ¿En?  ¿Pero  que  es  esto? 

Dalmacio  (A  Apolonio,  con  muchísima,  soma.)  Oye, 
tú,  que  yo... 

Apolonio      Sí,  hombre;  que  tú...  (Vuelven  a  reír.) 

Eugenia  Está  bien.  Puesto  que  no  me  crees!  y  te 
ríes,  riámonos  todos.  Tienes  razón;  esto  no 
es  más  que  una  chanza  ligera.  Debes  irte  y 
dejarme:  al  cuidado  de  tu  amigo  del  alma,, 
que  velará  por  ti...  Es. lástima  que  sus  atrac- 
tivos personales  no  sean  mayores,  porque 
así  sería  también  mayor  la  prueba  de;  tu 
amistad;  pero  nunca  hay  que  desconfiar 
del  todo...  Tanto  va  el  cántaro  a  la  fuente... 

Apolonio     Calla,  que  vienen  esos1... 

Eugenia  (Yo  a  estos  dos  les  quemo  la  sangre,  ¡ya  lo 
creo ! ) 

Sarasas.      (Entrando  por  la  izquierda  con  ESPENCER.) 

Sí;  mi,  padre  y  toda  m¡i;  familia  vive  en  el 
propio  ministerio  de  la  Guerra  por  esa  razón. 

Espencer      Claro,  claro... 

Eugenia  (Acercándose  a  Sarasasoia  muy  coquetamen- 
te-) ¿Qué  prefiere  usted,  ostras  y  una  copa 
de  chablis,  o  una  taza  de  té?... 

Sarasas.  (Rendidísimo.)  Lo  que  usted  me  ofrezca,  se- 
ñora, será  lo  preferido  por  mí. 

Apolonio      ( ¡  Caray ! ) 

Eugenia  (Acercándose  a  la  puerta  de  la.  izquierda  y 
llamando<.)  Leónidas!..-  ¡  Teodcsia ! ...  (Muy 
cariñosamente  a,  Sarasasoia.)  Ahora  nos¡  ser- 
virán... 

Apolonio  (Cogiendo  del  brazo  a  Sarasasoia  y  sentándo- 
le en  el  cenador.)  Venga,,  venga...  siéntese... 
(Se  sienta  a  su  lado.)  Dalmacio  i  siéntate  aquí, 
al  lado  del  señor1... 

Sarasas.  Sarasasoia. 

Apolonio      ¿Sarasa...  qué? 

Sarasas.  Sarasasoia. 
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Daimac'.o  (Sentándose  al  otro  lado,  de  Sarasasola.)  Sí, 
hombre,  sí;  Sarasasola, 

Sarasas.  Resulta  que  el  señor1  Espencer  y  yo>  nos  001- 
nocíamos.  de  antiguo-  y  que  somas  medio  pa- 
rientes. 

Eugenia  ¡Ah!  ¿Sí?...  (A  Teodosia,  que  entra  en  esce- 
na.) Di  a,  Leónidas  que  puede  ya  servirnos... 

Teodosia      Muy  bien.  (Entra  en  la  casa.) 

Espencer  Los  dos.  somosi  oriundos!  de  Cáceres  y  los  dos 
llevamos1  el  mismo*  apellido  de  Espencer. 

Eugenia  (Ofreciendo  una  copa  de  vino  a  Sarasasola.) 
¿Una  copa? 

Sarasas.       ¡Oh!  Señora...  (Bebe.) 

Eugenia  (A  Espencer.)  Amigo  Espencer...  (Le  ofrece 
otra  copa.) 

Espencer     (Bebiendo.)  Muchísimas  gracias. 

Eugenia      El  apellido  Espencer,  es  inglés,  ¿no? 

Espencer      Sí,  señara;  inglés,  y  de  los  más  vulgares. 

(Entran  en  escena  LEONIDAS  y  TEODOSIA 
conduciendo  bandejas  con  ostras,  pastas,  et- 
cétera, etc.) 

Dalmacio  Pues  yo  he  leída  ese  nombre  inglés  de  Es- 
pencer y  na  se:  escribe  cama  el  apellida  de 
usted,  sino  que  se  escribe  sin  la  e ;  con  una 
ese  nada  más;  vamos,  can  ese...  soltera,  o 
como  se  diga... 

Sarasas.      Con  ese  liquida,. 

Dalmacio     Eso,  sí,  señor. 

Espencer      Y  así  es  mi  apellido,  con  ese  líquida. 
Sarasas.      Y  el  mío. 

Apolonio     (Estremeciéndose.)  ¿Eh?  (Se  levanta.) 

Daimac'.o     (Idem.)  (¡Mi  madre!)  (Se  levanta  también.) 

La  que  sucede  es  que!  a  raíz  de  la,  gran  gue- 
rra europea,  tuve  yoi  necesidad  de  ir  a  Alef- 
manía,  y  para  na  despertar  sospechas  espa- 
ñolicé mi  apellido¡,  y  en  vez  de  la,  ese  líquida 
del  Spencer  inglés,  puse  la  e  ese  del  Espen- 
cer castellano',  y  firmo  indistintamente  de  un 
moda  y  de¡  atiro. 

Apolonio  (Tembloroso.)  De  manera  que  usted  es  Solón 
Spencer  y  Serrano. 

Espencer      Si,  señor. 

Eugenia  (Cariñosísima,  a  Espencer.)  Otra  copiía, 
amiga  mía. 

Espencer     (Muy  rendido.)  De  usted  hasta  la  cicuta.. 
Apolonio     (Aparte  a  Dalmacio,  casi  sin  poderse  temer.) 

¡Ay,  Dalmacio!...  ¡¡S.  S.  S. ! !  ¡¡Qué  ho- 

rrorM... 
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Sarasas. 
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Pues  somos  parientes,  porque  yo  soy  Sara- 
sasola  y  Spencer. 

(¡Caray!)...  ¿Y  su  nombre  de  usted?... 
Serafín,  para  servarle... 
(Que  está  bebiendo   una  copa  ae  tuno,  se 
atora  y  espurrea  a  todos,  a  Sarasasola  espe- 
cialmente.) ¡  ¡Puaj! !... 

¡Jesús!...  ¡Pero,  hombre!...  (A  Sarasasola, 
limpiándole  muy  cariñosamente.)  Perdónele 
usted...  (¡Están  quemadísimos!) 
(Comiéndosela  con  los  ojos  y  suspirándola.) 
limpia  usted  do  un  modo,  señora,  que... 
¡ay!... 

(Aparte,  a  Dalmacio.)  ¡Dalmacio  de  mi  al- 
ma!... ¡  ¡S.  S.  S.  los  dos!  ! 
¡Nos  hemos  caído!...  Es  decir...  Ya  compren- 
derás1. . . 

¡  ¡  Y  mírala !  ! . . .  \  \  Mírala, !  ! . . . 
Hay  que  alejar  a  estos1  hombres;  de  aquí. 
Ahora  mismo...  Sí...  Me  lo  juego*  todo...  (A 
los  demás.)  Perdonadme  un  momento...  Lla- 
man! al  teléfono...  Con  el  permiso!  de  uste- 
des... (Entra  en  la  casa.) 
¡Qué  raro!  Yo  no  he  oído  el  teléfono. 
Ni  yo. 

Pues  ha|  sonado;  ha¡  sonado  hace  um  ins- 
tante. 

(Suenan  dentro,  detrás  de  la  tapia,  grandes 

risotadas.) 

Están  contentos. 

Mala  vecindad  tenemos.  Ayer  araron  dos  o 
tres  piedras;  y  esta  mañana  unos  desahoga- 
dos arrimaron!  una  escalera  a,  la  tapia  y  se 
asomaron  a,  este  jardín. 
(Al  ver  que  Eugenia  coquetea  conl  Sarasaso- 
la.) Voy  a,  ver  que...  Porque  me  parece  que... 
No  sea  cosía  que...  (Haciendo  mutis  por  la 
puerta  de  la  casa.)  (A  ver!  que  se  le  ha  ocu- 
rrido a  ese  para  llevarse  a  los  S.  S.  S....) 
(Vase.) 

(Viéndole  marchar  y  separándose  de  Sara- 
sasola.) (Negros  están  los  dos.  ¡Imbéciles'!... 
¡Como  si  yo  fuera  a.  caer  con  este  par  dej 
estúpidos! ...) 

(Dentro.)  No,  no;  vamos  a  jugar  al  toro. 
(Idem.)  Sí,  eso.  /.Quién  hace  el  toro? 
(Idem.)  Que  lo  haga  Martínez. 
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Uno  (Idem.)  Que  lo  haga  tu  marido.  (Grandes  ri- 

sotadas.) 

Sarasas.  Allá  va  eso  ;  los  pobres  maridos  siemprej  en 
la  picota. 

Espencer      (Tristemente.)  Verdad 

Sarasas-      Y  Id  peor  es  que  no  tiene  remedio. 

Espencer  Según,  amigo  mío,  según.  Leónidas  asegura 
que  el  procedimiento  dei  la  estaca  es  infali- 
ble, 

Leónidas     Sí,  señar. 

Sarasas.  Pues  Leónidas,  como  todos  los  sabios,  es  un 
animal. 

Espencer      Le  advierto  a  usted  que  Leónidas:  es  éste. 

Sarasas.  ¡Ah,  caramba,  perdone!  Creí  que  se  trataba 
de  alguna  cita...  ¿Y  usted  opina?...  ¿Eh?... 
¿Usted  cree  que  al  son  del  palo?... 

Leónidas  A  ese  son  dejan  del  ser  lo  que  son.  las  que 
son...  lo  que  son.  Lo!  que  toca  mi  señora,  era 
una,  ventolera,  y  hoy  está  en  olor  de  santi- 
dad, no  le  digoi  a,  usted  más. 

Tecla  (Dentro.)  ¡Eso  no  vale,  no  vale!...  (Gritos  y 

risas.) 

Leónidas  (Escamado.)  (¡Caray!...)  (Se  acerca  a  la  ta- 
pia a  ver  si  oye  algo.) 

Apolonio  (Entrando  en  escena  precipitadamente,  se- 
guido de  DALMACIO.  Los  dos  afectan  un 
gran  nerviosismo.)  ¡Solón!...  ¡  Amigo  Espen- 
cer!... 

Todos         (Asustados.)  ¿Eh?  ¿Qué?... 
Espencer      ¿Sucede  algo? 

Apolonio  No,  no;  nad|a...  E,s  decir,  sí;  pero  no  se 
asuste. 

Dalmacio     Sí;  no  se  asuste... 

Espencer     (Asustadísimo.)  ¡Ay!...    ¡Hable  usted,  por 

Dios!...  ¡Pronto!... 
Apolonio     Nada,  que  Quiteria,  su  esposa... 
Espencer      ¡  ¡  Ay ! ! 

Dalmacio  ¡No  se  asuste!  Es  que  como  viven  ustedes 
a  orillas  del  ministerio  de  la  Guerra... 

Apolonio  Claro,  se  impresionó  sin  duda  al  ver  las 
llamas... 

Sarasas.      (Pegando  un  salto.)  ¿Eh?  ¿Las  llamas? 
Apolonio     Sí,  señor;  está  ardiendo  por:  los  cuatro  cos- 
tados. 

Sarasas.      (Buscando*  su  sombrero.)    ¡¡Mi  padre!!... 

¡  ¡Que  allí  vive  mi  padre! !... 
Espencer     ¿Pero  mi  esposa?...  Diga,  por  Dios. .. 
Apolonio     Está  dando  a  luz. 
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(Trágicamente.)  ¡¡¡Ah!!!  (Mordiéndose  un 
puño.)  ¡  ¡  ¡ Ah!  !  ! 

Caray.  ¿Tanto  le  molesta  a  usted  el  ser  pa- 
dre?... Yo  creí  que  la  noticia  iba  a  serle 
grata... 

¡  ¡  ¡  A  los  cuatro  meses  de  casado! ! !... 

(¡La  metí!) 

(¡Aprieta!) 

(A  Apolonio.)  ¡ Acompáñeme,  por  Dios!  ¡Si- 
quiera hasta  la  entrada  de  Madrid!... 
(A  Dalmacio.)  Creo  que  usted  tiene1  ahí  una 
moto. . . 

(A  Dalmacio.)  Sí;  les  dejamos  ahí  en  la  cues- 
ta, de  San,  Vicente. 

¡  Qué  horror !  ¡  ¡  Mi  buen  nombre ! ! . . . 
¡Amigo  mío!  En  estos  instantes  de  atribula- 
ción... 

(Abrazándola.)  ¡Señora!... 

(Tirando  de  Espencer.)  ¡Vamos,  vamos!... 

¡  ¡  Mi  pobre  padre ! ! 

¡Valor!  ¡Tal  vez  no  sea  nada!... 

(Medio  abrazándola.)  ¡Ay,  de  mí!  Quiéralo 

Dios... 

(Tirando  de  Sarasasola.)  Corra  usted... 
Andando...  f  Haciendo  mutis  por  ta  derecha 
con  Espencer,  Sarasasola  y  Dalmacio.)  Bue- 
no, yo  me1  los  llevo;  pero  me  van  a  dar  po- 
cas. (Mutis.  Grandes  risas  dentro.) 
¡¡Qué  espanto!!...  ¡A  los  cuatro  meses  de 
casados!... 

¡Bahf  No  es  el  primer  caso. 
Es  que  estos  se  han  casado  por  poder*. 
Claros-como  todo  el  mundo.  Si  no  hubieran 
podido...  (Nuevas  carcajadas  dentro.) 
(Dentro,  muy  cerca.)  Déjala  que  suba. 
(Idem.)  No,  hombre,  que  está  muy  curda  y 
se  va  a  caer. 

(Idem.)  Lo  que  me  quieres  tú,  negro  mío. 
(Extremeciéndose.)  ¡  ¡  Ay,  mi  madre! ! 
(Como  antes.)  ¡Venid  acá  todos,  que  vamos 
a  asomarnos!... 

(Apareciendo  en  lo  alto  de  la  tapia,  algo  des- 
peinada y  con  flores  en  el  pelo.)  Les  voy  a 
predicar  un  sermón.  Mis  queridos)  herma- 
nos. . . 
¡  ¡Tecla! ! 

¡  ¡Mi  marido! !...  (Grandes  risas  dentro.  Des- 
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aparece.  Ya  dentro.)  ¡  ¡Mi  marido! !  (Nuevas 

risas.)  ¡  Huyamos ! . . . 
Leónidas     (Cogiendo  una  estaca.)  Con  el  permiso  de  la 

señora.  (Desaparece  por  la  derecha.) 
Eugenia       ¡  Qué  horror ! 
Teodosía      ¡Y  decía  que  había  cambiado!... 
Eugenia      La  que  nace  serrana... 

Teodosía  ¡Pobre  Leónidas!...  Voy  a  ver  si  ese  ha  de- 
jado cerradas  las  puertas,  porque  ahora  que 
so  han  marchado  todos... 

Eugenia      Sí;  ve  a  ver... 

Teodosia      (Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  casa.) 

¡Jesús,  Jesús!...  Cómo  se  está  poniendo  el 

inundo.  La  una  con  otros,  ta  otra,  con  un. 

ucatremesinos»...  (Vase.) 
Eugenia      (Sentándose  en  el  cenador.)  ¡Ay!...  Acabaré 

poir  no  creer  en  madame   d'Esparte...  {Con 

gesto  de  repugnancia.)  ¡Esos  dos  S.  S.  S.!... 

[Vuelve  a  suspirar.)  ¡Ay!...  Lo  que  m,o  voy 

a.  aburrir  esta  tarde. 
Ferndz.        Por  la  derecha,  con  el  galo  que  se  llevó.) 

Algo  ha  debido  ocurrir,  porque  han  salido 

iodos  tan  descompuestos... 
Eugenia       ¿Eh?...  (Saliendo  del  cenador.)  ¿Quién? 
Ferndz.       (Viéndola.)  Señora... 

Eugenia  No  puede  usted  llegar  más  oportunamente. 
Ferndz.       ¿Sucede  algo?... 

Eugenia  Sucede  que  me  disponía  a.  merender  sola,  y 
aburrida,  y  ahora,  en  cambio1,  voy  a  tener  el 
gusto  de  nacerlo  en  compañía  de  usted. 

Ferndz.  (Befando  el  gato  en  el  suelo.)  Por  Dios,  se- 
ñora, yo  no  debo... 

Eugenia       ¿Rechaza  mi¡  invitación? 

Ferndz.        ¡Eso,  nunca! 

Eugenia      Entonces,  vamos  allá.  Unas  ostras  y  un  po*. 

co  de  chablis  se  dejan  comer  y  beber  a  es- 
tas horas...,  ¿verdad? 

Ferndz.  Al  lado  de  usted,  y  a  cualquiera  hora,  toda 
debe  saber  a  alimento  de  dioses.  (Comen  y 
beben.)  Qué,  ¿hizo  usted  la  recomendación 
que  me  prometió? 

Eugenia  No,  no  he  podido  aún ;  pero  se  me)  está  ocu- 
rriendo algo  que  vale  más-  que  la  recomen- 
dación. El  medio  mási  seguro  de  lograr  que 
le  repongan  a  usted  en  su  puesto'. 

Ferndz.       ¿Será  posible?... 

Eugenia  Nos'  pondremos  de  íacuerdo  con,  Teoidosia, 
que  siente  por  usted  verdadera  debilidad, 
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porque  usted  la  llama  siempre  doña  Teodo- 
sia... 

Ferndz.       Es  muy  buena  y  muy  simpática... 

Eugenia  E>  inventaremos  una  novela.  Aprovechando 
el  que  se  han  marchada  todos,  y  como  ya 
han  robado  aquí  varias  veces,  diremos-  que 
estando  yo  sola  en  el  cenador  entraron  va- 
rios hombres  con  el  propósito'  cte  robar.  Yo 
traté  de  impedirlo  ;  pero  me  atenazaron,  rae 
arrojaron  al  suelo,  y  en  ese  instante  usted, 
que  venía  a  devolverme  el  gato,  la  empren- 
dió a  golpes  con  los  forajidos,  poniéndoles 
en  fuga  y  librándome  de  una  muerte  curta. 

Femdz.  ¡Admirable!  Tiene  usted  una  gran  imagina- 
ción. 

Eugenia  Tengo  el  deseo  de  que  reparen  con  usted  la 
injusticia  que  cometieron,  y  lo  conseguiré. 

Ferndz.  Decididamente,  señora,  es  usted  mi  ángel 
tutelar. 

Eugenia.  (Sonriendo.)  Es  demasiada  categoría  la  de 
ángel :  con  la  de  buena  amiga  me  contento. 

Ferad?.  Crea  usted  que  para  mí  será  siempre  la  pri- 
mera de  las  amigas,  y  que  consagraré  mi 
vida  entera  a  demostrárselo. 

Eugenia  Al  contrario;  para  que  vivamos  en  paz,  ten- 
drá usted  que  fingir  la  mayor  ere  las  indife- 
rencias. No  hay  que  despertar  otra  vez  los 
celos  de  mi  esposo. 

Femdz.       Tiene  usted  razón. 

Eugenia  Cuando  entre  en  casa  de  nuevo*,  debe  evitar 
el  encontrarse  conmigo',  el  dirigirme  la  pala- 
bra, el  acercarse  siquiera,  adonde  yo  me  en- 
cuentre. 

Ferndz.  Descuide,  que  así  lo  haré,  por  grande  que 
sea  el  sacrificio  que  me  cueste  no  poder  ex- 
teriorizar mi  gratitud  y  mis  simpatías  ;  pero 
las  guardaré  en  el  fondo  de  mi  alma. 

Eugenia  Y  si  alguna  vez  sentimos  deseos  de  bailar, 
nos  cointentaremos,  con  bailar...  mentalmen- 
te. Podemos  imaginarnos  que  nos  lanzamos 
al  compás  de  la  música...  Con  la  ilusión, 
basta. 

Fernds  (Apasionándose  por  momentos.)  Dice  usted 
bien.  La  ilusión  supera  a.  veces  a  la,  reali- 
dad. Sóloi  con  lo  que  ha  dichoi  ya  me  figuro 
que  siento  cerca  del  mío  su  corazón,  como 
si  los  dos  se  llamaran  y  se  respondieran  con 
sus  latidos ;  que  la  llevo  en  mis  brazos  como 
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algo  inmaterial,  casi  incorpóreo;  perio  que, 
sin  embargo»,  me  arrastra  con  impulso  irre- 
sistible hacia  la  felicidad,  nacía  donde  no 
lleguen  las  miserias  del  mundo,  donde  todo 
sea  embriagador  y  divino... 
(Riendo  alocadamente.)  ¡Jesús,  qué  entusias- 
mo! Debe  ser  el  chaolis...  Le  daré  otra  copa 
para,  que  no  se  desvanezca  la  ilusión... 
¿Se  burla  usted  de  mí? 
Al  contrario.  Estas  expansiones  amistosas 
son  gratísimas  para  todo  el  mundo;  pero 
más  todavía  para  quien,  como  yo,  se  ye  pri- 
vada del  placer  de  tener  amigos.  Para,  mil 
esposo  esto  es  un  pecado.  Si  él  nos  oyeira... 
Se  convencería  dé  lo  inocente  de  nuestra  con- 
versación. 

Un  marido  celoso  no  se  convence  nunca  de 
la  inocencia  de  su  mujer. 
¿Pero  cabe  nada,  más  puro  que  esta  amis- 
tad naciente? 

Por  mi  parte,  no.  El  interés  que  me  inspira 
tiene  algo  de  fraternal.  Y  en  nombre  de  ese 
interés  voy:  a  hacerle  una  pregunta. 
Diga. 

¿Cómo  un  hombre  de  su  distinción,  ha  podi- 
do llegar  al  extremo  de   verse  obligado  a 
aceptar  una,  posición  tan  humilde  cooio>  la 
que  usted!  ha  aceptado?  No  sé  por  qué  se 
me  ha  metido  a  mí  en  la  ca.beza,  que  en  su 
vida  debe  haber  un  drama. 
En  efecto,  hay  un  drama,  vulgar,  pero  no 
por  eso  menos  doloroso  :    el   drama  de  la 
ruina  que  va  llegando  poco  a  poco,  hasta 
que  llega  por  fin,  absoluta,  completa,. 
¿De  modo  que  usted?... 
Yo  he  sido  inmensamente  rico  ;  yo  he  re- 
presentado un  papel  brillante  en  el  mundo». 
¡Con  razón  lo  presumía!  Cuénteme,  cuénte- 
me, amigo  Fernández... 
Si   quiere  saber  la  verdad  de  mi  historia, 
empiece  por  no  darme  ese  apellida  que  no 
me  pertenece. 
¿No  se  llama  usted  así? 
No,  señora;  he  tomo  de  ese  nombre  vulgar 
por  respeta  a  la  memoria  de  mis  antepasa- 
dos, por   ocultar  bajo  él  la  vergüenza  d;ej 
verme  reducido  a  esta  situación.  No  estaría 
bien,1»  todo  un  conde  sirviendo  de  chófer... 
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Eugenia       ¿Es  usted  conde? 

Ferndz.  De  Ciliar  de  Castro.  Mi  familia  ha  habitado 
siempre1  en  Santander.  Procede  de  la  más 
rancia  nobleza  de  la  Montaña.  Es  poco  co- 
nocida en  Madrid,  adonde  nos  trasladamos 
después  de  nuestra  ruina,  precisamente  por 
eso,  porque  no  se  nos  conocía... 

Eugenia      Su  historia  tiene  algo  de  novela. 

Ferndz.       De  novela  triste. 

Eugenia  Pero  muy  interesan  le.  Crea  usted  que  des- 
pués de  conocer  sus  desgracias,  aún  me  ins- 
pira mayor  simpatía. 

Femdz.       Es  que  tiene  usted  un  corazón  generoso. 

Eugenia  No  puede  figurarse  la  alegría  que  siento  al 
pensar  que  voy  a  proporcionarle  algún  ali- 
vio y  aunque  el  destino  de  nuestro  escritorio 
no  sea  ni  mucho  menos  lo  que  usted  mere- 
ce, siempre  es  mejor  que  su  colocación  ac- 
tual... 

Ferndz,       Ese  destino  colma  todas  mis  esperanzas. 

Eugenia       ¿Con  tan  poco  se  contenta? 

Ferndz.       ¿Puedo  aspirar  a  más? 

Eugenia  Ya  lo  creo;  usted  debe  buscar  un  matrimo- 
nio ventajoso.  Cualquier  mujer,  por  exigen- 
te que  sea,  se  dará  por'  muy  satisfecha... 
¡Ahí  es  nada!  Un.  muchacho  inteligente, 
simpático...  ;agr/a dable...  muy  bien  pareci- 
do... noble... 

Ferndz.        ¡Por  Dios!... 

Eugenia       ¿Es  muy  antigua  su  nobleza?... 

Femdz.  Mi  título  data  de  1840.  Puede  usted  verlo  en 
la  Guía,  al  lado  de  mi  nombre,  su  actual 
cléeimoquinto  poseedor :  Santiago'  Salgado 
de  la  Somera. 

Eugenia      (Ahogando  un  grito.)  ¿Eh?...  ¡¡Ay!!... 

Ferndz.  (Acudiendo  a  ella  y  medio  abrazándola  para 
sujetarla .)  ¡  ¡  Señora !  ! 

Eugenia  (Dejando  caer  la  cabeza  en  el  hombro  de 
Fernández^  y  )casi  sin  alientos.)  ¡¡Ay!!... 
¡¡Ese...  ese...  ese! !...  ¡Dios  mío!... 

Ferndz.  (Enamoradísimo,  contemplándola.)  ¡¡Euge- 
nia! !... 

Eugenia       ¡Por  piedad,  Santiago!...  ¡Yo  no  puedo  de- 

f en derme ! . . .   ¡  ¡  Respé  teme  usted ! ! . . . 
Ferndz.  ¿Eh?... 

Eugenia      (Llamando  con  voz  aliogada,  pero  sin  aban- 


donar su  postura.)  ¡Teodosia 
sia! !... 
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Ferndz.  (Llamando  también,  pero  sin  soltarla.)  ¡Teo- 
dosia!... (Al  ver  que  Eugenia  cierra  los  ojos.) 
i  Se  ha  desmayado!  ¡Y  todo  ha  sido  al  oír 
mi  nombre!...  ¿A  qué  puede  obedecer?... 
(Contemplándola.);  ¡Qué  bonita  está!...  (Se 
cerciora  de  que  nadie  le  ve  y  la  besa  apa- 
sionadamente.) 

Eugenia      (Estremeciéndose.)  ¡¡Ay!! 

Teodosia  (Entrando  en  escena.)  ¿Qué  sucede?...  ¡¡Se- 
ñorita! !... 

Eugenia       ¡  Teodosia ! . . .  ¡  Ampárame ! . ¡  Defiéndeme  ¡ . . . 

¡No  te  separes  de  mí!...  ¡Se  llama  Santiago 
Salgado  de  la  Somera!...  ¡Es  ese,  ese,  ese!... 

Teodosia  ¿En?  ¡¡El!!  ..  (Mirando  a  Fernández  con 
gran  complacencia.)  ¡  ¡Cuánto  me  alegro! ! 

Leónidas  (Entrando  en  escena  con  el  palo  roto,  alga 
maltrecho  y  con  tres  sombreros  de  caballe- 
ro, unos  cuantos  rizos,  cocas  y  añadidos  de 
señoras  y  varias  peinetas  y  peinecillos.  Arro- 
jándolo todo  al  suelo.)  ¡Lo  que  ha  sobraoí 
(Telón.) 


FIN  DEIj  ACTO  SEGUNDO 


Aoto  teroero 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Sobre  las  si- 
llas no  hay  libros,  ni  cajas,  como  antes.  Es  de  día. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  APO- 
LONIO  y  LEONIDAS  arreglando  el  mecanis- 
mo del  sofá.  Leónidas  tiene  la  cabeza  venda- 
da a  lo  baturro  y  un  ojo  medio  chiguato,  de 
un  puñetazo.) 

Apclcaío     Esto  s:e  ha  descompuesto,  Leónidas^. 

Leónidas     Sí,  señor. 

Apolo-nio  ¡Por  vida!...  Es  preciso'  componerlo*  antes  de 
que  vuelva.  DalmaiciO',  que  ha  bajado  a1  la  ofi- 
cina a  ver  si  está  todo  'Co>rrtiente. 

Leónidas  Yo  oreo  que  es  cuestión  de  las!  pilas,  don  Apo- 
lonio. Algún  contacto  con  la  báscula  y  con 
los  metales  del  sofá,  porque  <X&  cuando  eq 
cuando. . . 

Apolonio  Espera...  (Da  unos  martilladlos.)  A  ver  si 
ahora  marca.  (Se  sienta  en  el  sofá  y  pega  un 
salto.)  ¡Mi  madre  y  qué  descarga! 

Dalmacio  (Entrando  en  escena  por  el  foro.)  Corriente, 
querido  Apolonio. 

Apolonio     (Rascándose.)  ¡Y  qué  corriente,  Dalmacio! 

Dalmacio     (Sin  comprender.)  ¿En? 

Apclonio     No,  nada;  estaba  distraído...  (Rascándose.) 

(Caramba,,  que  por  poco  me  electroquito... 
me  electrocute,  me  electrocota...)  (A  Leóni- 
das.) Puede  usted  retirarse.  (Se  va  Leónidas 
por]  el  ¡oro.) 

Dalmacio     (Cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda.)  Qué, 

¿todavía  está  ahí  el  doctor  Medina? 
Apolonio     Sí;  ya  sale.  (A  MEDINA,  que  entra,  en  escena 
por  la  izquierda.)  No  está  peor  que  ayer,  ¿ver- 
dad, Doctor!? 
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Medina  Está  ya  curada,  amigo  mío.  La  excitación  ner- 
viosa que  constituía  su  enfermedad,  casi  ha 
desaparecido.  Ahora  lo  que  necesita  es  dis- 
traerse. 

Dalmacio     La  pobre  tuvo  una  impresión  tan  horrible... 

Medina  Le  he  dicho  que  debe  salir  a  la  calle  hoy  mis- 
mo. Un  paseíto  en  coche  o  en  auto... 

Apolonio  Bien  podemos  estar  satisfechos  de  que  lo  ocu- 
rrido no  haya  tenido  otras  consecuencias  que 
el  susto. 

Medina  Ya  lo  cr  eo.  Según  ella  cuenta,  pudo  costa  ríe 
la  vida1. 

Dalmacio     ¡Figúrese!  Verse  atacada  de  pronto  por  tres 

enmascarados, 

Apolonio  Claro,  nos  vieron  salir  y  como  Leónidas  tam- 
poco estaba  en  la  casa...  Vamos,  que  si  no 
es  por  Fernández  la  hacen  puré. 

Medina       Creo  que  estuvo  ¡él  muchacho  hecho  un  héroe. 

Apolonio      Esa  es  la  palabra  :  un  héroe.  (Entusiasmado.) 

¡Santiago  Fernández  y  Fernández!...  ¡Una 
ese  y  dos  efes!...  Bueno,  pienso  en  él  y  se 
me  saltan  las  lágrimas.  ¡  Lo  que  me  ha  agra- 
decido Eugenia  el  retrato  de  él  que  he  puesto 
en  su  tocador  ! 

Medina  Sí,  ya  lo  he  visto.  Es  una  ampliaciíóm  her- 
mosa. 

Apolcrvio  ¡Fernández  y  Fernández!...  Gracias  a  él  no 
soy  viudo  en  este  momento. 

Dalmacio     ¡Calla,  Apodonio!  ¡Qué  horror!... 

Apolonio  Porque  los  forajidos  eran  tres,  amigo  Medi- 
na, tres ;  y  los  tres  le  pusieron  el  puñal  al  pe- 
cho y  le  exigieron  que  les  entregara  el  dinero 
y  las  joyas  que  tuviera,  a  mano. 

Medina       ¡Qué  espanto! 

Apolonio  Y  la  casualidad,  de  que  Fernandez  llegaba 
en  aquel  momento  a  devolver  el  gato  que  se 
había  llevado.  Teodosia  que,  muda  de  espan- 
to, presenció  la  escena  desde  una  ventana, 
dice  que  los  tries  bandidos,  al  ver  a!  Fernán- 
dez soltaron  a  Eugenia  y  se  abalanzaron  so- 
bre él,  pero  Fernández  comenlzó  a,  descargar 
golpes  con  el  gato  a  gujisa  de  maza,  con  un 
denuedo,  que  aquello  no  era,  un  hombre,  era 
un  león  con  un  gato.  A  uno  le  rompió  un  bra- 
zo, descalabró  a.  otro  y  debió  dejar  mal  he- 
rido al  tercero  a  juzgar  por  las  manchas  de 
sangre. . . 

Medina       ¿Las  vieron  ustedes?... 
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No,  porque  las  empapó  en(  seguida  la  tierra; 
pero  dice  Teodosia,  que  eran  verdaderos  •char- 
cos. Ni  que  decir  tiene  que  allí  quedaron  los 
sombreros  de  loa  interfectos'  y  hasta  un  me- 
chón de  pelos  de  uno  de  ellos,  por  cierto  con 
una  horquilla.,  cosa  que  me  ha  extrañado  mu- 
cho. Ya  he  entregado  a  la  Policía,  todos  estos 
detalles  para,  quei  descubra  a,  los  enmasca- 
rados. 

Nada,,  que  deben  ustedes  gratitud  eterna  a 
ese  Fernández. 

Y  bien  que  se  la  estamos:  demostrando1.  Le 
hemos  colocao  de  nuevo  en  nuestra  casa  con 
un  sueldo  «repongüe»,  y  vamosi  a  pedir  para 
él  La  cruz  de  don  Carlos  III. 
(Por  la  derecha,  con  sombrero'  y  en  traje  de 
calle.)  ¿Aún  está  usted  aquí,  querido  DQctor? 
¡Hola!  Se  dispone  usted  a,  cumplir  la  prese  rip. 
ción  faculta! ív ai,  ¿eh? 
Sí;  voy  a  dar  un  paseo  de:  media  hora. 
Irás  en  coche,  ¿verdad? 
Sí;  ya  lo  he  mandado  pedir. 
Muy  bien,  muy  bien.  Esos  nervios  no  nece- 
sitan otro  tratamiento  que  distraerse  y  olvi- 
dar eil  susto  pasado'. 

¡Ay!  Sí.  ¡Qué  miedo!  ¡Fué  horrible,  horrible!... 
De  no  haber  siido  por  ese...  ese...  ese  mucha- 
cho, no  recuerdo-  nlunca,  su  nombre. 
Fernández  y  Fernández,  Eugenita. 
Eso,  Fernández.  ¡Oh!  ¡Si  no  hubiera  sido  por 
él!...  Aun  me  parece  verle  blandiendo  el  gato... 
¡Qué  lucha  tan  horrible!  Yo,  desmayada...  La 
sangre  corriendo...  Los  puñales...  (Se  apoya 
en  el  sofá,  sufre  una  descarga  eléctrica  y  pe- 
ga un  grito.)  ¡  ¡  Ah!  !... 
( Asustado'. )  ¡  Ugenia ! 
(Idem.)  ¡Caray! 

(Acudiendo  a  ella.)  Vamos,  señora... 
(Mirando  al  so¡á,  escamadísima.)  No',  no;  &i 
es  que... 

No  hay  que  volver  a,  las  andadas.  Es  preciso 
que  borre  de  su  memoria,  aquella  escena  trá- 
gica... A  la.  calle,  a  pasear;  la,  acompañaré 
hasta  la,  calle. 

(A  Apalonio.)  No  te  digo  que  vengas  conmigo 
porque  sé  que  estás  muy  ocupado. 
Sí;  ahora!  me  es  de  todo  punto  imposible. . . 
Pues  hasta,  ahora.  ¿Vamos,  Doctor? 
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Medina       Vamos.  Hasta  otro  rato,  amigos  míos. 
Apolonio     Adiós,  adiós... 

Dalmacio     Hasta,  luego.  (Viéndola  ir.)  (Va  de  un  bonito 

que  congestiona.) 

(Se  van  por  el  foro  Eugenia  y  Medina.) 

Apolonio  Califico  de  providencial  esta  salida  de  Euge- 
nia. Así  no1  se  enterará  de  la  entrevista  archi- 
ultra-super  catastrófica  cure  nos  espera. 

Dalmacio     ¿Qué  hora,  es? 

Apolonio     Las  once  y  cuarto. 

Dalmacio  Y  en  la  carta  dicen  que  vendrán  a  las.  once 
y  media,  ¿no? 

Apolonio     Con  letras  bien  claras  y  luego  con  cifras*,  en. 

tre  paréntesis,  para,  que1  no  haya  confusión... 
(Saca  una  carta  y  lee.)  ((Convencidos  de  su 
transparente  propósito  de  negarse  a  recibir- 
nos y  decididos  a  la  vez  a  no  dejar  sin  re- 
paración la  sangrienta  burla,  de  que  hemos 
sido  objeto,  le©  anunciamos  por  míedio  de  esta 
carta,  de  la,  que  exigimos  el  correspondiente 
recibo,  que  mañana  a,  las  once  y  media  nos 
presentaremos  en  su!  casa,  donde  sin  excusas 
ni  pretextos!  esperamos  ser  recibidos  por  us- 
tedes en  el  acia  Necesitamos  una  explicación 
verbal  antes  dle  proceder  a,  otras  derivacio- 
nes... Serafín,  Saras  asóla.,  Solón  Espencer. » 
Nos  han  cogido  en,  la  ratonera.  Esta  vez  no 
podemos  deicnr  que  hemos  salido. 

Dalmacio     Sí;  no  hay  más  remedio  qüe  recibirlos. 

¿polonio  Bueno,  y  las  intenciones  de  estos,  hombres 
son  bien  claras:  Estos  vienen  a,  provocarnos 
un  duelo. 

Dalmacio     Claro;  üí  prepárate... 

Apolonio      ¿Yo?...  ¡Ah!  ¿De  modo  que  he  dé  se'r  yo?... 
Dalmacio  Naturalmente. 
Apolonio      ¡Yo  sollo!... 

Dalmacio  ¡A  ver!...  ¿Quién  entró  en  la;  casa  diciendo 
que  llamaban  á|  teléfono?  ¿A  quién  se  le  ocu- 
rrió lo  del  Mego  y  lo...  otro?  ¿Eh?  Responde. 
¿Quién  tenía  interés  en  alejar  de  allí  a  los 
dos  S.  S.  S.?  Las  cosas1  claras,  Apolonio. 

Apolonio  ¿Pero  todo  eso  es  algo  más  qae  una  broma 
inocente?  ¿Qué  tiene  de  ofensivo  el  que  dé 
a  luz  una  mujer? 

Dalmacio     Hombre,  a  los  cuatro  meses... 

Apolonio  Sí;  confieso  que  es  muy  pronto*.  ¿Pero  no  pue- 
de haber  cuatromesiinos?  Es  cuestión  de  ta- 
maño. Yo  nací  a,  los  tres  meses-. 
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Dalmac'o     Se  ve. 

Apolonio     ¡Al  instante1  cargo  yo  con  toda,  la  responsabi- 

lidad!  Tú  me  secundaste,  Dalmacio 
Dalmac'o     Sí,  sí,  pero... 

Apolonio      Además,  y  esto  es  importantísimo :  yo  no 

estaba  en  mi  casa. 
Dalmacio  ¿Cómo? 

Apolonio     Que  la  finca,  de  «Las  Rozas»  es  tuya. 
Dalmacio     La  tengo  hipotecada. 

Apolonio  Y  por  si  fuera  poco,  recuerda,  querido  Dal- 
macio, que  tú,  quei  gwabas  la  moto-sideca- 
riana,  cuando  les  traíamos  a  Madrid... 

Dalmacio  Sí. 

Apolonio     Simulaste  una  rotura  cuando  llegamos  a  la 

Bombilla. 
Dalmacio  Claro. 

Apolonio  Y  para  obligarles  a  coger  el  primer  tranvía, 
le  metiste  a  Espeneeir  el  corazón  en  un  puño 
diciéndole  que  ahora  había  racha  de  gemelos. 

Dalmacio     Es  verdad. 

Apolonio  Y  le  dijiste  a  Sarasa  so  la:  «Desde  aquí  se  ve 
la  columna  de  humo...  ¡Lástima  de  Minis- 
terio! ¡Y  pobre  don  Ni'eeto;  morir  abrasa- 
do ahora,  cuando  ya  tenía  once  partida- 
rios:!...» 

Dalmacio     Sí,  sí,  es  verdad;  me  colé  un  poco...  No  cabe 

duda,  estamos*  cogidos  en  la  ratonera. 
Apolonio     Los  dos. 

Dalmacio  Los  dos;  y  como  lo  peor  emi  este  mundo  es 
achicarse,  que.  vengan  esos  hombres,  que  a 
mí  no  me  arrugan  las-  sienes  ni  eso©  dos,  ni 
diez  más  que  vinieran.  Ea,  no  hay  más  qu@ 
hablar.  Yo  me  encargo  del  asunto. 

Apolonio  Poco  a.  ¡poco,  Dalmacio.  Donde  haya  un  hom- 
bre, allí  estoy  yo;  demasiado  lo  sabes.  Yo 
seré  quien  liquide  esa.  cuestión.  Mji  afecto  ha- 
cia ti  no  refpara  en  sacrificio. 

Dalmacio  Colocados:  en  ese;  terreno  pongo  yoí  tu  amis- 
tad por  encima  ,de  mi1  propia  existencia, 

Apolonio     (Abrazándole.)  ¡ Dalmacio!... 

Dalmacio     ( Idem. )  ¡  Apolonio ! . . . 

Apolonio  (Separándose  de  él.)  (¡Te  van  a  dar  pocas!) 
Daimacio     (Idem.)  (¡Ya  verás!) 

Apolonio  (Después  de  pensarlo)  un  instante.)  Claro, 
que  en  realidad,  tal  vez  fuese  lo  mejor  que 
ninguno  de  los  dos  se  expusiese... 

Dalmacio     ¿Cómo  puede  ser  eso? 

Apolonio     Hombre,  no  tomando  en  serio  loi  que  nos  di- 
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gan  y  contestándoles!  que1  todo  fué  una  bro- 
ma que  se  nos.  ocurrió  por  estar  ya  cerca  el 
Carnaval. 

Pero  olí  et1  Carnaval  no  será  hasta  febrero  y 
estamos  en  mayo. 
¡Y  qué  ¡son  ocho  o  nueve  meses!... 
Si  pudiéramos  encontrar  a.  alguien  que  se  en- 
cargara... 

(Por  la  puerta  del  fofo.)  Señor... 
¿Qué  hay? 

Pregunta  desde  la  oficina  el  señor  Fernández 
si  puede  subir  a  que  usted  le  firme... 
i  ¡  Ah!  !  ¡Sí!...  ¡  ¡Ya!  !  (A  Leónidas.)  Que  su- 
ba en  seguida.  (Vase  Leónidas.)  ¡Ya  está! 
¿Qué? 

Que  Fernández,  el  heroico  Santiago  Fernán- 
dez y  Fernandez,  una  «ese»  y  dos  «efes»,  ese 
chacal  qiue  sabe  aniquilar  a,  tres  hombres  con 
un  gato,  puede  recibir  a  esos,  dos  majaderos 
y  meterles  el  resuello  para  dentro, 
¿Cómo  para  dentro?  Que  no~~respiren.  en  un 
mes.  Pues  menudo  es  el  gachó.  Has  tenido 
una  ocurrencia  como  parla  un  concurso. 
Ya  comprenderás  que  he  pensado  esto  por  ti, 
para,  evitar  que  corras  el  menor  riesgo. 
Por  lo  mismo  acepto  yo  la,  idea,  para  alejar 
de  ti  todo  peligro...  Nuestra  amistad  es  lo 
pnmieiroL 

Lo  primero1  siempre...  (Abrazándole.)  ¡Dal- 
macio ! . . . 

(Idem.)  ¡ Apoilonio ! . . . 

¡Ah!  Espera;  para  que  vea  el  aprecio»  en)  que 
lo  tenemos...  (Llamando  hacia  la  izquierda.) 
T  e  o  do  si  a ...  ¡O  í  game ! . . . 
¿Qué  vas  a  hacer? 
Ya  verás;  son  detalles  que... 
(Entrando  en  escena  por  la  izquierda.)  Man- 
de el  señor... 

¿Cuántos  retratos  quedan  todavía  del  señor 
Fernández? 

Los  cuatro  pequeños  y  las  otras,  dos  amplia- 
ciones. 

Pues  ponga  usted  una  de  las  ampliaciones  en 
el  comedor,  La  otra  en  mi  despacho  y  esos 
cuatro  retratos  distribuyalos,  por  la  casa... 
Perfectamente.  (Haciendo  mutis  por  la  iz- 
quierda.) (Acabaré  creyendo  en,  la  buena- 
ventura,) (Vase.) 
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Ferndz.  (Por,  la  puerta  del  loro.)  ¿Dan  ustedes  per- 
miso? 

Apolonio     Adelante,  mi  querido  amigo,  adelante... 
Ferndz.       Muy  buenos-  días. 
Apolonio     ¿Qué  tal?... 

Dalmaclo  ¿Cómo  estamos?...  (Saludos  cariñosos  acom- 
pañados de  palmaditas,  etc.,  etc.) 

Ferndz.  Vengo  a  (Consultarles  sobre  la  redacción  de 
esta  carta... 

Apolonio  ¡Pero  hombre!...  ¡Qué  tontería!  Usted  no  tie- 
ne que  consultarme  a  mí  nada,.  Usted  es  el 
amo. 

Dalmacio  ¡Claro! 

Apolonio  Lo  que  Usted  haya  escrito  ahí,  como  si  lo  hu- 
bieran escrito  Rodríguez  Marín  o  Castro  v*- 
do...  ¡No  faltaría  más! 

Ferndz.  Muchísimas  gracias;  pero,  vamos,  yo  quisie- 
ra... Puedo  haberme  equivocado... 

Apolonio  Mire  usted,  querido  Fernández,  usted  pono 
arroz  con  hache,  como  ayer,  y  yo  digo  10  que 
dije:  está  muy  bien  escrito  con  hache  porque 
este  arroz  ,asi  un  arroz  que  ya,  ha  hervido,  y 
como  ha  hervido  tiene  la  hacha 

Ferndz.       ¡Por  Dios,  don  Apolonio!... 

Apolonio  Nada,  usted  ha  salvado  a;  mi  mujer  y  usted 
es  el  amo  de  esta  casa.  No  hablemos  más. 

Ferndz.  (Dispuesto  a  marcharse.)  En  ese  caso,  nue- 
vas gracias,  y  si  no  mandan  nada... 

Apolonio  Hombre...  verá  usted;  teníamos  los  dos  que 
hablar  con  usted  de  algo...  ¿eh?  ¿Verdad  Da!- 
macio? 

Dalmacio  Sí,  de  algo  verdaderamente  importante.  Pue_ 
de  usted  hacemos  un,  servicio  de  esos  que 
no  se  olvidan  nunca. 

Ferndz.  Estoy  por  completo  a  la  disposición  de  uste- 
des. ¿De  qué  se  trata? 

Apolonio  Pues,  de  un  asunto  delicado,  difícil.  Usted 
quie  es  un  hombre  de  gran  valor  y  de  una 
gran  discreclión  al  mismo  tiempo... 

Ferndz.       Suprima  los  elogios  y  diga  sin  rodeos... 

Dalmacio     Sí,  al  grano,  que  el  tiempo  se  echa  encima. 

Apolonio  Puesi  verá  Usted,  querido  Fernández.  Haee 
tres  días,  precisamente  el  mismo  en  que  us- 
ted salvó  a  Eugenia...  (Con  gran  efusión.) 
¡¡Gracias  nuevamente!  !....  Pues  estábamos 
nosotros  allí,  en  Las  Rozas,  con  dos  amigos, 
el  capitán  de  la  Guardia  civjil  y  Solón  Espén- 
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cer,  nuestro  agente,  cuando  se  nos  ocurrió 
darles  una  broma,.. 

Ferndz.  ¡Ah!  Sí;  estoy  enterado.  El  señor  Espenoer  lo 
ha  contado  a¡;los  compañeros  de  oficina... 

Apolonio     Habrá  usted  visto  que  la  broma,... 

Dalmacio     Nada,,  hombre;  casi  de  buen  gusto'. 

Apolonio  Bueno,  pueis  el  capitán  ha  tomado  lo  del  in- 
cendio por  donde  querría,  el  otro  ha  tomado 
lo  otro  por  donde  achicharra  y  quieren  hacer 
del  asunto  una,  cu  estría  de  honor,  o  una  cues- 
tión de  golpes  por  lo  m/enos-,  que  nosotros  de- 
seamos evitar,  no  por  nosotros  mismos... 

Dalmacio     ¡  Claro! 

Apolonio     Yo  no  me  agallino  ni  me  amadamo  por  nada. 
Dalmacio     Siguen  las  rúbricas... 
Apobnio     Sino  por  Eugenia,  que  está1  delicada... 
Dalmacio     Y  por  mi  hermana,,  que  no  anida,  bien.  La  ¡po- 
bre se  pasa  el  dia  en  un  puro...  (Se  sienta  en 
el  brazo  del  sofá  y  lanza  un  alarido.)  ¡Aaay! 
(Sin  poderse  mover,  porque  recibe  una  enor- 
me descarga.)  ¡  ¡  Aaaaaay !  ! ...  (Separándose 
por  fin  del  sofá.)  ¡  Ay ! 
Mira  que  eres  gráfico. 

¡Qué  gráfico  ni  qué  «Nuevo  Mundo»,  maldita 
sea  mi  vida!...  Que,5  me  ha  dao  un  calambre 
como  paira  morirse.  ¡Señores,,  qué  espanto! 
Como  que  parece  que  aquí...  (Toca  al  sofá 
con  recelo.) 

No,  hombre,  qué  tontería...  (Lo  toca  también 
con  sumo  cuidado.)  (Queda,  poquísimo.  Este 
lo  ha  descargado.) 
¡Qué  cosa  tan  rara!... 

(A  Fernández.)  Pues  como  le  decía:,  querido 
Fernández.  Esos  señores  van  a,  venir  dentro 
de  unos  minutos,  y  nosotros  habíamos  pen- 
sado' que  usted  los  recibiera,  en  nuestro!  nom- 
bre, les  diera  todo  género  de  excusas  por  la 
broma  inocente,  y  si  persistían  en  su  acti- 
tud airada...  ¿eh? 
Dalmacio  Sí,  que... 
Ferndz.  ¿Qué? 

Apolonio     Que  les  hablara  con  energía. 
Dalmacio  Eso. 

Apolonio  Usted  tiene  fama  de  hombre  valeroso...  Fa- 
ma justamente  adquirida  y  podría  hacerles1 
entender  que  en  esta  casa  noi  se  juega  con 
nadie,  que  uísted  es  un;  pecho  noble  que  hace 
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¡suyas  las  cuestiones,  de  ,sus  jefes',  ¿eh?,  y  que 
usted  le  da  un  jabón  al  más  pintado. 
Ferndz.       Dejen  ustedes  el  negocio  a  mi  cargoi:  yo  lo 
arreglaré. 

Apolonio  (Radiante.)  ¡¡Oh!!...  ¡¡Querido  Fernán- 
dez!!... 

Dalmacio     (Idem.)  ¡Qué  hombre! 

Apolonio  (A  Dalmacio.)  El  fénix  de  los  amigos  y  el  fé- 
nix de  los  hombres  de  corazón.  ¡  ¡  El1  fénix ! ! 

Ferndz.  Nada,  nada-,  pueden  marcharse  tranquilos,  yo 
hablaré  con  esos  nombréis  y  les  diré...  ¡Bah! 
No  son  más  que  dos...  No  hay  cuidado.  El  se- 
ñor Espencer  profesa  a  ustedes  un  gran  afec- 
to y  además  por  mutua  conveniencia...  En 
cuanto  al  capitán...  Eso  del  incendio...  ¡Pchs! 
Yo  le  aseguraré... 

Apolojxio  (Entusiasmadísimo,  a  Dalmacio.)  Lo  que  te 
digo  :  ¡  ¡  el  fénix !  ! 

Dalmacio  Mire  usted,  nosotros  nos  encerramos  ahí,  en 
el  despacho  particular  de  éste,  y  esperamos 
a  que  usted  nos  avise. 

Ferndz.  Perfectamente. 

Apolonio     (A  Dalmacio.)  ¿Vamos? 

Dalmacio  Vamos. 

Apolonio      (A  Dalmacio,  haciendo  mutis 
cha.)  ¡Qué  hombre,  Dalmacio! 
de  hombre!...  ¡  ¡Y  con  dosi  cíes!  ! 

Dalmacio  El  hombre  que  nos  hacía  falta,  Apolonio.  (Se 
van.) 

Ferndz.       Decididamente  soy  el  amo  de  la  stitujaeión. 

Ahora  lo  que  necesito  es  hablar  con  Eugenia 
siea  como  sea;  llevo  dos  días  sin;  verla,  y  deseo 
saber  cuál  fué  la  causa  de  su  asombro  al 
conocer  mi  nombre  verdadero.  (Al  ver  a  Teo- 
dosia, que  entra  por  la  izquierda,  con  unas 
fotograbas  en  la  mano.)  ¡Oh!  ¡Doña  Teodor 
sia  ! . . . 

Teodosia     Muy  buenos  días,  clon  Santiago.. 
Ferndz.       ¿Eh?  ¿Adonde  va  usted  con  esos  retrato? 
míos? 

Teodosia     A  esparcirlos  por1  la  casa,  de  orden,  del  señor. 

Uno  .de  ellos  voy  a  ponerlo  en,  mi  cuarto,  si 

usted  me  lo  permite. 
Ferndz.       Es  un  honor  para  mí...  ¿Dónde  mejor?... 
Teodosia     Muchas  gracias.  Ya,  ya  he  oído  lo  que  don 

Apolonio  y  don  Dailmacio  acabatn(  de  hablar 

con  usted.  ¡Una>,  sin,  querer!  ¡Tienen  un  mie- 
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do!...  Porque,  ciarlos  .usted  no  sabe  la  daüsa 
de  lo  sucedido... 
Ferndz.  Sobre  eso  quería  yo  preguntar  a  usted.  En 
esta  casa  sucede  algo  extraño  que  usted  sab** 
seguramente...  Ya  comprenderá  que :se  lo  pre- 
gunto en  nombre  de  un  interés  común,;  del 
interés  que  a  usteid  y  a  mí  noís  inspira,  su 
ama... 

Teodosia     ¡Ay,  sí,  señor,  sí,  ¡mluy  grande!  Usted  no  sabe. 

la  compasión  que'  le  tengo  y  lo  que  daría  por 
no  verla,  siempre  espiada,,  perseguida,  ator- 
mentada. . . 

Ferndz.  ¿Efo?  Pero  dígame,  doña,  Teodosia;  lo  de,  la 
broma  de  Solón  y  el  capitán,  ¿tiene  que  ver 
también  con¡  los)  celos  de'  don;  Apoilon'io? 

Teodosia      ¡Anda!  ¡Ya,  lo  creo!... 

Ferndz.       No  imagino'. 

Teodosia  Para  que  lo  comprenda  usted  todo  le  pondré 
en  antecedentes. 

Ferndz.  Diga,  diga,...  Pero  siéntese  usted,  doña  Teo- 
dosia,. . . 

Teodosia      (Sentándose  en  el  sofá.)  Muchísimas  gracias. 

Pues  verá  usted  en  esta  casa...  (¡Ay,  que 
cosa  más  rica  estoy  sintiendo'! ...) 

Ferndz.  ¿Sí? 

Teodosia  En  esta  casia  cree  todo  el  mundo,  menos  yo, 
por  supuesto,  en  eso  de  echar  lasi  cartas  y 
averiguar  e)i  porvenir  .etc.,  etc.... 

Ferndz.       Sí;  he  oído  decir  algo'... 

Teodosia  Bueno*,  pues...  (Estremeciéndose  rde  satisfac- 
ción.) (¡Mi  madre,  qué  escarabajeo  tan  riquí- 
simo!.,. ¡Es  que  este  hombre  me  vuelve  lo- 
ca!) 

Ferndz.       (Escuchando*  hacia  él  foro.)  Creí  que... 

Teodosia     (Levantándose.)  ¿Viene  alguien?... 

Ferndz.       No,  no...  Siga,  usted...  (Siguen  los  dos  de  pie.) 

Teodosia  Pues  le  decía  que  una,  adivinadora;  de  mu- 
chas campanillas,  le  proniostieó  al  señor  naco 
pocos  meses,  que  su  mujer  sólo  le  engañar 
ría  en  el  caso  de  encontrarse  con  un  hombre 
en  el  que  coñeur rieran  cierftas  circunstan- 
cias, y  oomoí  aquella  tarde  en  Las  Ro'zas  des- 
cubrieron de  repente  que  esas  circunstancias 
concurrían  en  el  señor  Espencer  y  en  el  capi- 
tán, puds  para  alejarles  de  la  señorita  idea- 
ron aquella  barbaridad  del  incendio  y  lo 
otro. 
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¡Qué  tontería!...  Parece  mentira  que  -perso- 
nas conscientes... 

¿Usted  ha  visto  una,  ridiculez  semejante  a  la 
de  creer  que  por  que  un  hombre  se  llame  de 
un  modo  o  de  otro  tenemos  que  quererle  las 
mujeres? 

Claro  está,  señora.  Todo  eso  de  las  predi  ca- 
conas y  de  las  adfcvinlaoianes  na  son  más 
que  paparruchas. 

Eso  digo -yo.  Puets  no  tuviera  más  que  ver. 
Nosotras  nos  enamoramos...  ¡Ay!...  de  quien 
nos'  entra  por  el  ojito  derecho.  (Se  apoya  en 
el  respaldo  del  sofá  y  se  estremece.)  ¡  ¡  Ay ! ! ... 
Y  quien  me  ha  entrado  a  mi...  digo,  quien  le 
ha  entrado  a  mi  señora  por  el  ojito  derecho., 
sé  yo  quién  es. 

¿Eh?  ¿Qué  quiere  usted  decir,  doña,  Teodosia? 
¡Por  favor! 

(Derretidísima.)  Lo  que  he  dicho...  so  saiao... 
(Yendo  hacia  ella  con  los  brazos  abiertos.) 
i  ¡Doña  Teodosia! ! 

(Separándose  del  sofá.)  ¡¡Don  Santiaguito! ! 
¡Ay!  Pero  no  se  alegre  usted,  porque-,  como 
si  na  Mi  señorita  es  una  persona  decente 
y  será  persona  decente  mientras  viva.  Bue- 
no, so  pena  que... 
(Con  ansia.)  ¿Qué?.... 

So  pena  que  eso  de  la&  adivinaciones}  resulte 
verdad.  Porque  ella  está  resuelta,  a  ser  siem- 
pre honrada;  pero  le  preocupa,  muchísimo  ]h 
que  pronosticó  madame  de  Esparte. 
¡Ah!  ¿Pero  fué  esa,  embaucadora,?... 
Sí,  y  está  convencida  de  que  ha  de  caer  con 
ese,  ese,  ese,  aun  en  contra  de  su  voluntad. 
¿Eh?  ¿Ese?...  ¿Quién  es  ese?... 
Cualquiera;  uno  que  tenga  esa  letra,  inicial 
en  el  nombre  y  en  los  apellidos. 
(Saltando  en  seco-)  ¿Pero  es  eso  lo  que  va- 
ticinó esa  sabia  sibila?... 
Eso,  y  por  eso  alejaron  de  ella,  a  don  Solón 
y  al  capitán  y  por  eso  se  desmayó  cuando 
averiguo  que  en  Usrted  se  daba  esa  circuns- 
tancia.^. 

(Abrazándola.)  \  ¡Do-ña  Teodosia! !... 
(Derretidísima  y  algo  mordiente.)  Y  por  eso 
no  quiere  verle  a  usted,  ni  hablar  con  usted, 
porque  le  teme  a  esas  tres:  eses  de  usted. 
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Ferndz.       (Como  antes  y  muy  cariñoso.)  ¡Doña  Teo 

dosita!... 

Teodosia  (Como  antes  también.)  Y  sobre  todo  a  una 
cuarta  ese  que;  tiene  usted  que  disloca...  la 
ese  de  simpático. 

Ferndz.  (Muy  chulón.)  ¡Uyuyuy  las  arrobas...  arro- 
bando ! 

Teo dosia      ( Suspira ndo. )  \  ¡  Áy !  I . . . 

Ferndz.  (Separándose  de  ella.)  No,  si  esté,  visto;  no 
puede  uno  reírse  de  nada.  Eso  de  las  adivi- 
naciones es  una  cosa  muy  sería. 

Leónidas     (Por  la  puerta  del  foro.)  ¿Señor?... 

Ferndz.  ¿En? 

Leónidas  Me  encargó  don  Apolonao,  que  cuando  vinie- 
ran los  señores  Espeneer  y  Sarasasola  le  avi- 
sara a  usted. 

Ferndz.       ¡Ah!  Sí... 

Leónidas     Y  están  ahí. 

Ferndz.  Dígales  que  pasen.  Por  más  que...  Aguarde. 
Leónidas     Sí,  señor. 

Teodosia     Me  quitaré  de  en  medio...  (A  Fernández.) 

Voy  a  colocar  los  retratos...  Hasta  luego. 
Ferndz.       Y  muchísimas  gracias,  doña  Teodosia. 
Teodosia     (Almibaradísima.)  Usted  lo  merece  todo,  don 

Santiaguito...  ¡Todo!...  (Suspira  y  se  va  por 

el  foro,  besando,  disimuladamente,  uno  de 

los  retratos.) 

Ferndz.       No  hay  más  remedio  que  recibirles...  Bueno,, 

que  pasen... 
Leónidas     Sí,  señor. 
Ferndz.       ¡An!  Leónidas. 
Leónidas  Señor... 

Ferndz.  No  le  he  preguntado.  ¿Se  a.rre'gl|>  usted  por 
fin  con  su  mujer? 

Leónidas  Sí,  señor.  Ayer  fui  al  Escorial  a  verla.  Me 
lloró...  vi  mucha  sinceridad  en  ella  y  como 
influyó  uno  de  los  frailes  del  Monaste&m.. 

Ferndz.       ¡Oh!  ¿Influyó  uno  de  los  frailes?... 

Leónidas  Uno  muy  simpático.  Pues...  la:  he  perdonado 
Allí  la  he  dejado  hasta  que  pase  un  poco  de 
tiempo'  y  se  olvide  el  escándalo... 

Ferndz.       ¿Se  lo  aconsejó  el  fraile? 

Leónidas     Sí,  señor... 

Ferndz.  Pues  ande,  diga,  a  esos*  señores  que  pueden 
pasar... 

Leónidas     Sí,  señor.  (Mutis  por  el  foro.) 
Ferndz.       (Viéndole  ir.)  Los  hay  boyantes;  muy  bo- 
yantes. Bueno,  pues  a  estos  dos  tíos  les  voy 
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yo  a  decir...  ¡ Claro!  ¡Qué  duda  tiene •!.. .  Eso 
les  halagará  y  las  lanzas!  se  tornarán  en  ca- 
ñas... o  en  cosa  análoga. 

Espencer  (Con  Sarasasoia  por  el  ¡oro.  Vienen  con  la 
señedad  propia  del  caso.  Se  detienen  en  el 
umbral.)  Buenas  tardes. 

Sarasas.  Buenas  tardes.  (Vestido  de  paisano,  por  su- 
puesto.) 

Ferndz.  Muy  buenas  tardes.  Hagan  usteideis  el  favor 
de  pasar. 

Sarasas.      (Entrando.)  ¿En? 

Espencer     ¿Es  usted  quien  nos  recibe?... 

Sarasas.      ¿Acaso  le  han  encargado?... 

Ferndz.  Nada  de  eso;  los  señores  Ros  y  Gayo  están 
ahí  enf  ¡el  descacho  particular'  del1  pr'mero, 
aguardando  a  usteideis;  ¡pero  yo  creo  de  una 
gran  utilidad  el  que  previamente  sepan  por 
mí  los  motivos  que  les  impulsaron  a  dar  a 
ustedes  aquella,  broma,. 

Sarasas.      Ardo  en  deseos  de  conocerlos-. 

Espencer  Lo  m(ismp  que  yo,  porque  francamente  no 
imagino... 

Ferndz.       No,  ¿eh?  Pues  es  de  una  sencillez  de  pan- 
dorga. 
Espencer  ¿Cómo? 

Ferndz.  Ustedes  saben  que  don  Apolonio  es  una  espe- 
cié de  Otelo;  un  Otelo  «lülú»  o  un  Otelo  rato- 
nero, como  gusten;,  y  que  cree  en;  las  predic- 
ciones de  las  ((.sibilas»  como  en  el  «Pater  Nos- 
tre». 

Espencer     Me  conista. 

Ferndz.  Bueno,  pues  supo  hace  poco  por  ¡una  pitonisa, 
de  las  eara¡Sy  que  su  esposal  se  la,  pegaría  for- 
zosamente con  un  caballero  cuyas  iniciales 
fueran!  S.  S.  S'. 

Sarasas.  ¡¡Recárapeü 

Ferndz.  Y  como  en  ustedes  se  da  esa  circunstancia, 
en  cuanto  lo  averiguó  quiso  abejar  a  ustedes 
de  allí... 

Espencer  Logiquísimo. 

Sarasas.       ¡Claro!...  Ahora  me  explico... 

Espencer  (A  Sarasasoia.)  Por  eso  ella,  en  cuanto  su- 
po que  lo  de  Espencer  era  con  ese  líquida, 
se  me  acercó  derretidísima,  y  rae  dio  aquella, 
copa. . . 

Sarasas.  (A  Espencer.)  Perdone  un  instante,  amigo 
mío;  pero  hay  que  tener  memoria:  se  acer- 
có a  mí. 
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Espencer  ¡Caramba! 

Sarasas.  ¡¡A  ¿mí!!  Y  le  advierto  que  yo  le  había;  gustada 
¡previamente;  mucho  antea  de  saber  que  es- 
taba encadenada  a,  mí  por  un  .sortilegio. 

Espenceor  ¿De  manera  que  usted  cree1?...  Los.  hay  pre- 
tenciosos. 

Sarasas.  (Amenazador.)  Los  hay  que  le  pegan  dos  ti- 
ros al  más  valiente  a  la  sombra  de  un  junco. 

Espencer     Pueis  eiso  tiene  muy  poca  sombra. 

Ferndz.       (Caray,  que  se  van  a,  pegar.) 

Eugenia  (Entrando  en  escena  por  el  foro,  seguida  de 
Teodosia.)  ¡Hola!...  ¿Eh?...  ¡Oh!...  ¿Uste- 
des aquí?... 

Sarasas.      (Piendidísimo.)  Señora  mía... 

Espenceir      (Idem,.)  Eugenita,...  (Saludos.) 

Sarasas.  Yo  supe  lo>  del  frustrado  atraco  y  sentí  con 
toda  m/i  alma  no  estar  allí  para  defenderla, 
pero  sn  ma,rido  de  usted... 

Eugenia  (Cariñosa,  persuasiva.)  Olvide  lo  de  mi  es- 
poso'. . . 

Sarasas.      (Encandilado.)  ¿Eh?... 

Eugenia  (Casi  en  un  suspiro.)  Yo  se  lo  suplico...  ¿Le 
perdona  usted? 

Sarasas.  (Comiéndosela  con  los  ojos.)  Usted  me  man- 
da a  mí  rodar  y  yo...  «rodoi». 

Eugenia  (A  Espencer,  que  se  le  acerca  por  el  otro 
lado7.  También  con  muchísima  coquetería.) 
También  usted  dará  al  olvido  la  pesada  bro- 
ma... ¿verdad? 

Espencer  (Silbando  mucho  las  ese,  sobre  todo  la  de 
Spencer.)  Solón  Spencer  y  Serrano  ha  naci- 
do para  ser  esclavo  de  usted. 

Eugenia  ¡Gracias  a  los1  dos-!  (Los  dos  suspiran.)  ¿Y 
su  espora,  amigo...  (Silbando  también  mu- 
cho la  ese.)  Spencer? 

Espencer      ¿Mi  espoísa?...  ¡Chi  lo  sá!... 

Eugenia      ¡Cómo!  ¿Pero?... 

Espencer  Aquella  tarde,  cuando  regresé  inlespeiradarnen- 
tei  a  mi  casa,,  legos  de  encontrarla  alumbran- 
do la  .encontré  ¡a  Oiseuras  y  chinela  con  un,  chi- 
leno... El  sábado  la  mandé  a  ,su  piafe  también 
por  poder...  Pero  no  me  importa»,  Eugenita: 
Solón  Spencer... 

Eugenia  ¡Ay!  Me  encuentro  fatigada,...  Gomo  aún  no 
estoy  buena,  del  todo,  cualquiera,  impreisiión. . . 
Y  viendo  a  ustedes  me  he  .impresionado  tan- 
to,... 

Sarasas.      (Derretido.)  ¡¡Eugenita!!... 
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Espencer  (Idem. )  ¡  ¡ Eugeimta ! !... 
Eugenia  Con  ©1  permiso  de  ustedes  voy  a  descansar  un 
poco...  Teodosia...  (Despidiéndose  muy  co- 
quetonamente.)  Hasta  otro  rato...  Y  que  no 
olviden  el  camino...  Pero  anuncíenme  la  vi- 
sita, para  que  no  me  impresione...  (Suspi- 
rando y  entornando  los  ojos.)  ¡Ay!...  Porque 
es  que  el  ver  a  ustedes...  ¡¡Ay!!...  (Ya.  en 
la  puerta  de  la,  izquierda,  vuelve  a  suspirar, 
y  hace  mutis  seguida  de  Teodosia,  que  sus- 
pira también.) 
¡¡Mi  familia!! 

¡¡El  catorce  tercio  y  qué  mujer! !... 
Bueno,  jú  creo  qule  sabrán  ustedes  disculpar 
al  marido  y  al  otro  que  le  secundó... 
Aquí  no  ha,  pasado  nada,  amigo  Fernández. 
Pero  va  a  pasar;  porque  a  mí  esa  mujer... 
¡Soy  capaz  de  afeitarme  por  ella!  (A  Fer- 
nández.) Ofrezca  mis  respetos  al  señor  Ros... 
Yo  también  rae  marcho.  Ya  volveré  por  aquí. . . 
Buenas  tardes. 
Hasta  nueva  vista. 
(Yo  le  doy  a  este  tío  un  esquinazo'.) 
(¡En  cuanto  me  vea  solo!...) 
(Acompañándoles  hasta{  la  puerta.)  ¡Adiós, 
vayan  ustedes  con  Dios!  (Se  van  por  el  foro 
Sarasasola  y  Espencer.)  Buenos  y  ahora... 
(Hace  sonar  un  timbre.)  Yo  necesito  hablar 
con  ella  sin  el  temor  de  que  me|  sorprendan... 
(Por  el  foro.)  ¿Señor?... 
Diga  a  don  Apolonioi  que  ya  se  han  marchado 
esos  señores  y  que  si  quiere  recibirme  para 
hablar  con  él.  (Se  va  Leónidas  por  la  puerta 
de  la  derecha.)  ¡Estoy  loico  por  ella!...  ¡Una 
criatura  tan  mona  martirizada  por  esos  ca- 
fres!... (Se  sienta  en  el  sofá  y  se  extremece.) 
Es  que  pienso  en  ella,  y  parece  que  me  apli- 
can una  corriente  suave  y  encantadora  ques 
se  apodera  de  mis  nervios  y  me:  deja,  sin  vo- 
luntad... 

Leónidas     (Entrando  en  escena.)  Aquí  vienen  ios  se- 
ñores. 

Ferndz.       (Levantándose.)  Bien,  muchas  gracias.  (Se 

va  Leónidas  por  el  ¡oro.) 
Apolonio      (Por  la  derecha,   seguido   de  DALMACIO. 

.Muy  inquietos.)  ¿Qué,  amigo  Fernandez? 
Dalmacio     (Inquietisimo.)  ¿Qué  ha  pasado?... 
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Que  se  presentaron  bastante  excitados  y  pro- 
vocadores. 

(A  Dalmacio.)  ¿Estás  viendo? 
Que  si  esto,  que  si  lo  otro,  que  si  usted,  que 
si  éste,  que  si  pitos  que  si  flautas...  Yo,  clo- 
ro, les  paré  los  piéis  en  seco:  Les  dije  que  si 
blanco  que  si  níqgro,  que  si  por  aquí  que  sí 
por  allá  y  naturalmente  se  achicaron.., 
¡Claro  está,  hombre!... 

Y  cuando  se  disponían  a  marcharse  sin  dar 
al  olvido  el  agravio  recibido,  entró  la  señora... 
¿En?... 

¿Qué?... 

Que  entró  la  señora,  y  como  a  ella  le  tienen 
un  cariño  loco... 
¡  ¡  Ay,  Dalmacio!  ! ... 
(A  Fernández.)  Siga  usted. 
Pues  nada,  que  ella  les  saludó  con  graa  afec- 
to demostrándoles  muchas  simpatías... 
¡¡Ay  que  se  me  va  la  cabeza!!... 

Y  por  deferencia  a  ella,  dijeron  los  dos  que 
lo  olvidaban  absolutamente  todo. 

¡¡Mi  cabeza,!!... 
Bueno,  pero  ella... 

Ella,  que  venía  un  poco  fatigada,  se  reitirp  a 
sus  habitaciones,  y  ellos  dijeron  que  volve- 
rían dentro  die  un  rato. 
¡No!!... 

Gomo  vuelvan!... 

Ah!  Yo  tes  aseguró  que  eni  vista  de  ese  olvi- 
do que  prometían,  ustedes,  muy  agradecidos, 
dejarían  en  sus  casas  una  tarjeta  antes  de- 
media hora.  Es  lo  mre  procede... 
¡Están  frescos! 
¡Al  métante! 
¿Eh? 

Que  se  limpien. 
(No  se  van. ) 

(Hoscamente,  llevándose  a  Apolonio  a  un 
extremo  de  la  escena.)  ¡¡Apolonio!!...  Te 
has  caído;  pero  no  te  has  caído  en  cualquier 
parte  :  te  has  caído  a  la  puerta  de  las  Cala- 
travas...  más  aún:  te  has  caído  en  la.  pista 
del  Palacio  del  Hielo  y  no  te  puedes  levan*- 
tar.  ¿Comprendes  el  símil? 
Lo  masco-. 

Pues  tú  verás  lo  que  hacefe,  porque  esto  yo- 
no  lo  tolero...  vamos,  ya  tú  me  entiendes^ 
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Esos  «eses»  vienen  por  uvas¡  y...  no  pué  ser. 
Me!  la  llevo  a  Méjico. 

Es  preferible,  porque  con  Espencer  no  nos 
conviene  reñir  y  aquí,  los  dos,  mano  a  mano... 
Acompáñame,  voy  a  arreglar  lo  del  ¡pasaje... 
Fernández,  queridísimo  Fernández...  un  nue- 
vo favor. 

Usted  dirá,  don  Apolonio. 
No  se  mueva  usted  de  aquí. 
Perfectamente. 

No  permita  usíed  que  ningún  inílmso  hable 
con,  mi  mujer. 
Pierda;  usted  cuidado. 

A  usted  se  la  dejo  confiada  hasía  mi  regreso. 
No  tardaré  en  volver. 

Aunque  tarde  usted  diez  años.  Márchese  tram 
quilo;  donde  yo  esté,  su  señora  de  usted  es- 
tará siempre  cuidada. 

(■Entusiasmado.)  ¡  ¡  Gracias,  Fernández !  ! ... 
Hasta  luego.  ( ¡  Fernández  y  Fernández  :  dos 
efes!...)  Vamos. 

Espera.  (A  Fernández.)  Como  le  tengo  un 
gran  cariño  a  esta  familia...  Autorizado  por 
Apolonio...  (Saca  un  sobre  y  se  lo  da.)  ¡Ahí 
va!...  Para  corbatas 
(Perplejo.)  ¿Eh?... 
Para  corbatas. 

(Sacando  los  billetes  del  sobre.)  Es  que  aquí 
hay  mucho  dinero*. 

Se  las  compra  usted:  de  plastrón.  (Mutis  con 
Dalmacio  por  el  foro.) 

(Contando  los  billetes.)  ¡¡Diez  mil  pesetas!! 
¡En  estas,  circunstancias,  esto  es  una  fortu- 
na para  mí!  Me  quedo  con  ellas...  porque 
proceden  de  ese  sinvergüenza...  que  no  es  el 
marido,  y  por  tres  razones  más  :  porque  me 
hacen  falta,  porque  me  hacen  mucha  falta 
y  porque  me  hacen  muchísima  falta.  (Se  las 
guarda.)  Soy  aquí  el  amo.  Bueno,  y  lo  que 
yo  necesito  es  hablar  ahora  mismo  con  Eu- 
genia... (Se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquier- 


da y  llama.)  ¡Eugenia 


¡  Eugenia ! 


(Se 


Eugenia 


retira  de  la  puerta.)  Porque  sabiendo  como 
sé  que  no  le  soy  indiferente,  y  conociendo  lo 
del  pronóstico...  Además,  que  me  da  una  pe- 
na el  verla  mortificada... 
(Deteniéndose  en  la*  puerta  de  la  izquierda.) 
¿Eh?  ¿Pero  era  usted  quién  llamaba?... 
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Ferndz.  Sí,  Eugenia;  me  he  tomado  esa  libertad  por- 
que necesito  explicarle... 

Eugenia  Déjeme,  por  Dte,  Santiago...  Entre  nosotros 
no  debe  mediar  ninguna  explicación.  Acaba 
de  decirme  Teodosia  que  ha,  cometido  la  im- 
prudencia, de  contarle... 

Ferndz.  Ha  hecho  lo  que  debía.  Hubiera:  sido  la  ma- 
yor ¡de  las  cruetLdadeia  hacerme  ignorar  ed  lazo 
quie  me  ligaba  a:  usted...  Ademas,  de  que  eso 
no  era,  ¡posible,  porque  yo  lo  habría  descubieri 
to  aunque  nadie  me  lo  dijera...  El  corazón  me 
presagiaba  esta  ventura,  desde;  que  fui  testigo 
de  su.  emoción  cuando  supo  mi  verdadero  nom- 
bre, desde  aquel  desmayo  que  juntó  los.  lati- 
dos, de  nuestros,  corazones.,  mpeinitras'  mi®  bra- 
zos, sostenían  el  dulcísimo,  peso*  de  su  cuerpo 
adorable... 

Eugenia  Calle  usted,  qué  no.  quiero  oírle  Váyase,  va- 
yase. . . 

Ferndz.  No;  yo  no  míe  separaré  de  usted  nfunca.  Ni 
podría,  aunque  quisiera,  Está  escrito  que  he- 
mos, de  ser  el  uno  para  el  otro... 

Eugenia      ¡No  me  lo  recuerde! 

Ferndz.  Sí,  Eugenia,,  sí;  esr  algo  que  está  por  encima 
de  nosotros  lo  que1  nos  une  para,  siempre.  Te- 
nemos que  quereirnos... 

Eugenia       ¡Qué  horror! 

Ferndz.  ¿Horror?...  ¿Por  qué,  sa  no  somos,  responsa- 
bles.?... Lo  ha  dispuesto  así  el  Destino. 

Eugenia      Pues...  luchemos  contra  él. 

Ferndz.       ¿Quién  puede  evitar  lo  inevitable?... 

Eugenia      Usted  piifimo...  Aléjese  de  mi  lado,  Santiago. 

Sea  usted  generoso  y  no  abuse  del  poder1  que 
fatalmente  ejerce  sobre  mí...  Yo  quiero  se- 
guir siendo  una  Rúenla  esposa...  Ayúdeme  a 
serlo...  ¡protéjame!...  Tenga  compasión  de 
una  pobre  mujer  indefensa...  (Solloza.) 

Ferndz.  (Le  da  por  lo  sentimental.  Cambiemos  de  tác- 
tica,) Eugenia...  sU  ruego  me  ha  llegado»  a  lo 
más  hondo.  Ese  grito  de  una  virtud  valerosa 
que  quiere  luchar,  ha  encontrado  eco  en  mi 
corazón.  Dice  usted  bien :  yo  debo  proteger- 
la; yo  debo  defenderla  contra  mí... 

Eugenia  Gracias.  Es  usted  tan  noble,  como  yo  presu- 
mía,. Dígame  que  se  irá... 

Ferndz.  Calma,.  Para  no  resolver  ligeramente,  es,  in- 
dispensable que.  antes  estudiemos  bien  nues- 
tra situación. . . 
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Eugenia  Estudiemos. 

Ferndz.  Y  paira  .empezar,  pongatmioisi  la,s¡  cosas  en  su 
punto.  Yo  la  quiero  a  usted,  como  usted  me 
quiere  a  mí,  Eugenia, 

Eugenia      ¡No!  ¡Eso  no! 

Ferndz.  Si  negamos  lo  cierto,  no  llegaremos  a  en  con.- 
triar  al  remedio  que  buscamos.. 

Eugenia      Pero  yo  no  debo  confesar... 

Ferndz.  Usted  no  confiesa  nada,  ail  decirme  que  me 
quiere,  porque  su  cariño  no  depende  de  siu 
albediio  y  no  es  usted,  por  consl:, guien. te,  quien 
habla,  ¡sino  la  fatalidad. 

Eugenia      (Convencida.)  ¡Ali!  Siendo  la.  fatalidad... 

Ferndz.  Si,  bija,,;  sil  Cuando  nosptrois  habjlf im|3s  dle 
cariño-,  no  hablamos  nosotros!,  sinoi  nuestro 
destino.  Porque  en  nosotros  se  da,  el  caso  ex- 
*  trañoj  de  que  podemos  querernos  fcin...  sk$ 
escozores!  de  conciencia, 

Eugenia      ¿Usted  cree? 

Ferndz.  Naturalmente,  Nuestro  cariño  no  es  como  los 
demás;  es  un  cariño  aparte...  Mire  usted, 
cuiando  un  hombre  le  dice  a  una  mujer,  «te 
quiero»,  realiza,  uín,  acto  voluntario;  puede;  ser 
culpable;  pero  si  yo  le  digo  a  usted...  «¡Euge- 
nia...  me  vuelves  loco!»...  no  tengo  la  menor 
responsabilidad;  no  hago  más»  que:  cumplir  lo 
que  está  escrito. 

(Sentándose  en  el  sola.)  Sin  embargo... 
(Sentándose  junto  a  ella.)  ¿Qué? 
Que...  (Inquieta.)  NO  sé  qué  iba  a  decirle; 
sie  me  ha  ido  la  idea... 

Igual  que  si  usted  me  lo  dijera;  al  mí.  Haga  la 
prueba:  dígame  «te  quiero,  Santiago»,  y  ob- 
servará que  se  quleda  tranquila,  como  si  no 
fuera  usted  misma  quien  hablara,  sino  una 
fuerza,  interna  irresistible;... 
(Casi  decidida  a  decirlo.)  ¡Santiago!... 
Acaben  acabe;  es  una  prueba  nada  más... 
(Levantándose.)  ¡No!  ¡¡Nunca!!...  Los  dos 
términos  del  dilema  son  paca  mí  igualmen- 
te inaceptables.  Ni  quitrio  caer  porque  estoy 
resuelta  a  ser  siempre  honrada,  ni  puedo1  re- 
sistir a  este  cariño,  que  no  depende  dio  mi 
voluntad.  No  hay  más  solución  que  separar- 
nos para  siempre. 
Ferndz.       Si  ahora  nos  separásemos,  nuestro!  cariño  ato- 
mentaría,  Eugenia,.  La  ausencia  sería,  el  más 
poderoso  de  loa  incentivos.  No,  no  es1  eso.  Pa- 
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ra  curarnos  este  cariño  necesitamos  vernos 

con  sit  antemente. 

¡Noí! 

No  hay  otra,  manera.  ¿Como  quiere  u'sted  que 
sin  vernos,  sin  hablarnos  consigamos  lo  que 
nos  proponemos.?  Debemos  ser  nosotros'  misu 
mos  nuestros  jueces :  los  que  nos  reproche- 
mos nuestra  pasión;  los  que  condenemos,  nueis,- 
tra  conducta;  los  que  no  nos  conslintamos  el 
menor  desliz... 
Sí,  sí;  tiene  usted  razón. 
Y  debemos  ser  ineLxorables  con  nosotros  mis- 
mos. Siempre  que  yo  quiera  pingarla  mi  pa- 
sión, debe  ser  usted  quien  me  lo  impida. 
¡Eso! 

Gomo  si  alguna  vez  quisiera»  Usted  hablarme 
de  su  cariño  yo  no  la  dejaré. 
¡Así,  asá!  ¿Me  lo  promete? 
Palabra  de  honor.  Y  leistioy  segíur^  ^e  CP1'© 
sólo  así  lograremos  arrancarnos¡  del  alma  este 
cariño.  Verá  usted,  hagamos  un  ensayo.  Fi- 
gúrese usted  ;que  yo  entro  aquí  y  laj  encuen- 
tro sola.  Mi  primer  impulso  es,  naturalmente, 
abrazarla...  (Intenta  abrazarla.) 
¡  ¡No!  !  ¡  ¡No!  !...  (Huye  de  él.) 
¡Eso!  Usted  huye  de  mí;  pero*  yo  la  persi- 
go... (Lo  hace.)  y  logro  sujetarla  entre  mis 
brazos...  (La  abraza.) 
(Indignada.)  ¿Eh? 
Usted  me  dice  entonces... 
(Como  antes.)  ¡Suélteme,  Santiago!,  suélte- 
me ! . . . 

(Soltándola.)  ¡Muy  bien!...  ¡Admirablemen- 
te! Hace  usted  prodigiosamente  el  papel. 
¡Pues  vaya!... 

Ahora  invirtamos  los  términos-   Sea  usted 
quien  trate  de  abrazarme  a  mí. 
¡Está  usted  fresco!... 
Es  como  ensayo  nada  más. 
Ni  como  ensayo.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 
Pues  dígame,  por  lol  menos,  que  me  quiere, 
porque  si  no  me  lo<  dice,  ¿cómo  voy  a  acos- 
tumbrarme a  rechazarla,,  a  dsírla  la  lección 
convenida?... 

(Sintiendo  los  efectos  de  la  corriente  eléctri- 
ca.) Es  verdad... 

(Sentándose  ¡unto  a  ella.)  Alguna  frase  tier- 
na... Cuanto  más  tierna,  mejor. 


—  75  — 


Eugenia 

Ferndz. 
Eugenia 
Ferndz. 
Eugenia 
Ferndz. 
Eugenia 

Ferndz. 


Eugenia 
Ferndz. 


Eugenia 
Apolonio 

Dalmaclo 

Eugenia 

Apolonio 


Dalmaclo 
Apolonio 


Eugenia 
Apolonio 
Eugenia 
Apoloni  > 

Eugenia 


Apolonio 


(Avergonzada  y  al  mismo,  tiempo  deseando 

obedecerle.)  Es  que... 

Vamos;  un  esfueroito. . . 

(Con  timidez.)  Te...  te  quiero,  Santiago. 

Más  fuego;  más... 


.Cuándo  viene  la  indig- 


Eso  esi  poquísimo... 
¡Te  quiero  mucho! 
¡Así! 

¿Y  la¡  indignación? 
nación!?... 

¡Ah!  Sí...  Lo  había  olvidado...  (Afectando 
una  gran  ira,  zamarreándola.)  ¡Yo  no  acep- 
to tu  cariño!...  Yo  no  aceptoi  esa  pasión  cri- 
minal... (Levantándose  y  levantándola.)  Na 
sé  cómo  no  te  doy  dos  azotes... 
¡¡Muy  bien!!... 

(Separado  de  ella  y  muy  enfáticamente.)  Pa- 
ra la  mujer,  señora,  no  debe  existir  otro  ca- 
riño que  el  de  su  esposo...  (Apolonio1  y  Dal- 
macio  entran  en  escena  y  se  detienen,  a  es- 
cuchar, ¡unto  a  la  puerta.)  ¡El  cariño  san- 
to... el  cariño  verdadero...  el  cariño  único! 
¡Sí!  Muy  bien! 

(Abrazando  a  Fernández,  muy  conmovido.) 
¡  ¡  Fernández ! ! . . . 
(Idem.)  ¡Amigo  Fernández!... 
(Un  poco  asustada.;  (¡Jesús!)... 
(A  Fernández.)  Fíjese  en  mis  ojos...  Dos'  ve- 
ces he  llorado  en  mi  vida :  cuando  me  reva- 
cunaron hac©  cinco  años  y  ahora.  Pero  estas 
lágrimas  son  de  agradecimiento.  ¡  ¡  Gracias, 
Fernández !  ! 

(A  Fernández.)  He  oído  sus  últimas  pala- 
bras, y  un  apóstol  le  hubiera  felicitado. 
Bueno;  ya  está  todo  arreglado.  EÜgenitai,  esta 
noche  salimos  en  el  exprési  de  Andalucía  y 
mañana  embare amo»  para  Méjico. 
¿Eh? 

Prepáralo  todo. 

Pero,  ¿qué  dieeis?...  ¿Yo?.,. 

Sí;  te  vienes  conmigo.  Puesto  que  no  qui eréis 

quedarte  al  cuidado  de  Dalmaclo... 

(Entusiasmada.)  ¡Cuánto  te  lo  agradezco, 

Apolonio!...  ¡Qué  bien  haces  en  llevarme 

contigo ! . . . 

Sí,  sí...  es  lo  mejor.  Ya  tengo  los  camarotes 
y  todo...  (Buscando  en  su  cartera.)  ¿Dónde 
he  puesto  los  talones?... 
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(Aparte,  a  Fernández.)  El  Destino:  no  quiere 
unirnos,  puesto  que  nos  separa. 
(Vencido.)  Tiene  usted  razón. 
¡Qué  ¡poquito  me  gusta  a  mí  Méjico! 
Y  sobre  todo  en  estas  circunstanciáis)... 
¿En?  ¿Pues  qué  sucede?... 
¿No  lee  usted  la  Prenda?...  ¿No  sane  los  ho- 
rrores de  aquellas,  guerras  civiles?... 
(Mmj  inquieto.)  ¿Tan  grandes  son?... 
Jamás  se  han  visto  otros  semejantes.  Se  ro- 
ba, se  viola,  s¡e  asesina...  El  jefe  de  la  revo- 
lución, S ©rapio  S'onsaina . . . 
(Horrorizado.)  (¡Dos  eses!) 
¡¡Apolonio!!... 

¡Y  luego  aquella  gente  es  tan,  atrevida...  Pero, 
en  fin,  no  separándose  usted  de  sil  señora... 
Sí,  claro;  por  más  que...  Mis-  trabajos.., 
( Muy  apurado. )  \  Dalmacio ! . . .  ¡  Qué  horror ! . . , 
Déjala  aquií... 
¡Eso  nunca! 
Entonlces!. . . 

Yo  no  veo  más  que  una;  solución. 

Me  parece  que  estamos,  los  dos  pensando  en 

lo  mismo. 

(Por  Fernández.)  Ese  hombre  es  un  valiente. 
Me  ha  salvado  ya  dos  veces ;  sólo  en.  él  po^ 
dría  confiar...  ¿Le  propongo?... 
Sí. 

Señor  Fernández,  ¿quiere  usted  acompañar- 
nos a  Méjico? 
¿En?... 

Es  un  nuevo  favor;  el  más,  grande  de  todos. 
Doble  sueldo  más  la  mitad... 
Tratándose:  de  servirles  no  vacilo  un  iiustan, 
te...  ¡iré! 

( Conmovido. )  ¡  Gracias ! 
¡Qué  hombre!... 
(¡Dios  mío!) 

(A  Dalmacio.)  Baja  y  manda  a  cualquiera 
por  otra  cama,  que  yo  voy  a  telefonear  a  la 
Trasatlántica. 

En  seguida.  ¡Qué  suerte  Apolonio!  (Mutis 
por  el  foro.) 

Como  que  ¡esto  os1  lo  que  Eugenia  necesitaba... 
¡Qué  contentó  estoy!...  (Mutis  por  la  dere* 
cha.) 

No  se  puede  luchar1  contra  eil  Destino,  Eu- 
genia,. 
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Eugenia      Tiene  usted  razón.  Em  fatal.  Hay  que  creen 

en.  las  predicciones. 
Ferndz.       (Amorosísimo.)  ¡¡Eugenia!!... 
Eugenia       ¡Por  Dios»,    Santiago!...   Mucha!  (prudencia 

ahora, 

Ferndz.       Sí;  tiene  usted  razón.  Luego...  enl  el  barco, 
veremos... 

Eugenia  (Con,  cierta  picardía.)  ¿En?  ¿Qué  veremos?... 
Ferndz.       Veremos...  ¡¡lámar!! — Telón. 


FIN  DEL  JUGUETE 


Obras  de  Pedro  Huftoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Undécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  leotura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  primera  fila,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cielo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Reberto  Ortells. 

¡Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 
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El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actoi.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción. ) 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  La  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (3.a  edición.) 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  Conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 

prosa.  (Segunda  edición.) 
El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 

edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barre- 
ra y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 
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Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

EL  suefio  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edi- 
ción.) 

Albi-Melén,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  ac- 
tos, divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un 

acto.  (Segunda  edición.) 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 
La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

La  fórmula  3  K*.  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  famosas  astmianas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope 
de  Vega.  Refunaición. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Séptima  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Los  planes  de  Milagritos,  apunte  de  sainete. 

Las  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Mú- 
sica de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos-  (Ter- 
cera edición.) 

El  colmillo  de  Buda,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  condado  de  Mairena,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Tercera  edición.) 


—  82  — 


La  mujer,  paso  de  comedia. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saínete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  Marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

El  clim,a  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

Sanjuán  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun- 
dición hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

Los  misterios  de  Laguardia,  juguete  cómico  en  tres  ac- 
tos. (Segunda  edición.) 

La  cartera  del  muerto,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Castillo  de  los  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado  -del  francés.  (Segunda  edición.) 

La  hora  del  reparto,  saínete,  con  música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

El  Fresco  del  Fuego,  entremés. 

El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  farsa,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

El  número  15,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 

Guerrero.  (Segunda  edición.) 
Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos. 
De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos. 
El  Goya,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Los  frescas,  comedia  en  tres  actos. 
La  pluma  verde,  comedia,  en  tres  actos. 
El  vaticinio  o  S.  S.  S.,  juguete  cómico  en  tres  actos. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo- 
nólogos. 


Precio:  3*50  pesetas 


